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NOTA DEL AUTOR 


Reconociendo de antemano cualquier imprecisión histórica o fi- 
losófica, por razones de brevedad y simplicidad, los habitantes 
blancos de las 13 colonias son denominados bien «norteamerica- 
nos» o «lealistas» (según su respectiva fidelidad) y las tropas del 
rey, como «regulares». 
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A El rey George HI (1760- 
1820) era excepcionalmente 
piadoso para su época y tenía 
sólo 22 años de edad cuando 
accedió al trono, pero al cabo 
de unos cuantos años mostró 
los primeros síntomas de la 
enfermedad que arruinaría su 
vida. A menudo se le describe 
como un tirano, tenía firmes 
convicciones sobre el derecho 
del Parlamento a imponer 

i mpuestos, pero se opuso a las 
iniciativas que pretendían 
aplastar a sus súbditos 
norteamericanos, apaciguando 
a sus ministros «halcones» en 
más de una ocasión. (Galería 
Nacional de Retratos, 
Londres) 


EL CAMINO HACIA 
LA GUERRA 


Durante más de 200 años, los historiadores han buscado el momento en el 
cual la revolución en Norteamérica se hizo ya inevitable. Si tal momento 
existió fue probablemente el de la fundación de las colonias americanas 
150 años antes, y a 3.000 millas de distancia por algunos ciudadanos ingle- 
ses en busca de la independencia religiosa o política. En 1775, sus descen- 
dentes administraban de facto completamente sus propios asuntos y fue 
probablemente la no participación del Parlamento en ellos hasta 1763 la 
que había mantenido la paz. Aunque los habitantes de la colonia podían 
reclamar sus derechos como «ingleses», en la década de los sesenta la ma- 
yor parte de ellos eran colonizadores de 3* o 4* generación y se considera- 
ban (aunque fuera inconscientemente) muy diferentes de sus parientes 
británicos; de hecho se consideraban americanos. 

En el momento de la subida del rey Jorge II al trono en octubre de 
1760, Gran Bretaña era la potencia colonial más importante del subconti- 
nente, tras la victoria de Wolfe en Quebec y la rendición de Montreal ante 
Amherst. Sin embargo, el fin de siete décadas de continuas guerras no tra- 
jo la estabilidad sino otra confrontación que 15 años más tarde acabaría en 
una rebellón armada. 


LA NORTEAMÉRICA COLONIAL 


Entre Canadá y Florida había 13 colonias: Nueva Hampshire, Massachu- 
setts, Rhode Island y Connecticut (conocidas conjuntamente como Nueva 
Inglaterra), Nueva York, Nueva Jersey, Pensilvania, Delaware, Mariland, 
Virginia, Carolina del Norte y del Sur y Georgia. Nueve de ellas pertenecí- 
an a la Corona y sus gober nadores eran nombrados en Londres, y de las 
otras, Mariland y Pensilvania eran, esencialmente, de propiedad privada, 
mientras que Connecticut y Rhode Island tenían su propia constitución y 
sus gobernadores eran elegidos. 

En 1760, la población era de 1.600.000 personas aproximadamente ex- 
cluyendo a los indios, pero incluyendo 325.000 esclavos, de los cuales el 
95% vivía en comunidades rurales. En 1775 esta cifra se había elevado a 
2.250.000 (incluyendo 500.000 esclavos), en contraposición a una pobla- 
ción de 8.000.000 en Gran Bretaña e Irlanda. 

La gran mayoría de blancos eran de procedencia británica, el resto eran 
principalmente alemanes, holandeses o suizos. Muchos habían emigrado 
para escapar de la persecución o del acoso por asuntos criminales, pero a 
pesar de esta inestable mezcla, no era probable que se produjera ninguna 
rebelión debido a que las diferencias culturales entre las diversas colonias 
tenía como consecuencia una falta de consenso en casi todos los aspectos. 
De hecho, se producían constantes altercados, a veces violentos, entre las 
colonias vecinas y se habría necesitado un hecho excepcional para unir a 
estos grupos tan desunidos; por desgracia, los ministros del rey, incons- 
cientemente, no tardarían en hacerlo. 
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LAS POLÍTICAS COLONIALES 


Hasta 1763, pocos gobernadores británicos habían hecho una política co- 
herente o continuada para el buen gobierno de las colonias e, inevitable- 
mente, las asambleas coloniales fueron usurpando gradualmente los pode- 
res de la Corona y del Parlamento. Incluso la defensa era primordialmen- 
te una responsabilidad de los colonizadores y la ayuda británica estaba li- 
mitada al apoyo naval o logístico, por lo que la milicia (aunque diferente 
de unas colonias a otras) se convirtió en una fuerza completamente distin- 
ta de su homóloga inglesa. 

Pero mientras que los colonialistas daban por supuesto que Gran 
Bretaña volvería a su política de no gobierno, el Parlamento consideró la 
coronación del nuevo rey como una oportunidad ideal para consolidar su 
control político. La Proclamación de 1763 determinó los límites occiden- 
tales de las colonias, limitó la imigración y detuvo la especulación lucrativa 
de la tierra. Puesta en práctica por medio de una cadena de fuertes, cuyos 
comandantes gobernaban sobre la población local, la continua presencia 
de las tropas regulares permitió a algunos colonialistas hacer resurgir el 
viejo fantasma inglés de equiparar los ejércitos (Es.) organizados a una 
amenaza contra la libertad. 

Al igual que todas las colonias británicas, las de Norteamérica existían 
para servir a los intereses británicos. La Guerra de los Siete Años había de- 
jado a Gran Bretaña con una impresionante deuda nacional; los 10.000 sol- 
dados de Norteamérica, junto con los contribuyentes ingleses pagaban 
25 chelines, mientras que un norteamericano pagaba solamente un peni- 
que. El primer ministro del rey, Jorge Grenville, pensó que era el momen- 
to de repartir justamente la carga impositiva, pero ante la negativa de las 
colonias a colaborar se les obligó a pagar impuestos. El Decreto-Ley del 
Sello, que simplemente imponía algunos deberes que llevaban existiendo 
en Inglaterra durante años, enfureció de manera especial a los colonialis- 
tas, y las muchedumbres que se llamaban a sí mismas «Hijas de la Libertad» 
asolaron Boston y Nueva York. Las tropas enviadas para acabar con esta vio- 
lencia se hicieron cada vez más impopulares; en Nueva York, el Decreto- 
Ley de Acuartelamiento les permitía ocupar propiedades privadas si no ha- 
bía barracas disponibles (lo cual era muy común en Inglaterra). Se envia- 
ron cuatro regimientos (Rgs.) a Boston e inmediatamente fueron objeto 
de intimidaciones políticas, al mismo tiempo que las peleas entre soldados 
y civiles se hacían cada vez más frecuentes, especialmente cuando aquellos 
se ofrecieron para trabajar como mano de obra barata. 


8 


d «La masacre de Boston». 
Aunque más reciente que el 
mucho más ampliamente 
publicado grabado de Revere 
(descaradamente plagiado de 
la obra de otro artista), este 
cuadro es mucho más realista 
y en él aparece el Cap. Preston 
delante de sus hombres 
intentando evitar que 
disparen, mientras que la 
multitud (claramente 
agresiva) rodea a los soldados. 
El único error está en que las 
tropas son de granaderos. 
(Colección Militar Anne SK 
Brown, Biblioteca de la 
Universidad de Brown) 





A Pederico, lord North (1732- 
1792). Aunque la revolución 
acabó con su reputación 
política a los ojos de 
posteriores generaciones de 
historiadores, lord North, al 
igual que su rey, hubiera 
preferido la conciliación a la 
confrontación, si bien 
finalmente aceptó como 
inevitable el uso de la fuerza. 
Intimo del rey durante su 
primer mandato como 
ministro (aunque él nunca 
reconoció que tal puesto 
existiera) se parecía también a 
Jorge TH, hasta tal punto que 
hubo rumores sobre la 
existencia de una relación de 
sangre. (Galería Nacional de 
Retratos, Londres) 


EL CAMINO HACIA LA GUERRA 














































































































A La Reunión del té de Boston fue haber hecho para mejorar la calidad de las 
simplemente uno más de los incidentes aguas locales (un edicto publicado por el 
similares que se produjeron en todas las consejo de la ciudad de 1660 prohibía 
colonias y que estuvo motivado tanto (0 arrojar residuos en el puerto y aconsejaba 
más) por la ruina financiera que no nadar en el agua sucia debido al alto 
amenazaba a los ricos contrabandistas nivel de contaminación). (Colección 
como John Hancock, como por cualquier Militar Anne SK Brown, Biblioteca de la 
A Samuel Adams (1722- principio político legítimo, y poco podría Universidad de Brown) 
1803), sucio en su aspecto y 
en los hechos, entre sus El 5 de marzo de 1770, una multitud atacó a un centinela en el exterior 
fracasos se incluye el haber del Costo El Abram B Ñ sd dió 1 fustá 
logrado (en esos tiempos) e E USEO guse (ac uanas) en oston. a guard la acuaio y en la confusión 
acumular grandes deudas subsiguiente abrió fuego matando a cinco integrantes de la muchedumbre 
mientras prestaba servicio y hiriendo a cinco más. A pesar de la gran campaña propagandística Whig 
endo NARRO de («Liberal») que lo calificó como «la masacre de Boston» y lo presentó co- 


impuestos. Aparte de crear el fívico ate b Lanka A il Lale lerk 
primer Comité de mo un 1piCO a aque rutal sobre paci 1COS CIVILES, en e JUICIO posterior O- 


Correspondencia (rápidamente Jos los soldados, menos dos (que habían sido ya expulsados del servicio) 


adoptado por otras colonias) fueron absueltos. En las afueras de Boston, hubo peticiones para acabar 
para coordinar la oposición, con las «turbas» y desorganizar a los «Hijos de la Libertad». 

e ns BROS Lord North, que había sucedido a Grenville ás próxi ] 
positivas. Adepto a crear , qu A 3 > y ela Tas PLOZIDO a LEY, 
confrontaciones, alguien muy prefirió una política de conciliación e inmediatamente revocó todos los im- 
parecido a él fue visto al frente puestos excepto el que gravaba el té. La calma que siguió era engañosa y 
de la dona oy ia la daba la impresión de que lo peor había pasado; sin embargo, en junio de 
sere pde em gra 1772 el buque de la Marina Real HMS Gaspee fue incendiado por contra- 
medida a la apertura de las bandistas de Rhode Island y el té británico, llamado la «bebida de los trai- 
hostilidades en Lexington. dores», fue boicoteado. North intentó salvar la situación (y salvar al mismo 
(Museo de Bellas Artes, tiempo el derrumbamiento de la Compañía East India) bajando el im- 


sd puesto sobre el té, hasta que fue más barato que el de contrabando, pero 


el radical bostoniano Samuel Adams y otros importantes contrabandistas 
continuaron resaltando el asunto de los impuestos y en diciembre de 1773 
organizaron la «Reunión del Té de Boston» (una de las varias que tuvieron 
lugar en la colonias). 

La respuesta del Parlamento (conocida en Norteamérica como el 
Decreto Intolerable o Coercitivo) impuso el cierre del puerto de Boston, 
el control real en las designaciones de cargos públicos en Massachusetts, 
un nuevo Decreto de Acuartelamiento y el Decreto de Quebec (que des- 
pertó temores acerca de una conspiración católica). Estos decretos tuvie- 
ron en especial el efecto de que las colonias se unieran: las ayudas llegaron 
a raudales a Boston y en septiembre de 1774 tuvo lugar en Filadelfia un 
congreso al que asistieron representantes de todas la colonias con excep- 
ción de Georgia. 


A El TG. honorable Thomas 
Gage (1719-1787), no destacó 
como soldado y tuvo poca 
influencia en los 
acontecimientos militares que 
sucedieron alrededor de 
Boston, a pesar de sus grandes 
cualidades personales. Su 
fracaso en el control de los 
bostonianos llevó a sus 
hombres a bautizarle como 
«viejo Tom» y «el abuelito 
Gage» y sin pretender quitar 
importancia a las dificultades 
que tuvo que soportar, la 
atmósfera de ineficacia e 
inactividad que existía en su 
CG. reflejaba sus propias 
indecisiones. Al igual que 
muchos otros oficiales 
británicos, estaba casado con 
una norteamericana. 
(Colección Firle, Plaza Firle, 
Sussex) 





EL FOCO DE LA GUERRA 


Massachusetts había tomado la iniciativa en la oposición a la soberanía del 
Parlamento y no es de extrañar que fuera elegida para recibir un castigo 
ejemplar. El teniente general (IG.) Thomas Gage, comandante (Cte.) en 
jefe en Norteamérica desde 1763, se convirtió en el gobernador de 
Massachusetts, y recibió el encargo de ampliar el Decreto Intolerable. Sin 
embargo, la Asamblea General frustró sus intenciones al formar un 
Congreso Provincial con base en Concord (a 20 millas al oeste de Boston), 
nombrando presidente a Juan Hancock. Aquel se convirtió en el gobierno 
de facto de Massachusetts, dejando a Gage gobernando solamente en 
Boston. 


BOSTON EN 1775 


Boston era la tercera ciudad de Norteamérica con 16.000 habitantes, y es- 
taba situada en una península conectada al continente por un istmo que 
apenas podía cruzarse durante la marea alta. El puerto, suficientemente 
grande para ser estratégicamente importante y vital para la economía de 
Boston, estaba formado por una cadena de islas que se adentraban en el 
mar, y protegido por arrecifes y salientes. Su canal principal, protegido por 
el castillo William, era estrecho y peligroso, y las corrientes estacionales y 
las mareas hacían su entrada difícil. Los pasos inferiores eran poco pro- 
fundos , con islas sólo visibles durante la marea baja, plataformas de fango 
y marismas, cruzadas aquí y allá por traicioneros canales solamente cono- 
cidos por los marineros locales (incluso los barcos de la Marina Real em- 
barrancaban en ellos constantemente). En invierno eran frecuentes la nie- 
bla y terribles tormentas y el puerto estaba a menudo congelado. 

Al sur, al otro lado del istmo de Boston, se encontraba Roxbury y el istmo 
de Dorchester, una península cuyas alturas dominaban el puerto y el casti- 
llo William. Al oeste estaba la bahía Back (que sólo podía albergar barcos 
pequeños) y la desembocadura del río Charles, mientras que tierra adentro 
se encontraban las Universidades de Harvard y Cambridge. 

Al noroeste de Boston estaba Charlestown, una península en su mayor 
parte rural de una milla y media de largo, conectada por un istmo de diez 
yardas de anchura y el dique de un molino que sólo permitía el paso de 
uno en uno. Charlestown se encontraba en el extremo sudeste (mirando a 
Boston) y tenía tres colinas detrás, la colina de Bunker, la más próxima al 
istmo, la colina de Breed, a 200 yardas encima de la ciudad, y la colina de 
Moulton (o Morton) al noreste. Más allá discurría el río Mystic, que no lle- 
gaba hasta el mar, repleto de zonas poco profundas y difíciles, mientras que 
al norte y al este existían algunas islas, escasamente habitadas y utilizadas 
principalmente para pastos. 

Militarmente, Boston no tenía ningún valor a excepción de su puerto. 
No había objetivos a distancia de ataque y cualquier avance sería extrema- 
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damente difícil a través de un terreno que favorecía las tácticas irregulares 
al contar con muchas colinas, bosques, ríos y quebradas y pocos caminos. 
La única razón de que allí hubiera soldados, como ambos bandos sabían 
bien, era la de controlar a los ciudadanos. 


EL DILEMA DE GAGE 


Contrariamente a su comentario jactancioso e inapropiado de que podría 
someter a Boston con cuatro Rgs., en agosto de 1774, Gage descubría que 
un número dos veces superior a aquel, además de artillería (Art.), era in- 
suficiente para ello. Sus habitantes, cuando no atacaban a los oficiales y sol- 
dados (especialmente después de que Gage les prohibiera utilizar espadas) 
les inducían a desertar, a robar sus armas y les vendían licores (frecuente- 
mente de mala calidad). Los magistrados multaban a los soldados con can- 
tidades desproporcionadas por cometer pequeñas faltas, al mismo tiempo 
que les denegaban la justicia en las causas contra los civiles, a menos que 
hubiera testigos también civiles. El cierre del puerto hizo que miles de per- 
sonas se quedaran sin trabajo, pero aquellas se negaron a trabajar para 
Gage o para la Marina Real, prefiriendo en su lugar vigilar a las tropas e in- 
formar acerca de sus movimientos, imposibilitando que los británicos pu- 
dieran operar en secreto. 

Pero Gage también tenía sus espías (entre los que se encontraba el Dr. 
Benjamin Church, uno de los miembros de confianza del Congreso 
Provincial, y el general de división (GD.) William Brattle, de la milicia de 
Massachusetts), y conocía los planes del Congreso Provincial. El 1 de sep- 
tiembre envió a 260 hombres para apoderarse de la polvora del rey del pol- 
vorín de Charlestown y de dos cañones de bronce en Cambridge, sorpren- 
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A Dibujadas por un oficial 
de la Marina Real en 1764, 
estas panorámicas muestran 
los extremos sur y norle de 
Boston y el terreno de los 
alrededores (un tercer dibujo 
nos muestra las islas del 
puerto). A la izquierda está el 
extremo sur y el istmo de 
Boston con los Altos de 
Dorchester detrás. En primer 
plano y a la izquierda está el 
Common de Boston y la 
estructura redondeada es el 
polvorín. A la derecha, la 
vista continua rodeando el 
istmo de Charlestown, con las 
colinas de Breed y Bunker 
detrás de aquella, y el extremo 
norte de Boston en la parte 
extrema derecha. En la bahía 
de Back (en primer plano en el 
centro) se pueden ver botes de 
pesca, fundamentales para la 
economía del lugar. (Sociedad 
Bostoniana, Old State 
House, Boston) 


EL FOCO DE LA GUERRA | 









































diendo completamente a la milicia. Indignados por los rumores de las atro- 
cidades cometidas por aquellos (y que eran completamente falsas), más de 
4.000 milicianos se reunieron en Cambridge al día siguiente obligando a 
dos jueces a dimitir y dos días más tarde, 6.000 milicianos impidieron en 
Worcester la celebración de los juicios. Gage siguio el consejo de los tories 
(conservadores) locales y no envió tropas contra ellos, sino que reforzó las 
fortificaciones del otro lado del istmo de Boston. 

Sorprendidos por la apropiación de las armas llevada a cabo por Gage, 
el Congreso Provincial creó un sistema de «jinetes de alarma» para levan- 
tar a los habitantes de los alrededores cada vez que los regulares abando- 
naran Boston, al mismo tiempo que reorganizaban las milicias. Se crearon 
también unidades de «minuteros» listos para entrar en acción al primer 
aviso para enfrentarse contra los regulares, y también se establecieron 
Comités de Seguridad y Abastecimientos con autoridad para movilizar a la 
milicia y para confiscar provisiones. 

El 8 de septiembre, otra fuerza enviada con la misión de apoderarse de 
varios cañones de las fortificaciones del puerto de Charlestown, descubrió 
que las armas habían desaparecido ya. En todo Massachusetts e incluso en 
el mismo Boston, cañones, pertrechos y municiones empezaron a desapa- 
recer de los arsenales públicos. Durante el mes de octubre, Gage recibió re- 
fuerzos de Nueva York, Halifax y Quebec, aumentando sus efectivos hasta 
un número aproximado de 3.000 hombres.* 

Otras colonias siguieron el ejemplo: en diciembre, la milicia de Nueva 
Hampshire tomó el fuerte (Ft.) Guillermo y Mary, en Portsmouth, apro- 
piándose de los cañones y de munición, al mismo tiempo que milicianos 
de Rhode Island robaban 44 piezas del Ft. Jorge, en Newport. 


*El ayudante de Gage, general Haldimand, estimó que el Congreso Provincial podía movilizar has- 
ta 30.000 hombres sin ocasionar ningún perjuicio a la economía de Massachusetts. 
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EL PUERTO DE BOSTON Y LAS ISLAS DE ALREDEDOR 
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Simultáneamente, la rutina de la vida de guarnición (deserciones, bo- 
rracheras y peleas callejeras) continuó durante el invierno de 1774. Con las 
reservas de agua contaminadas (a causa del excepcionalmente templado 
invierno) y los malos acuartelamientos, factores ambos que contribuyeron 
a la muerte de más de 100 personas entre los militares de la guarnición y 
sus familiares, los constantes esfuerzos de Gage por aplacar a los habitan- 
tes de la ciudad sólo consiguieron enfurecer aún más a sus soldados y pro- 
vocaron la publicación de insultantes editoriales en los periódicos Whig (li- 
berales). Los intentos de alejar a sus tropas de los problemas haciéndolas 
efectuar marchas en campo abierto, aparte de alarmar a la población ru- 
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A William Legge, segundo conde de A Paul Revere (1735-1818) fue el lider 
Dartmouth (1731-1801), era de los «mecánicos» de Boston 
hermanastro de lord North. En 1772 fue (trabajadores especialistas), y un buen 
nombrado secretario de Estado para las caricaturista político. Era uno de los 
AS colonias y era conocido como amigo de los mensajeros de confianza del Comité de 
Los Graves colonialistas a pesar de sus fuertes Seguridad, además de platero. Había 
convicciones acerca de la supremacía del prestado servicio en el Punto Crown en 
Parlamento. Hombre piadoso y gentil 1756 y tomó parte en la Reunión del té 
¡Brewster del Norte (asociado con los primeros metodistas), de Boston. Permaneció prácticamente 
fue sucedido como secretario de Estado por desconocido hasta que hacia 1860 una 
lord George Germain en noviembre de narración inexacta y romántica de su 
Pequeño Brewster 1775. (Galería Nacional de Retratos, «cabalgada», de manera interesada 
paa Londres) ignoró su captura, y los esfuerzos 





realizados por Dawes y el Dr. Prescott. 
ñ (Museo de Bellas Artes, Boston) 
Gran Brewster 
Egg Island 
OL IFaro 
Isla Beacon ral, al mismo tiempo proporcionaba a la milicia la oportunidad de perfec- 
ue cionar su sistema de «alerta temprana». A las pocas horas de una alarma, 
hasta 12.000 irregulares podrían estar movilizados y en marcha para inter- 
ceptar a las tropas regulares. 
Punta Alderton El 26 de febrero de 1774, el teniente coronel (Tcol.) Alexander Leslie sa- 
/ lió del castillo William al frente del 64* con el fin de apoderarse de unos 
cañones que se encontraban guardados cerca de Salem, en el condado de 
Essex. Pero fue recibido por el coronel (Cor.) Thomas Pickering y sus mi- 
licianos de Essex, y si bien la narración de ambos bandos difiere, lo princi- 
pal es que los cañones habían desaparecido ya y Leslie se vio obligado a re- 
gresar con las manos vacías. 

Hasta ese momento, las marchas habían sido efectuadas por Rgs. aisla- 
dos, pero el 30 de marzo, lord Percy dirigió a toda su brigada (más de 1.200 
hombres) hasta la llanura de Jamaica situada a cinco millas al sur de Bos- 
ton. Aquí se encontró con la hostilidad habitual de los habitantes del lugar 
y también descubrió que la milicia había desmantelado el único puente so- 
bre el río Charles que conducía a Cambridge, y que, además, habían colo- 
cado dos cañones para proteger el puente de Watertown. En ambas ocasio- 
nes, Percy dio media vuelta, acciones que la milicia interpretó como un sig- 
no de que cualquier decidida actitud por su parte obligaría a los regulares 
a retirarse. A pesar de las órdenes estrictas existentes en ambos bandos de 
no disparar a menos de ser disparados primero, sólo era cuestión de tiem- 
po el que tales confrontaciones terminaran en derramamiento de sangre. 
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En abril, Gage recibió un mensaje de lord Dartmouth, secretario de 
Estado para las Colonias Americanas, autorizándole a utilizar acciones más 
fuertes (si la guerra era inevitable, mejor que comenzara en este momen- 
to antes de que los americanos estuvieran preparados). En el mes de ene- 
ro, Gage había ordenado a dos oficiales que exploraran y levantaran mapas 
de la zona; el capitán (Cap.) Brown (del 52* de a pie) y el alférez de 
Berniere (del 10* de a pie) ejecutaron la orden y exploraron los condados 
de Worcester y Suffolk, librándose de ser capturados gracias a su buena 
suerte (y a una tormenta de nieve). Estos notificaron que el terreno favo- 
recía a los norteamericanos y que cualquier expedición que se emprendie- 
ra sólo podía terminar en desastre. El 20 de marzo Gage les ordenó hacer 
un reconocimiento de los caminos del condado de Middlesex, descu- 
briendo durante el desarrollo de su misión depósitos de material militar en 
Concord. 

Informado por el Dr. Church de que el Congreso Provincial se reuniría 
en breve, y aprovechando que sus delegados estaban dispersos por los cua- 
tros esquinas de Massachusetts, Gage decidió actuar. El sabado 15 de abril 
ordenó que las compañías (Cías.) de flanco fueran relevadas de sus servi- 
cios normales y pidió al jefe de la Marina Real, vicealmirante Samuel 
Graves que preparara los botes de sus barcos. Paul Revere, un herrero de 
Boston, informó de estas actividades al Dr. Joseph Warren del Comité de 
Seguridad, el cual dispuso que se retiraran de Concord cuatro cañones de 
6 libras. A continuación, Revere cabalgó hasta Lexington para informar a 
Hancock y Adams de que ellos podrían ser también uno de los objetivos de 
los británicos. 





A El GD. William Howe 
(1729-1814) fue un liberal 
moderado cuyas simpatías 
estaban claramente al lado de 
los colonistas, y no solamente 
por rendir tributo a su 
hermano mayor George, 
muerto cerca de Ticonderoga 
en 1758. Los oficiales 
militares de alta graduación 
eran también, normalmente, 
miembros del Parlamento y si 
bien por un lado esto les 
garantizaba protección, por 
otro significaba ser objeto de 
críticas constantes. Su 
promesa de que nunca 
actuaría contra los 
norteamericanos, y su rápida 
aceptación de un mando 
cuando se le ofreció, fueron 
objeto de reproche contra él 
durante algún tiempo. (Museo 
Nacional del E., Londres) 


LOS JEFES 
ENFRENTADOS 


LOS JEFES BRITÁNICOS 


Durante todo el tiempo que duró la guerra, los oficiales británicos (y la 
mayoría de los americanos) fueron ante todo «caballeros». Por antidemo- 
crático que esto pueda parecer hoy dada la inexistencia de colegios milita- 
res formales, esto tenía sentido, (estaban mejor educados y acostumbrados 
a dar ordenes y la mayoría de ellos aceptaba la noción de noblesse oblige (el 
poder da responsabilidad). Sus estilo de vida les permitía mantener una je- 
rarquía militar, al mismo tiempo que conservaban la igualdad social y la fa- 
miliaridad que da la camaradería; la caza les proporcionó cierta experien- 
cia en el aprovechamiento del terreno y en el manejo de las armas (espe- 
cialmente las de fuego, que eran muy caras). 

El TG. honorable Thomas Gage (1719-1787) fue el Cte. en jefe en 
Norteamérica a partir de 1763 y también gobernador de Massachusetts 
desde abril de 1774. Militar desde su juventud, prestó servicio en Fontenoy, 
Culloden, Monongahela, Ticonderoga y en las campañas de Amherst, de- 
bido a lo cual formó la primera unidad británica de infantería (Inf.) lige- 
ra (aunque su interés por ella se limitó a aprovecharse de los beneficios 
que le proporcionó su «coronelazgo»). A pesar de los frecuentes rumores 
de su «timidez» ante el enemigo, no hay ninguna prueba que indique que 
su deslucido ejercicio del mando fuera debido a algo que no fuera una 
bien intencionada prudencia. Llamado a la metrópoli en septiembre de 
1775, se encontró con que había perdido su favor y fue despojado de sus 
cargos, teniendo que esperar a que se produjera un cambio de gobierno 
para conseguir su ascenso a general en 1782. 

El homólogo de Gage en la Marina Real era Samuel Graves (1713-1787), 
vicealmirante del «Blue» y jefe de la escuadra norteamericana desde julio 
de 1774, y cuya área de responsabilidad se extendía desde Canadá hasta el 
Caribe. Graves se alistó en la marina en 1739 y sirvió en Cartagena y la ba- 
hía de Quiberon, antes de ascender a contralmirante en 1772. A pesar de 
los problemas que tenía con sus inadecuados barcos y tripulaciones, in- 
tentó ayudar a Gage siempre que fue posible, siendo partidario de una pos- 
tura agresiva. Tras ser impopular entre el ejército y erróneamente culpado 
por el fracaso de las operaciones combinadas del 17 de junio de 1775 y pos- 
teriores fue enviado a la metrópoli en enero, siendo sustituido por Richard 
Howe, aunque ascendería a almirante (Al.) en 1778. 

El GD. William Howe, (1729-1814) había sido camarada de James Wolfe 
en el 20* de a pie y a lo largo de los años había mandado e instruido con 
éxito a las unidades de Inf. ligera que prestaban servicio en Quebec, 
Montreal, Bella Isla y La Habana (donde fue el general (Gral.) responsa- 
ble del aparato administrativo). En 1772 fue ascendido a GD. y dos años 
más tarde fue designado para introducir un nuevo ejercicio en la Inf. lige- 
ra. Aunque dirigió a sus fuerzas valientemente el 17 de junio, se olvidó de 
su responsabilidad más importante al comportarse como un oficial regi- 
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mental. Relevó a Gage en el mando y recibió la graduación «local» de ge- 
neral en octubre de 1775 siendo Cte. en jefe hasta que fue llamado a la me- 
trópoli en 1778 para responder a los cargos de que él y su hermano 
Richard habían prolongado la guerra en su propio beneficio; a pesar de to- 
do, más tarde se le confiarían importantes responsabilidades durante las 
Guerras Napoleónicas. 

El GD. Henry Clinton (1738-1795) había sido anteriormente un oficial 
de la milicia de Nueva York y el único hijo del Al. George Clinton, anterior 
gobernador de la colonia. Hombre bajo, regordete y con una figura que no 
producía una gran impresión había servido en Alemania durante la 
Guerra de los Siete Años (lo que le llevó a subestimar a aquellos oficiales 
que sólo contaban con la experiencia americana); demostró poseer gran 
valentía y conocimientos tácticos el 17 de junio. Su punto débil, que se hi- 
zo especialmente evidente después de la muerte de su esposa, era el de po- 
seer una extrema sensibilidad que rozaba la paranoia. Después de la eva- 
cuación, se convirtió en el ayudante de Howe a quién sucedió como Cte. 
en jefe. 

El GD. John Burgoyne (1722-1792) era el más viejo y el más moderno de 
los tres jefes del E. británico y no había entrado en acción hasta los 36 años. 
Oficial de caballería, pronto ascendió gracias a su auténtica valía y a la in- 
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d Este famoso cuadro de 
Josua Reynolds muestra al 
GD. John Burgoyne (1722- 
1792) deslumbrante en su 
uniforme de Cor. de un Reg. de 
Dragones ligeros. Alejado de la 
vida del E., Burgoyne era 
miembro del Parlamento y 
escribía obras de teatro de 
éxito, aunque bastante 
aburridas, entre las que se 
incluye la farsa «El sitio de 
Boston», que fue interrumpida 
por el asalto realizado a 
Charlestown). Conservador 
tibio, era también aficionado 
a la intriga política y criticó 
sucesivamente a Gage, Howe y 
Clinton . (Colección Frick, 
Nueva York) 





A Asus 37 años, el GD. 
Henry Clinton (1738-1795) 
era el más joven de los tres 
generales que llegaron a bordo 
del Cerberus, y el único que 
escribió un relato (a decir 
verdad, en su mayor parte 
autojustificativo) de sus 
campañas americanas. Á 
excepción de Washington, 
ningún otro oficial en ambos 
bandos mantuvo un mando 
de oficial superior durante 
más tiempo que él. (Museo 
Nacional del E., Londres) 











A Hugh, lord Percy (1742- 
1817), fue Cor. del 5 de a pie 
y se mostró como un oficial 
generoso y progresista, 
instituyendo recompensas por 
buena conducta y tiempo de 
servicio, y proveyó también de 
fondos el transporte de vuelta 
a la metrópoli para las viudas 
del Rg. después del 17 de 
junio. En esos días, no era 
rara la confraternización 
social entre adversarios 
políticos, incluso militares, y 
Percy fue muy popular entre 
muchos norteamericanos, 
siendo invitado frecuentemente 
a casa de Hancock en el 
Common de Boston. (Museo 
de la familia Percy y de los 
fusileros de Northu mberland) 


LOS JEFES ENFRENTADOS 





fluencia de su suegro, el conde de Derby, tras haber prestado servicio en 
St. Malo y Cherburgo. Creó las primeras unidades de caballería (Cab.) li- 
gera en el E., y en 1762 llevó a cabo una intrépida incursión en Portugal 
(Carlos Lee era su subordinado). Era un valiente soldado, aunque descri- 
to por sus colegas como «vano, jactancioso y superficial, y no el tipo de per- 
sona en el que se pudiera confiar en una situación apurada», permaneció 
en Boston el 17 de junio y escribió lo que vio de la batalla. Su trato huma- 
no con los soldados rasos le valió el sobrenombre de «Juanito el Caballero» 
y, a pesar de sus defectos, su tratado acerca del mando de los oficiales al 
frente de sus soldados se adelantó a su tiempo. Condenado por su fracaso 
en Saratoga, fue durante poco tiempo Cte. en jefe en Irlanda, antes de ser 
cesado por sus rivales políticos. 

El GB. Hugh, lord Percy (1742-1817) había ingresado en el ejército a los 
17 años y ascendió rápidamente (mediante compra) desde alferez hasta 
Tcol. en sólo tres años. Callado y sin ostentación, fue un distinguido vete- 
rano de la Guerra de los Siete Años y prestó servicio en el Rg. de Guardias 
antes de convertirse en al ayuda de campo del Rey. A pesar de sus puntos 
de vista pro Whig se presentó voluntario para servir en Norteamérica en 
1774 y demostró gran destreza y frialdad en el rescate de la columna de 
Smith el 19 de abril. Regresó a la metrópoli en 1777 como TG., aunque ya 
no tendría ningún otro mando militar; fue por sucesión duque de 
Northumberland en 1786. 

El GB. Robert Pigott (o Pigot) (1720-1796) era famoso por su corta 
estatura, aunque ésta estaba compensada por una agresividad y bravu- 
ra que sería comentada por Howe durante el ataque a la colina de 
Breed. Perteneciente a una familia militar, uno de sus hermanos, lord 
George Pigott, fue gobernador de Madrás en 1775 y otro, Hugh, fue al- 
mirante. 

El Tcol. Francis Smith (1723-1791) ingresó en el 10* de a pie como Cap. 
en 1747 y fue su teniente coronel en 1762. En 1767 marchó a América, 
probablemente antes de que lo hiciera su unidad, ya que en septiembre de 
1775 tenía acreditados 12 años de servicio allí. Herido el 19 de abril de ese 
mismo año pidió el retiro en agosto aunque le convencieron para seguir 
en activo, siendo ascendido a coronel en septiembre. A pesar su desafor- 
tunada acción en los altos de Dorchester en marzo de 1776, recibió el 
mando de una brigada (Bri.) en Nueva York y Newport (Rhode Island), 
antes de regresar a Inglaterra donde ascendería a GD. en 1779 y a TG. en 
1787. 

El Cte. John Pitcairn (1722-1775) estuvo destinado como Cap. en la Inf. 
de marina en 1756 y fue ascendido a Cte. el 19 de abril de 1771. Escocés 
con 11 hijos, mandó los primeros infantes de marina enviados a Boston, 
transformando un heterogéneo conjunto de excedentes de otras unidades, 
en una unidad de primera clase (vivió incluso en los cuarteles con sus sol- 
dados para evitar que compraran alcohol). Descrito como «quizás el único 
oficial británico... que gozaba de la confianza y la simpatía de los habitan- 
tes locales» jugó un importante papel el 19 de abril de 1775 y resultó mor- 
talmente herido en la colina Breed, cayendo en los brazos de su hijo, y ayu- 
dante, Thomas. Su perdida fue muy lamentada por sus hombres. 

Otros dos oficiales que merecen ser mencionados son el Tcol. Samuel 
Cleveland, que mandaba la Art. de Gage y el Cap. John Montresor, el más 
veterano (y único) ingeniero. Cleveland, según parece, pasaba su tiempo 
persiguiendo a las hijas del maestro local y parece ser el responsable (a pe- 
sar de sus protestas) de que los cañones de Percy no dispusieran de muni 
ción suficiente en Lexington, y del desastre, también de munición, de la 
colina de Breed. La casi permanente ausencia de los dos jefes de compa- 
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nía, que entonces se encontraban de permiso, indica una cierta falta de 
control por su parte. 

El Cap. Montresor había seguido los pasos de su famoso padre el Tcol. 
Jacobo Montresor (también ingeniero), pero a pesar de su prologado ser- 
vicio en Norteamérica (que incluía experiencia de combate) tanto su falta 
de instrucción como su personalidad bastante paranoica hizo que sus ta- 
lentos quedaran infrautilizados. Diseñó las defensas de Boston de forma 
bastante competente y levantó los mapas de las zonas circundantes, aunque 
no exploró la península de Charlestown, si bien Gage podría tener parte 
de responsabilidad en ese fallo. 


LOS JEFES NORTEAMERICANOS 


Antes de mencionar a los jefes norteamericanos más conocidos conviene 
detenerse en uno que sólo mandó un destacamento, y que si bien sus an- 
tecedentes no son los característicos de un militar, ciertamente tipificaba el 
espíritu de los oficiales de las milicias. Era el Cap. Juan Parker con mando 
en Lexington, tenía 45 años de edad, era un veterano de los Rangers de 
Roger y fue elegido naturalmente jefe de una Cía. de «minuteros». Granjero 
maduro y sensato estaba casado y tenía siete hijos; sus acciones del 19 de 
abril de 1775 están en desacuerdo con su conocida experiencia y su capa- 
cidad militar, por lo que, probablemente, actuara cumpliendo órdenes 
(probablemente de Samuel Adams) al alinear esa mañana a sus hombres 
(que eran también sus amigos y sus vecinos) en una posición suicida y mi- 
litarmente inútil. 

El Gral. George Washington (1732-1799) había realizado ya varias mi- 
siones militares peligrosas antes de ser nombrado Tcol. de la milicia de 
Virginia. Sus diferentes mandos independientes tuvieron diversas fortunas 
y sirvió valientemente como ayuda de campo de Braddock en la campaña 
de Monongahela, antes de abandonar su destino en 1759. Importante 
oponente de la política británica, fue uno de los delegados del primer 
Congreso Continental, aunque su nombramiento como Cte. en jefe en 
1775 fue un «arreglo» político para impulsar la participación en la guerra 
de los estados del sur. Tomó el mando el 3 de julio de 1775, y aunque to- 
mó pocas decisiones militares durante el asedio, tuvo no obstante que or- 
ganizar un E. ad hoc con varios grupos de hombres pertenecientes a colo- 
nias diferentes, al mismo tiempo que sufría cambios constantes en el per- 
sonal debido a la sucesiva expiración de los periodos de alistamiento. 
Militarmente fue un mal táctico que, en siete años, no ganó ninguna ba- 
talla importante y sufrió varias derrotas innecesarias. Dimitió como Cte. 
en jefe en 1783, pero fue llamado de nuevo en 1798 cuando parecía bas- 
tante probable una guerra con Francia. 

El GD. Artemas Ward (1727-1800), procedía de los peregrinos de 
Massachusetts. Honrado, trabajador duro y eficiente, había sido funciona- 
rio público antes de llegar a GB. y 2? jefe de la milicia en Massachusetts en 
1774. El 20 de abril de 1775 tomó el mando en Boston y dirigió las opera- 
ciones del 17 de junio, reconociendo mejor que la mayoría las virtudes y li- 
mitaciones de sus hombres. Fue el GD. más antiguo del E. continental, con- 
servando el mando de facto hasta la llegada de Washington; nunca escon- 
dió su frustración por haber sido reemplazado y las opiniones de aquel 
acerca del estado y disciplina de su ejército le disgustaron plenamente. 
Después de la retirada británica, fue nombrado jefe del Departamento 
Oriental, hasta que fue sustituido por William Heath en marzo de 1777. 

El GD. William Heath (1737-1814) era un norteamericano de 
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A Dado que era un oficial 
poco distinguido, el mando del 
Tcol. Francis Smith (1723- 
1791) al frente de la 
expedición de Concord estuvo 
probablemente basado bien en 
su antigúedad en la 
guarnición, o en su larga 
amistad con Gage (cuya 
experiencia de servicio en 
Norteamérica y sus puntos de 
vista en cuanto a los civiles y 
la propiedad privada, 
compartía). Incluso en este 
cuadro, ejecutado 
aproximadamente en la época 
de la Guerra de los Siete Años, 
a juzgar por el uniforme, se 
aprecia su obesidad. A pesar 
de sus escasos rendimientos, 
ascendió a empleos superiores, 
aunque solamente en destinos 
locales. (Museo Nacional del 
E., Londres) 


>> Para ser un hombre que no 
recibió ninguna educación 
formal desde los 15 años (y 
tuvo conocimientos deficientes 
en lodo, excepto en 
matemáticas, durante toda su 
vida), el Gral. George 
Washington (1732-1799) era 
un líder impresionante que 
poseía una elevada estatura, 
porte, compostura y una 
dignidad y cortesía constantes. 
Aquí se le ve en una pose 
típicamente «heroica», 
supervisando el 
emplazamiento de los cañones 
de Knox en los Altos de 
Dorchester; al fondo pueden 
distinguirse Boston y su 
puerto. 


LOS JEFES ENFRENTADOS 











A 








21 


BOSTON 1775 








A El GD. Artemas Ward (1727-1800) 
era corpulento, de mediana estatura, de 
hablar lento y semblante serio. Su largo 
periodo de servicio, incluyendo la acción 
de Ticonderoga, había estropeado su 
salud, y, durante los primeros meses de la 
campaña, a menudo tuvo que pedírsele 
que abandonara su lecho. A pesar de sus 
grandes cualidades fue rechazado para 
otros mandos tanto por Washington como 
por Massachusetts. (Parque Histórico 
Nacional de la Independencia, Filadelfia) 








A En el consejo de guerra del 16 de 
junio, el Gral. Israel Putnam (1716- 
1790) ofreció, según se dice, el siguiente 
sabio consejo: «Los norteamericanos no 
temen por sus cabezas, aunque si por sus 
piernas; si se las cubrimos, lucharan 
eternamente». Convertido en un hombre 
rico a causa de su matrimonio y la 
especulación de las tierras a lo largo del 
Mussissippi, estuvo a punto de ser 
ejecutado por los indios durante las 
guerras coloniales, si bien la mayoría de 


las historias referentes a él, aunque 
entretenidas, son apócrifas. (Colección 
Militar Anne SK Brown, Biblioteca de la 
Universidad de Brown) 


Massachusetts de quinta generación, granjero, oficial de la milicia y políti- 
co. De estatura media y de piel blanca, corpulento y calvo, nunca había en- 
trado en acción aunque había leido mucha literatura militar y pertenecía 
a la Antigua y Honorable Cía. de Art. de Boston. Nombrado GB. por el 
Congreso Provincial en febrero de 1775, fue el oficial más antiguo de los 
presentes el 19 de abril, y efectuó las primeras disposiciones para el asedio, 
aunque apenas hizo nada después, confirmando la opinión de Washington 
de que era excesivamente precavido. Sustituyó a Ward al mando del 
Departamento Oriental y supervisó la recepción de Rochambeau en 1780. 
A su muerte, era el último GD. superviviente de la Revolución. 

El Gral. Israel Putnam (1718-1790) era una leyenda en Nueva Inglaterra 
antes de la Revolución. Medía 5 pies y 6 pulgadas de alto y tenía una cons- 
titución corpulenta, había servido en los Rangers de Roger durante las 
guerras francesa e india, estuvo al mando de un Rg. provincial con 
Amherst, había naufragado en la expedición a La Habana y combatió en la 
guerra de Pontiac. Tomó el mando del 3* Rg. de Connecticut en mayo de 
1775, ascendiendo a GB. de las tropas de Connecticut en junio. Adorado 
por sus soldados y considerado como un «buen coronel» por los otros ofi- 
ciales, «el viejo Put» no fue, sin embargo, jefe de Cía., quedando relegado 
posteriormente a la función de organización de los reclutas. Se retiró en 
1779 tras sufrir un ataque al corazón. 
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A Dr. Joseph Warren (1741- 
1775) fue el distinguido 
orador político y autor de las 
«Resoluciones de Suffolk», 
contra los Decretos 
Intolerables. Fué también 
popular por proporcionar 
tratamiento médico tanto a los 
ricos como a los pobres. Murió 
instantáneamente el 17 de 
junio (por lo que no pudo 
hacer ninguno de los famosos 
discursos previos que se le 
atribuyen) siendo enterrado en 
una tumba sin marcar en la 
colina de Breed; fue uno de los 
primeros cadáveres 
identificados por su ficha 
dental (dos dientes postizos 
hechos por Paul Revere). 
(Parque Histórico Nacional de 
la Independencia, Filadelfia) 





El Cor. William Prescott (1726-1795), un veterano de dos guerras colo- 
niales era un prospero granjero de Massachusetts que jugó un papel im- 
portante en el Consejo de Guerra del 16 de junio de 1775. De más de 6 pies 
de alto, bien proporcionado y famoso por su sangre fría cuando se encon- 
traba bajo presión, fue un líder que transmitía entusiasmo y uno de los po- 
cos oficiales a los que la milicia obedecería sin dudar. A pesar del debate 
acerca de que si debía ser él o Putnam el que tomara el mando el 17 de ju- 
nio, fue sin duda Prescott el que dirigió a los defensores en la colina Breed. 
Posteriormente sería Cor. de un Rg. continental, antes de que la edad y 
una vieja herida de sus tiempos de granjero le obligaran a retirarse en 
1777, 

El Cor. John Stark (1728-1822) era un antiguo Cap. escocés-irlandés de 
los Rangers de Roger. De estatura mediana, con rasgos vigorosos y pene- 
trantes ojos azules pertenecía al tipo de las leyendas de las fronteras, en- 
tendía perfectamente la psicología del campo de batalla, pero era un indi- 
viduo insubordinado y terco. En abril de 1775 ascendió a Cor. del 1* Rg. de 
Nuevo Hampshire (en el que su hijo Caleb era alférez) y mandó el flanco 
izquierdo el 17 de junio. Sirvió durante toda la guerra, alcanzando el em- 
pleo de GD. 

El Cor. James Reed (1723-1807) no tenía mucha educación pero había 
servido como Cap. en Ticonderoga y Crown Point. En abril de 1775, fue 
nombrado Cor. del 3er Rg. de Nueva Hampshire y defendió el cercado el 
17 de junio y continuó mandando una Bri. en 1776, pero dimitió cuando 
una enfermedad le dejó ciego y parcialmente sordo. 

El Cor. Richard Gridley (1710-1796) era un bostoniano de cuarta gene- 
ración, topógrafo e ingeniero que había servido en las guerras francesa e 
india y había construido varios fuertes antes de retirarse con media paga. 
En 1775, ascendió a ingeniero jefe y Cor. del Rg. de Art. de Massachusetts, 
donde aparentemente cerró un trato financieramente injusto con el 
Congreso Provincial, y ascendió a dos de sus hijos respectivamente a dos 
mandos del Rg.. Fué herido el 17 de junio y sustituido por Knox como je- 
fe de la Art. continental a causa de su edad. No estaba bien considerado 
por muchos (entre los que se incluía Washington), pero según parece rea- 
lizó un buen trabajo durante el asedio. 

Famoso por su valentía y dotes de mando, el Cap. Thomas Knowlton 
(1740-1776) se unió a la milicia a la edad de 15 años, fue Tte. durante las 
guerras francesa e india y sirvió en La Habana en 1762. Delgado y de más 
de 6 pies de alto, dirigió el Rg. de Putnam, y el 17 de junio protegió el flan- 
co izquierdo de Prescott junto con Stark y Reed. Ascendido a Cte., realizó 
con éxito una incursión a Charlestown en enero de 1776, aunque moriría 
más tarde ese mismo año en los altos de Harlem. 

El Dr. John Warren (1741-1775) se graduó en medicina por Harvard en 
1759 y fue un próspero doctor en Boston. Asociado de Adams y Hancock 
(posteriormente sustituiría a éste como presidente del Congreso Provin- 
cial), pronunció el discurso conmemorativo en los dos primeros aniversa- 
rios de la «Masacre de Boston», preparó las «Resoluciones de Suffolk» y or- 
ganizó los jinetes de alerta. El Dr. Warren estuvo también presente el 19 de 
abril y más tarde fue nombrado GD., sirviendo como voluntario el 17 de ju- 
nio, antes de morir durante la caída del reducto. 

El GB. Seth Pomeroy (1706-1777) era un importante y próspero arme- 
ro de Massachusetts y veterano de las guerras francesa e india. Alto, delga- 
do y valiente, fue uno de los delegados de los dos primeros Congresos 
Provinciales, llegando a GB. de la milicia en octubre de 1774. Al igual que 
Warren, sirvió como voluntario el 17 de junio, aunque sobrevivió a la ba- 
talla siendo nombrado GD. de la milicia de Massachusetts el 20 de junio. 
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Rechazó un empleo del Congreso y pasó el resto de su vida instruyendo y 
entrenando a los reclutas. 

Entre otros oficiales superiores que tuvieron mando durante el asedio, 
aunque su participación fue pequeña, se incluyen el GD. Charles Lee 
(1731-1782), tercero en la línea de mando después de Washington y Ward, 
y el GB. Horacio Gates (1728-1806), Gral. ayudante de Washington (ambos 
antiguos oficiales británicos con experiencia americana); y los GB. 
Nathaniel Greene (1742-1786), que mandaba el contingente de Rhode 
Island, Joseph Spencer (1714-1789), un veterano de las guerras francesa e 
india y jefe del contingente de Connecticut, y John Sullivan (1740-1795), 
el oficial más antiguo de Nueva Hampshire, y jefe de la fuerza que capturó 
con éxito Ft. William y Mary. 
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>> «Seis peniques al día». 
Este dibujo satírico destaca 
que incluso los jóvenes 
deshollinadores podían ganar 
el doble que un soldado. Sin 
embargo, aunque la paga del 
soldado era indudablemente 
no muy grande, comparada 
con la mayoría de los civiles, 
no necesitaba buscar 
alojamiento ni comida y, 
además, tenía un trabajo para 
toda la vida, ya que la escasez 
de reclutas obligaba al E. a 
retener a sus hombres tanto 
tiempo como pudiera. 
(Colección Militar Anne SK 
Brown, Biblioteca de la 
Universidad de Brown) 


LOS EJÉRCITOS 
ENFRENTADOS 


EL E. BRITÁNICO Y LA MARINA REAL 


En 1775, el E. británico, como institución real contaba ya 115 años de edad 
(sin embargo, algunos Rgs., eran anteriores a esta fecha) y comprendía dos 
fuerzas, la británica y la irlandesa, pagadas por sus respectivos gobiernos 
(el intento de crear una tercera en Norteamérica fue una de las causas de 
la revolución). Sobre el papel sus efectivos eran de 48.647 hombres aunque 
sus miembros reales eran mucho menores, por ejemplo, de los 13.500 
hombres de la Fuerza irlandesa (que facilitó a la mayor parte de las unida- 
des de Boston) sólo había 7.000 en armas, y de los 8.600 que teóricamente 
debía haber en Norteamérica, sólo existían 7.000, que junto a otras ausen- 
cias dejaba el total de soldados presentes y listos para el servicio más cerca 
de la cifra de 5.000 hombres. 

Estas carencias eran debidas principalmente al mal trato y a la mala ima- 
gen pública de los soldados que hacían el reclutamiento prácticamente im- 
posible, y que alentaba a la deserción. En Gran Bretaña los votantes que pa- 
gaban impuestos consideraban que un ejército en tiempo de paz era una 
extravagancia y una amenaza para la libertad, y estos puntos de vista, tipi- 
camente anglosajones, llegaron hasta Norteamérica. Solamente en Escocia 
el ser soldado era una ocupación honorable. 

En Norteamérica, las grandes distancias agravaban el problema de los 
relevos y las unidades que habían de partir normalmente «destacaban» a 
sus hombres de nuevo al Rg. que llegaba, mientras que los oficiales, subo- 
ficiales y personal cualificado volvía a la metrópoli para alistar nuevos re- 
clutas. La vida de la guarnición en los fuertes del oeste era mejor de lo nor- 
mal (sólo los indios y las grandes dimensiones del país hacían la vida más 
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EL E. BRITANICO 
Y LA MARINA REAL 


7%, 26" de CANADÁ de a pie 

8* de UPPER LAKES de a pie 

18* de ILLINOIS de a pie (2 Cías.) 
65* de HALIFAX de a pie (8 Cías.) 
14? de VIRGINIA de a pie 

18% de NEW YORK de a pie (5 Cías.) 
16% de FLORIDA de a pie 

BOSTON 

(1? Bri.) 4%, 232, 47% de a pie 

(2* Bri.) 5%, 389, 52% de a pie 

(3* Bri.) 10%, 182/65* (5 Cías.!), 43%, 
59* de a pie. 

(Sin formar Bri.) 19 de Inf. de marina 
Castillo de Guillermo: 64* de a pie 
Art.: 4% Bón, RA (5 Cías.) 


Notas: 
' Debido a sus escasos efectivos las Cías. de 
18* y 65* de a pie formaron un «Cuerpo de 





MARINA REAL: ESCUADRÓN NORTE- 


AMERICANO, 1 DE ENERO DE 17751 


BUQUE CAÑONES BUQUE CAÑONES 
Asia 70 Canceaux  20* 
Boyne 64 Cruizer 8 
Somerset 64 Savage 8 
Preston 50 Diana 6 
Tartar 28  Doligent 6 
Fowey 8*  Gaspee 6' 
Glasgow 20 Halifax 6 
Lively 20 Hope 6 
Mercury 20 Magdalan 6 
Rose 20 St John 6 
Scarborough 20 

Kingfisher 16 

Swan 16 

Tamer 16 

Notas: 


' Graves contaba con un total de 24 buques 
que aumentarían hasta 29 a mediados de 


junio con la llegada de las corbetas de 14 


cañones, Falcon, Merlin, Nautilus, Otter y 
Senegal. 

* El principal armamento de los buques de 20, 
16 y 14 cañones eran las 9 libras. 

* El principal armamento de los buques de 8 

y 6 cañones eran las 6 libras. 

' No es el mismo barco que se incendió en 


E. Incorporado». junio de 1772. 











peligrosa, pero desanimaban a los desertores), y solamente en las ciudades 
y en los puertos, donde estaban «alojados» con la población civil, volvieron 
de nuevo la deserción, los desordenes y la bebida. Los cuarteles no eran 
bien vistos en Inglaterra debido a que facilitaban la organización de un 
coup detat, además de que su construcción era bastante costosa. En 
Norteamérica eran especialmente aborrecidos porque implicaban una pre- 
sencia militar permanente. 

El folclore revolucionario describe al soldado británico como un borra- 
cho analfabeto y delincuente (sin duda algunos individuos eran malos, 
aunque otros inevitablemente se transformaron en ello en guarniciones 
tan aburridas y hostiles como Boston), aunque la mayoría de ellos eran 
hombres corrientes, frecuentemente cultivados, y a veces cultos, que se alis- 
taron principalmente para huir del desempleo. Aunque carecían de la for- 
mación individual de sus adversarios soldados-ciudadanos, estaban mejor 
entrenados, y las carencias mostradas en la disciplina durante la campaña 
fueron debidos más a las frustraciones del servicio en guarnición que a de- 
fectos importantes del sistema regimental, si bien demostraron una excep- 
cional energía y decisión el 19 de abril. Cuando su orgullo fue afrentado, 
como el 17 de junio, su espíritu de cuerpo y su decidida voluntad com- 
pensarían cualquier otro defecto. 

El estereotipo de oficial, perezoso, poco profesional y decadente, fue 
también raro en Norteámérica, ya que seguramente éste habría dimitido o 
se habría marchado a otros Rgs. antes de prestar servicio en un remanso 
social como aquel. Una larga paz llevó inevitablemente a la inactividad y a 
crear un sentimiento de «inutilidad» , que sorprendentemente desapare- 
ció rápidamente durante el servicio activo. La mayoría podían ser tan pro- 
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FUERZAS BRITÁNICAS 
EN NORTEAMÉRICA, 
1 de enero de 1775 


A Los fusiles de algunas 
unidades, como los del 1? de 
Fusiles de Pennsylvania que 
aquí se muestran, eran más 
precisos que los mosqueles de 
ánima lisa, pero más lentos en 
su recarga, y carecían de 


bayoneta. (Michael Roffe) 


LOS EJÉRCITOS ENFRENTADOS 








fesionales como sus homólogos prusianos y franceses, y no tenían menos 
valor que estos; invariablemente se ganaron la confianza de sus soldados 
gracias a que les otorgaron un trato justo y a que compartieron con ellos 
las dificultades. Junto con un núcleo de suboficiales profesionales propor- 
cionaron un buen liderazgo en el campo de batalla, sin duda facilitado iró- 
nicamente por la baja proporción entre jefes y soldados como consecuen- 
cia de la escasez de personal. 


LA INFANTERÍA 


La Inf. estaba compuesta por Rgs. de a pie numerados según su antigúedad 
y cuyas principales formaciones tácticas eran el batallón (Bón.) y la sección 
(sinónimos en tiempo de paz de las unidades administrativas Rg. y Cía.). 
Los Bóns. tenían unos efectivos nominales de 477 hombres entre oficiales 
y soldados divididos en diez Cías., ocho «centrales» (debido a la posición 
que ocupaban en un desfile o en la batalla) y dos Cías. de «flanco» (gra- 
naderos e Inf. ligera, o «piquetes»). Normalmente las Cías. contaban con 
un Cap., Tte. y alférez, dos sargentos, tres cabos, un tambor y 38 soldados; 
las Cías. de «flanco» eran mantenidas prácticamente con todos sus efecti- 
vos, normalmente a costa de llevarse los mejores hombres de las Cías. cen- 
trales. La plana mayor del Rg. incluía al Cor., Tcol. y Cte., un capellán, un 
ayudante (normalmente el oficial de una de las Cías.), un cirujano con su 
ayudante y un pelotón de zapadores. 

Dado que hasta la década de los noventa no existió ningún manual de 
instrucción normalizado, el caos reinaba a menudo en este campo crucial 
de la vida militar en el E. británico, si bien la mayoría de los oficiales leían 
algunos textos estandarizados tales como el Manual Excercise de 1764. La 
formación estándar era en tres filas, dos si se carecía de los suficientes efec- 
tivos y el fuego y la maniobra se realizaban mediante «secciones» (equiva- 
lentes a una Cía., pero al mando de varios oficiales lo que creaba grandes 
confusiones). La parsimonia del tiempo de paz limitaba el «fuego real», 
aunque para las secciones de regulares el fuego constituía normalmente 
una arma física y moralmente potente, si bien parece que su inexperiencia 
condujo a que en Boston muchas de las unidades dispararan demasiado al- 
to durante la acción. 

Habitualmente, las Cías. ligeras y de granaderos eran separadas para | 
formar Bóns. «convergentes», una práctica que proporcionaba al jefe una 
vanguardia y una reserva de élite, pero que despojaba a los batallones de 
sus mejores sub unidades. Estos Bóns. también necesitaban el tiempo sufi- 
ciente para adquirir el esprit de corps, y para que los soldados se acostum- 
braran a oficiales desconocidos (probablemente Gage eligió a las Cías. de 
flanco para la incursión a Concord con el fin de agilizar este proceso) y, co- 
mo se vio durante la campaña, su participación garantizaba prácticamente | 
numerosas bajas que sólo se reemplazaban mediante «reclutamientos» 
obligatorios de las unidades hermanas (o mediante el amalgamamiento, 
como sucedió con los 18? y 65* de granaderos). 





LA INFANTERÍA DE MARINA 





La Inf. de marina (que no sería «Real» hasta 1802) era el E. particular de 


A Soldado de la Cía. ligera la Marina Real y estaba administrada por el Almirantazgo y controlada por 
del 38* de a pie que estuvo oficiales de alta graduación de la marina. Los soldados rasos eran volunta- 
destinado en Boston en 1775 rios y vestían uniformes y equipo similares a los del ejército. Sin embargo 
y combatió en Lexinglon y en 5 S 

la colina de Breed. (Ger estaban entrenados para prestar servicio en buques de guerra y realizar 
Embleton) : operaciones anfibias. Los largos periodos de servicio en el mar impulsaban 
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la puntería con arma de fuego y la iniciativa (con frecuencia el contingen- 
te de un barco estaba mandado por un sargento). Las 50 Cías. repartidas 
entre Chatham, Portsmouth y Plymouth, no estaban regimentadas, y los 
destacamentos o las sustituciones individuales eran asignadas de acuerdo 
con las circunstancias del momento. 

Los primeros infantes de marina enviados a Boston deberían haber for- 
mado un batallón de 600 hombres al mando del Cte. Pitcairn; sin embargo 
el 12 de marzo sólo había 336, y pronto fueron objeto de rivalidades con los 
otros servicios acerca de cuestiones como la paga, el alimento y las condi- 
ciones de servicio, debido a que Graves intentó (en vano) conservar a los 
mejores hombres. Aunque al principio eran físicamente inferiores a sus ca- 
maradas del E. y estaban escasos del equipo necesario para desarrollar su 
servicio en tierra, la incesante instrucción y las marchas regulares pronto 
dieron como fruto una buena unidad. Otro contingente (formado por 41 
oficiales, 53 suboficiales, 20 tambores y más de 600 hombres de otros em- 
pleos, muchos de los cuales habían solicitado prestar servicio en América) 
llegó en mayo y el conjunto de la fuerza formó dos Bóns. con sus respecti- 
vas Cías. ligera y de granaderos. 


LA CABALLERÍA 


La única unidad de Cab. existente en Boston fue el 17% de Dragones 
Ligeros, que llegó procedente de Holanda en junio de 1775. Su organiza- 
ción en tiempo de paz era de 231 hombres divididos en 6 Cías. que fueron 
incrementados a 288 en abril, pero cuando el 17* salió de Cork ese mismo 
mes, aún no habían adoptado esta estructura organizativa. La plana mayor 
estaba compuesta por un Tcol., un Cte., un capellán, un ayudante y un ci- 
rujano, además de varios especialistas para atender a los caballos. Cada Cía. 
tenía un Cap., un Tte., un corneta y un sargento, dos cabos, un músico y 
37 soldados. Una nueva organización creada durante la guerra añadió 
34 oficiales y soldados por Cía., aunque un número menor de caballos, 
dando lugar a la creación de «divisiones desmontadas» para el servicio en 
Norteamérica (el 17* decidió no adoptar este tipo de división durante su 
servicio en Boston). 

Los Dragones ligeros nacieron como tropas ligeras de los Rgs. de 
Dragones hacia 1759 (y eran equivalentes a los «piquetes» de infantería). 
Sus deberes especiales (servicios en puestos destacados, reconocimientos, 
escolta y correo) implicaban una mayor responsabilidad individual. Conse- 
cuentemente estos hombres eran mejor tratados y ellos se consideraban 
una fuerza de élite. Según parece un pequeño destacamento de este Rg. 
acompañó a Howe el 17 de junio, sin embargo su acción más famosa fue 
«convertir» la casa de juntas el Viejo Sur (Old South) en una escuela de hí- 
pica, club de oficiales y porqueriza. 


LA ARTILLERÍA 


El Rg. de Art. Real había emergido de la Guerra de los Siete Años con 
una buena reputación en cuanto a innovación, agresividad y competencia, 
pero la paz había embotado estas cualidades y su actuación general duran- 
te la campaña fue deslucida (seguramente debido en mayor medida a las 
deficiencias de los jefes que a la de sus hombres). A diferencia de las otras 
armas, la Art. estaba controlada por la Junta de Armamento y Material y ha- 
cía sus propias disposiciones de manera autónoma para casi todo, incluso 
en lo referente al especializado transporte naval. 

Había 48 Cías. distribuidas entre cuatro Bóns., las de Boston pertenecían 
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todas al 4% Bón., creado en 1771 y que nunca había participado anterior- 
mente en ninguna acción. Las Cías. sólo disponían de personal (un cap., 
seis oficiales de otras graduaciones, entre los que se encontraban tres Ttes. 
artificieros, tres sargentos, tres cabos, 20 artilleros, 62 marineros y dos tam- 
bores), mientras que los cañones y los vehículos se asignaban de acuerdo 
con la misión específica a realizar (por ejemplo, uno de los destacamentos 
al mando del Tcol. Thomas James manejó los cañones desde las «gondo- 
las», que eran barcos de cubierta plana con un cañón de 12pdr en cada uno 
de sus extremos y que estaba protegido por planchas de acero a lo largo de 
los costados). Aunque su utilización había ido decayendo, en la campaña se 
emplearon algunos cañones ligeros (6 libras) utilizados como piezas de 
Bón. para apoyo a la Inf., mientras que las más pesadas (12 libras) forma- 
ban unidades independientes. 


LA MARINA REAL 


La Marina Real no era todavía la fuerza todopoderosa que llegaría a ser du- 
rante las Guerras Napoleónicas. Controlada por el Almirantazgo de Lon- 
dres, protegía a las colonias británicas y mantenía las vitales rutas de co- 
mercio y, a diferencia del E., era bastante popular entre el público, excep- 
to en los puertos donde las «rondas de enganche» operaban despiadada- 
mente. 

La escuadra de Graves tenía que impedir el contrabando, el comercio 
clandestino, la venta ilegal de armas y los crecientes casos de ataques a los 
lealistas y a los oficiales reales, desde Nueva Escocia hasta las Floridas, ade- 
más de proporcionar tripulantes a los pequeños barcos del E., entre los que 
se encontraban las gondolas (lo cual obligó a Graves a ceder tripulantes de 
sus propios barcos). Para lograr todo esto, Graves contaba con un impro- 
visado surtido de barcos, la mayoría de ellos en malas condiciones y nece- 
sitando urgentes reparaciones y muchos de los cuales tenían tripulaciones 
por debajo incluso de las requeridas en tiempo de paz; las dotaciones eran 
un problema constante y Graves se vio permanentemente en dificultades 
con las autoridades por las «presiones» sobre los civiles. Sus buques no 
eran los adecuados, el Asia, Boyne y Somerset eran demasiado grandes pa- 
ra poder navegar en las aguas superficiales y bombardear la costa, mientras 
que las corbetas y bergantines eran superadas en armamento por los cor- 
sarios americanos, que acosaban a los indefensos transportes de Gage y a 
los buques de suministros. 

La hostilidad en Boston dio como resultado una escasez constante de avi- 
tuallamientos, mientras que la base naval más próxima estaba en Halifax a 
500 millas de allí. Finalmente, se produjo también una escasez de botes au- 
xiliares para los buques, especialmente los de transporte de tropas de fon- 
do plano que eran los encargados de realizar las labores más duras en las 
proximidades del puerto, el transporte de personal entre las defensas y pa- 
ra montar las patrullas, fundamentales durante la noche. A pesar de todo, 
la Marina Real hizo un gran trabajo y ayudó a Gage a salir de varias situa- 
ciones difíciles. 


LAS FUERZAS NORTEAMERICANAS 


Pocas campañas habrán existido en las que uno de los bandos haya des- 
mantelado y recreado completamente su organización militar con éxito, 
frente a los ojos y oídos del enemigo, sin sufrir por ello una catastrófica de- 
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rrota; los norteamericanos hicie- 
ron esto en tres ocasiones duran- 
te la campaña de Boston. En octu- 
bre de 1774 empezaron a reorgani- 
zar la milicia con el fin de oponerse 
a las fuerzas que Gage pudiera enviar 
contra ella (lo que haría con éxito el 
19 de abril). Seguidamente, en menos 
de dos meses, formaron el E. que sitió a 
Boston y que luchó el 17 de junio. Su úl- 
tima creación fue una fuerza nacional 
para relevar al antiguo E. tras la expira- 
ción de los periodos de alistamiento, el 31 de di- 
ciembre de 1775, y que llevó a Norteamérica muy 
cerca de lo que sería su primer E. permanente. 
Los retóricos de la oposición colonial habían ne- 
gado la necesidad de un E. permanente en Norte- 
américa (una entusiasta milicia sin el estigma de los 
«mercenarios pagados» del Rey era suficiente, como lo 
acontecimientos del 19 de abril de 1775 parecían demos- 
trar). Sin embargo, este idealismo ocultó los defectos del 
sistema provincial y limitó el esfuerzo de guerra norteameri- 
cano hasta que el Congreso finalmente decidió coger el toro 
por los cuernos y crear el E. norteamericano de «nuevo mode- 
lo». Mientras tanto, la necesidad de satisfacer a las diferentes op- 
ciones políticas impidió a Washington imponer soluciones militares 
a problemas eminentemente militares. 








LA MILICIA DE MASSACHUSETTS 


Las colonias habían tenido siempre una milicia basada en los esquemas 
ingleses, de hecho la milicia de Massachusetts era anterior al E. británico 
en casi 40 años, aunque su posterior evolución fue el resultado de necesi- 
dades puramente locales. Con la expansión de las colonias, la defensa se 
fue alejando de la metrópoli y las largas ausencias dieron como resultado 
graves problemas económicos, por lo que unidades de voluntarios, o «re- 
clutadas», defendían las guarniciones en los puestos defensivos remotos, y 
realizaban incursiones de largo radio de acción. Hacia 1750, los famo- 

sos «rangers» y otros Rgs. «provinciales» habían evolucionado, por lo 
que, lejos de mejorar las milicias, estas unidades «semi regulares» hi- 
cieron que la existencia de aquellas fuerzas defensivas locales aparecieran 
como innecesarias o inútiles. Al estar el peligro cada vez más lejos, las re- 
vistas se convirtieron en acontecimientos sociales (como había sucedido en A £ste alférez del 55* de a pie 


pa : =1% a : transporta el estandarte 
Inglaterra), y algunas colonias utilizaban provinciales (e incluso tropas re regimental que junto con la 


gulares) como una excusa para defenderse a si mismas. Los malos rendi-  jandera del rey se utilizaba 
mientos de algunos Rgs. provinciales y su toscos ejercicios de instrucción, como punto de reunión y como 
que se realizaban especialmente los domingos después de haber estado be- io cin pad la 
biendo toda la mañana, confirmaron la ya pobre impresión que algunos ti de a 9 


oficiales británicos tenían de la capacidad de combate de los ciudadanos. Bón. del Rg. de Fronteras, 

A raíz del ataque sorpresa de Gage a Charlestown, Worcester reorganizó su llegó a Boston en diciembre de 
milicia y su nuevo sistema fue rápidamente adoptado en toda Nueva 1775. (Gerry Embleton) 
Inglaterra. La cuarta parte de los hombres fueron organizados en Cías. de 
«minuteros» (listos para entrar en acción en el momento de recibir aviso) 
que fueron dotados con el mejor equipamiento y estaban formados por los 
mejores hombres. A diferencia de los Rgs. británicos, donde el «destacamen- 
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to» era una buena oportunidad para «desprenderse» de los hombres peores 
o de los enfermos, la milicia parece haberse iniciado con los mejores. Nueve 
de estas Cías. formaban un Rg. en el que los soldados elegían al Cap. y a dos 
tenientes los cuales, a su vez, elegían a la plana mayor del Rg. y al Cte. en je- 
fe. La dispersión de la población implicaba que los efectivos de la Cía. y las 
zonas de captación fueran variadas por lo que las unidades secundarias se 
emplearon con mayor amplitud y fueron más valiosas que en el E, británico. 

En abril de 1775, los «minuteros» (y la milicia en general) no eran en 
ningún aspecto inferiores a los regulares como se ha afirmado con fre- 
cuencia, y aunque generalmente de más edad, contaban con mas veteranos 
de combate (posiblemente un hombre de cada tres), especialmente entre 
los oficiales de Cía., donde los británicos no tenían ninguno. 

La idea de los «minuteros» tampoco era nueva, ya alrededor de 1650 se 
habían visto versiones de esta misma idea en las guerras coloniales, y el re- 
A 7imoihy Pickering (1745- to de volver a organizar su propia fuerza de élite junto con la concentra- 
E ed de la pe ción de hombres experimentados y la sustitución de los simpatizantes (or) 
Essex, cuyo «Plan fácil de entre los altos oficiales regimentales, aumentaron la confianza de la milicia 
disciplina para una milicia» en su capacidad para enfrentarse a los regulares en el combate. 

(basado en la «Disciplina El empleo de tácticas perfectamente adecuadas para las características 
inglesa» de Norfolk) fue individuales de sus hombres, en vez de la instrucción marcial colectiva, per- 
utilizado por todas las tropas 20 ; A lid E . - 

mitió a los «minuteros», a la milicia ordinaria y a las Cías. de «alarma» (for- 


de Massachusetts hasta su , z e ] 
sustitución por los reglamentos Madas por los pocos hombres que eran demasiado jovenes, viejos o inca- 





de von Steuben. A pesar de pacitados para prestar servicio en cualquier otro sitio) hostigar a la colum- 
haberse enfrentado a Leslie en na de Smith desde Concord hasta Boston. Fué sólo la ausencia de jefes ex- 
Salem, fue contrario a la S ad le fulta d deal E bar : t 
interceptación de la columna perimentados y la falta de una cadena de mando probada y experimenta- 
de Percy en las proximidades da por encima del nivel de Cía. lo que impidió la destrucción de los regu- 
de Charlestown el 19 de abril, lares; este fallo permitió también a los británicos infligir grandes pérdidas 
e ála sra Pa e a la milicia, al no poder coordinar ésta una respuesta a la utilización de las 
siguien e como prolesta por la co : . Ñ y . 
entes de macionde tácticas de envolvimiento por parte de los regulares. El 20 de abril, Boston 
sus milicianos. (Parque fue rodeada por 441 Cías. de las milicias, pero la indisciplina y el control 
Histórico Nacional de la centralizado hicieron que esta fuerza fuera incapaz de llevar a cabo las de- 
Independencia, Filadelfia) bidas operaciones ofensivas. 


EL EJÉRCITO DE OBSERVACIÓN 


El Comité de Seguridad propuso la creación de un E. de 30.000 ciudada- 
nos de Nueva Inglaterra, entre los que se incluían 13.600 de Massachusetts, 
distribuidos en un Rg. de Art. y 23 de Inf. Cada Rg. de Inf. tenía diez Cías., 
cada una de ellas con un Cap., dos Ttes., cuatro sargentos, cuatro cabos, un 
tambor, un gaitero y 66 soldados (que fueron reducidos a 46 para conser- 
var el máximo número de oficiales posible). El Cor. (que también podía ser 
general), el Tcol. y el Cte. hacían las veces de capitanes como en el E. bri- 
tánico, y además había seis miembros en la plana mayor regimental, y un 
Cte. más en los Rgs. mandados por un Gral. Los hombres eran selecciona- 
dos después de realizar inspecciones en las líneas en vez de por cuotas en 
las ciudades que había sido la forma tradicionalmente utilizada para dotar 
a las unidades provinciales. 

Los demás congresos provinciales de Nueva Inglaterra respondieron a 
las noticias que llegaban de Lexington. Muchos hombrea llegaron de 
Nueva Hampshire, que aún era una colonia «fronteriza» así como otros 
muchos veteranos fanfarrones de los Rangers de Rogers, formando dos 
unidades ad hoc al mando de Stark y Sargent. Se acordó una cuota de 1.900 
hombres distribuidos en tres Rgs., y su organización, compuesta de diez 
Cías. sólo se diferenciaba de las normales en que tenía sólo 53 soldados por 
cada una y ocho miembros en la plana mayor regimental. 
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Rhode Island autorizó la movilización de 1.500 hombres distribuidos en 
tres Rgs. (dos con ocho Cías., una con siete y una Cía. de Art.) y ofreció la 
Bri. de la milicia del condado de providencia hasta que aquellos estuvieran 
listos. Los Rgs. tenían siete miembros en la plana mayor y las Cías. estaban 
formadas por tres oficiales, seis suboficiales, dos músicos y 49 soldados 
(posteriormente se añadirían dos Cías. más a cada uno de los Rgs.). Era la 
fuerza mejor equipada y organizada de Nueva Inglaterra y extremadamen- 
te igualitaria; no existía la antigúedad entre sus oficiales ni entre los Rgs. 
(los cuales no estaban numerados y ocupaban los «puestos de honor» por 
turno). 

La milicia de Connecticut se movilizó inmediatamente, pero recibió la 
orden de esperar hasta que reuniera la asamblea. Esta autorizó la movili- 
zación de 6.000 hombres distribuidos en seis Rgs. y sus diferentes Cías. pro- 
cedían de las ciudades proporcionalmente a sus habitantes. Los Rgs. eran 
de gran tamaño y sus Cías. estaban formadas por cuatro oficiales y 100 sol- 
dados (el número de estos fue posteriormente reducido de 90 a 65), y man- 
tuvo la costumbre británica de que los generales fueran también coroneles 
y los oficiales superiores capitanes, aunque la asignación de un oficial más 
a cada Cía. hizo que esta tarea menos fatigosa. 

El E. mostró una gran capacidad de convivencia con las fuerzas de la mi- 
licia, lo cual no es de extrañar teniendo en cuenta sus antecedentes de co- 
operación militar. Se produjeron retrasos en la movilización, aunque los 
afectados por éstos probablemente resultaran beneficiados; las prisas de 
Massachusetts fueron caóticas, debido a la descoordinación entre el 
Congreso Provincial y el Comité de Seguridad. Sin embargo en todas las 
unidades las armas y la munición eran escasas, limitando su capacidad ope- 
rativa tanto como la falta de una estructura de mando centralizada. Los 
consejos de guerra se decidían por consenso, impidiendo una planifica- 
ción efectiva y ocultando las necesidades reales del E., como se vería el 17 
de junio. 


EL EJÉRCITO CONTINENTAL 


La delegación de Nueva Inglaterra convenció al Segundo Congreso 
Continental de que utilizara el E. como si se tratara de uno nacional, lo 
cual hizo el 14 de junio de 1775, dando la orden de alistar a 10.000 hom- 
bres (posteriormente se elevaron a 22.000) para Boston. También autori- 
zÓ la creación de un Rg. de fusiles de diez Cías., seis (posteriormente nue- 
ve) más la plana mayor regimental procedentes de Pensilvania y dos más 
de Maryland y Virginia respectivamente, cada una de ellas compuesta por 
cinco oficiales, cuatro sargentos, un corneta y 72 soldados alistados por un 
año. El Rg. llegó a Boston en julio donde sus costumbres de la frontera y 
su general terquedad hicieron que el mantenimiento de la disciplina fue- 
ra una una pesadilla. 

El Congreso creó tambien algunos cargos administrativos (Gral. ayu- 
dante, Gral. intendente, pagador y comisario) además de cuatro GD. y 
ocho GB., de acuerdo con el número de hombres de cada colonia. 
Washington les utilizó para crear divisiones y brigadas según el método 
británico y adoptó el sistema británico en las organizaciones logística y 
de abastecimiento (contrariamente, la Art. siguió siendo parte del E. y los 
solicitantes para puestos médicos fueron minuciosamente supervisados). 

Al hacerse cargo del mando, Washington se dio cuenta de los problemas 
que afligían al E. Principal (llamado así para distinguirle del E. 
Independiente que invadió Canadá), entre los que se incluían las diferen- 
tes estructuras regimentales, la debilidad de muchos de los Rgs. de 
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P> «Garabatos yanquis en sus 
trincheras»(un dibujo satírico 
de los sitiadores). Al igual que 
sus oponentes los regulares, la 
leyenda ha superado a la 
realidad al representarlos 
como hombres de la frontera, 
astutos y hábiles en el manejo 
de las armas. Ciertamente, 
cuando estos tipos llegaron a 
Boston en forma de Cías. de 
fusiles independientes, sus 
modales rústicos y sus hábitos 
escandalizaron enseguida a 
sus piadosos y civilizados 
panentes de Nueva Inglaterra. 
(Colección Militar Anne SK 
Brown, Biblioteca de la 
Universidad de Brown) 
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Massachusetts y la incompetencia de algunos oficiales ocasionados por el 
método de selección. Se aprobaron las debidas reformas por el Congreso, 
pero faltando solamente algunas semanas para que expirara el periodo de 
alistamiento de todo el E., esta radical reorganización sería dejada para el 
año siguiente. 

Los Rgs. «Continentales» tendrían ocho Cías. (que se consideraban más 
maniobreras que diez), cada una de ellas con cuatro oficiales, cuatro sar- 
gentos, cuatro cabos, cuatro músicos y 76 soldados, subdivididas en cuatro 
escuadrones. Con el 88% de la unidad armada con mosquetes (y actuando 
en dos filas en vez de tres), la potencia de fuego quedó incrementada al 
máximo, mientras que el sistema de escuadrones y la relación de 10 solda- 
dos por cada jefe, mejoró la flexibilidad táctica en un terreno que era ex- 
tremadamente difícil. 

En noviembre, se había alistado ya el suficiente número de oficiales pa- 
ra poder garantizar el mando de 26 Rgs., y había incluso un excedente de 
capitanes. Washington nombró a los nuevos coroneles, que junto a los GB. 
comenzaron a seleccionar a los oficiales de las Cías. y estos a su vez inten- 
taron el realistamiento de sus soldados, aunque sin éxito. En diciembre só- 
lo se habían alistado de nuevo 9.649 hombres, seguidos a finales de enero 
por otros 2.800. Los soldados tampoco aceptaron los intentos realizados 
para crear Rgs. «nacionales», y Washington se vio obligado a apremiar a las 
asambleas de Nueva Inglaterra para que organizaran levas y permitieran 
que los negros libres pudieran alistarse de nuevo. En los últimos cuatro me- 
ses del asedio, la milicia, especialmente la de las ciudades próximas de 
Massachusetts tuvieron que rellenar los huecos (aunque estos aceptaron 
hacerlo sólo durante cortos periodos de tiempo). En marzo, los 27 Rgs. 
continentales tenían 14.400 hombres entre oficiales y soldados (incluyen- 
do 3.000 enfermos, el 10% de los cuales se encontraban hospitalizados, y 
otros 1.300 estaban destacados en otros lugares). 

Tan grave como la insuficiencia de soldados era la escasez de las provi- 
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siones que duraron más que el asedio, a pesar de la apropiación inespera- 
da de almacenamientos no destruidos por los británicos. Esto fue especial- 
mente cierto con los mosquetes; el 9 de diciembre de 1775 los hombres de 
Connecticut fueron reunidos para confiscar las armas a aquellos que no se 
hubiera alistado de nuevo al día siguiente. Junto a la lentitud para conse- 
guir la mínima eficiencia debido a la constante reorganización, también in- 
fluyó probablemente el hecho de que Washington no tuviera la necesidad 
de enfrentarse a Howe en una batalla en campo abierto. 


LA ARTILLERÍA 


Las características de Norteamérica, y la ausencia de especialistas influyó 
en gran medida en el desarrollo de las otras armas. Antes de 1775, unida- 
des de Art. de la milicia (como la Antigua y Honorable Companía de Art. 
de Boston) estuvieron estacionadas en ciudades fortificadas y eran entre- 
nadas por sus colegas de las tropas regulares. El Congreso Provincial de 
Massachusetts intentó crear seis nuevas Cías. proporcionando cañones a 
los Rgs. de milicias, pero en mayo autorizó la creación de un Rg. con diez 
Cías. al mando del experimentado Ricardo Gridley. Cada una de estas Cías. 
tenía cinco oficiales (en su mayoría procedentes de las unidades de Art. de 
Boston) tres sargentos, tres cabos, seis bombarderos, seis artilleros y 32 ma- 
rineros junto a una unidad logística y una Cía. de artificieros (artesanos ex- 
pertos). A este Rg. se unió una Cía. de Rhode Island (al mando de otro bos- 
toniano), con cinco oficiales, un director de música, dos sargentos, dos 
bombarderos, cuatro artilleros, cuatro cabos, cuatro tambores y gaiteros y 
75 soldados, armados con cuatro piezas de campaña y doce cañones pesa- 
dos. Nueva Hampshire y Connecticut aportaron cañones, pero no los arti- 
lleros necesarios para manejarlos. 

En la colina de Bunker combatieron tres Cías. de Massachusetts armadas 
con cañones de 4 libras aunque su actuación fue bastante deficiente, y en 
noviembre el Congreso unió a las diferentes unidades de Art. en un único 
Rg. compuesto por doce Cías., las cuales tenían teóricamente cinco oficia- 
les y 58 soldados, aunque los bombarderos, artilleros y marineros variaban 
en proporción a los efectivos reales que hubiera en cada momento. Knox 
sustituyó a Gridley, y él y Washington recibieron carta blanca en cuanto a 
su organización; en 1776, la Art. había mejorado lo suficiente para poder 
contribuir a finalizar el asedio. 


LA CABALLERÍA 


Norteamérica estaba considerada como inadecuada para la Cab. «pesada» 
convencional; sin embargo; algunas colonias crearon unidades montadas, 
o añadieron «tropas ligeras» (en realidad unidades de Inf. montadas) a al- 
gunos Rgs. de las milicias (el coste de un caballo de monta comparado con 
uno de labor implicaba que estas unidades estuvieran generalmente for- 
madas por ciudadanos pudientes). Escuadrones pertenecientes a dos de es- 
tos Rgs. junto con otros individuos a caballo atacaron a los británicos el 19 
de abril de 1775, aunque aparte de esto poca utilización se hizo de estas 
unidades. El Congreso consideró la creación de unidades montadas du- 
rante el asedio, pero la escasez de recursos y la estática naturaleza de las 
operaciones hicieron que la idea quedara aparcada. 
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A El 64” de a pie llegó a 
Boston en 1768. Este soldado 
pertenece a una de las Cías. 
de Bón. de esta unidad. 
(Gerry Embleton) 


LEXINGTON Y CONCORD 
19 DE ABRIL DE 1775 


LA MARCHA AL COMMON DE LEXINGTON 


Durante la tarde del 18 de abril, un grupo de oficiales británicos a caballo 
patrullaban las carreteras entre Cambridge y Concord; al ver a un grupo 
mandado por el Cte. Mitchell (del 5? Rg.), atravesar Menotomy, un «mi- 
nutero» de Lexington, el sargento William Munroe, organizó una guardia 
para proteger la casa en la que estaban alojados Adams y Hancock; sin em- 
bargo la patrulla cabalgó atravesando Lexington y dejó atrás la taberna de 
Hartwell antes de volver, hacia las 20:30. Para entonces, los únicos que ig- 
noraban lo sucedido eran las propias tropas regulares. 

Hacia las 22:00, los 700 hombres de las 21 Cías. de flanco de Gage habían 
sido despertadas y conducidas al Common, donde esperaban los botes. 
Pronto se hizo evidente la ausencia de una adecuada planificación: las Cías. 
llegaron tarde, y su jefe, el Tcol. Francis Smith (del 10) fue de los últimos 
en llegar, y sólo la intervención del ayudante del 23* impidió el caos total. 
Después de cruzar la bahía de Back hasta el punto Lechemere, los hombres 
vadearon hasta la costa (ya que los botes estaban excesivamente cargados pa- 
ra poder llegar hasta la playa) y allí esperaron durante tres horas mientras 
se distribuían la munición y los alimentos, antes de partir finalmente a las 
02:00. 

Revere, tras haber convenido la señal en la iglesia del Viejo Norte (Old 
North), cabalgó hasta Cambridge, pero una patrulla le obligó a desviarse 
llegando a Lexington a medianoche. Allí, se le unió Wolliam Dwaes, que 
había cabalgado atravesando el istmo de Boston, Roxbury y Cambridge, el 
cual junto con el Dr. Samuel Prescott, un médico de Concord, partieron 
para alertar a los campesinos. Revere fue capturado por la patrulla de 
Michell (que ya había interceptado a otros tres jinetes) a tres millas de 
Lexington, pero Dawes y Prescott consiguieron escapar y continuaron su 
misión. Alarmado por la afirmación de Revere de que todas las Cías. de mi- 
licia en 50 millas a la redonda estaban ya alertadas, Mitchell regresó a 
Lexington, donde liberó a Revere (que acudió a ayudar a escapar a Adams 
y Hancock), y posteriormente se dirigió al encuentro de Smith, el cual, ha- 
cia las 3:00 acababa de atravesar Menotomy. 

El oficial de la milicia más antiguo de Lexington, el Cap. Juan Parker, ha- 
bía enviado a cuatro exploradores con la misión de localizar a los regula- 
res; tres de ellos fueron capturados, pero el cuarto regresó, informando 
que Smith se encontraba a sólo media milla de allí. Parker formó a sus 
hombres, la mayoría de los cuales se encontraban en la taberna de 
Buckman desde las 1:00, donde se habían reunido a la llegada de Revere, 
en una doble línea atravesando la carretera de Bedford (por la cual había 
huido anteriormente Adams y Hancock). Mientras formaban, pudieron 
ver la vanguardia británica, al mando del Cte. Thomas Pitcairn de la 
Infantería de Marina que se aproximaba al Common. 

Las dos Cías. de vanguardia de Pitcairn (la 4* y la 10*) esperaban en- 
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d Campamento en el 
Common de Boston. Este 
cuadro nos muestra el 
Common en 1768, cuando las 
tropas británicas llegaron por 
primera vez a Boston y eran 
aún algo novedoso. La casa 
de John Harcock se encuentra 
a la derecha, justamente 
debajo de la colina del faro. 
Esta escena había cambiado 
poco cuando en 1775 los 
Hombres Selectos de Boston se 
negaron a proporcionarles 
alojamiento y los materiales de 
construcción necesarios para 
que los soldados se los 
construyeran (a pesar de la 
protección que éstos habían 
dado a los fabricantes locales 
de ladrillos durante sus 
violentas disputas con los 
trabajadores, (Colección de 
Pkelps Stokes, Biblioteca) 











contrarse con problemas tras haber recibido el pesímista informe de 
Mitchell. Se desviaron a la derecha de la Casa de Juntas y desplegaron en 
línea, mientras Pitcairn cabalgaba hacia la izquierda y ordenaba a la mili- 
cia que abandonara sus armas y se dispersara. Parker, observando la gran 
desventaja numérica, ordenó a sus hombres que se dispersaran pero que 
conservaran sus armas; mientras cumplían la orden se oyó un único dispa- 
ro que fue seguido a continuación por una descarga de los regulares. Una 
docena de milicianos intentaron devolver los disparos, pero los soldados 
(en su mayoría inexpertos y hartos de haber aguantado meses incluso años 
de provocación bostoniana) quedaron descontrolados, y sin hacer caso de 
sus oficiales cargaron a la bayoneta. Smith, que llegaba en ese momento 
con el grupo principal, tuvo que buscar a un tambor para que diera el to- 
que de reunión. Cuando el orden fue restablecido, ocho de los hombres 
de Parker yacían muertos, y otros diez estaban heridos (las bajas británicas 
fueron un sargento y el caballo de Pitcairn que habían resultado ligera- 
mente heridos). Eran poco después de las 5:00*. Aproximadamente a la 
misma hora, dos Cías. de «minuteros» de Lincoln (cuyo jefe había sido des- 
pertado por el Dr. Prescott) llegaron a Concord, junto a algunos hombres 
de Groton y Bedford. Cuando llegaron las noticias de Lexington, 150 hom- 
bres salieron en busca de los regulares encontrándolos a una milla de la 
ciudad, pero al verse superados en número, la milicia dio medio vuelta cre- 
ando un grotesco espectaculo precediendo a los regulares hacia Concord 
entre los toques de las gaitas y tambores de las dos formaciones. Smith ob- 
servó la presencia de más milicianos en un risco (de unos 60 pies de alto) 
a su derecha y envió hacia allá algunas unidades del flanco. 

Los norteamericanos se retiraron a un segundo risco al norte de la ciu- 


*¿Quién hizo el primer disparo? La evidencia indica que no fue ninguno de los que se encontraban 
en el Common; pudo haber sido un borrachín despistado que salía de la taberna de Buckman, pero el 
dedo de la sospecha señala fuertemente a alguien que actuara cumpliendo órdenes de Samuel Adams. 
¿Por qué si no Parker, un veterano de las guerras francesa e india, alineó a sus hombres en campo abier- 
to adoptando una posición tácticamente sin sentido y suicida para enfrentarse a una columna de re- 
gulares que ellos mismos estimaron debía tener unos efectivos superiores a 2.000 hombres? El comen- 
tario de Adams al oir la noticia («Oh, ¡que gloriosa mañana!»), ciertamente despierta la cuestión de si 
los hombres de Parker no fueron sacrificados por razones políticas. 
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A Esta panorámica de Concord en 1776 nos muestra el molino. El camino que se pierde a lo lejos lleva al puente 
centro de la ciudad, mirando hacia el oeste desde el Sur. Compárense estos edificios tan dispersos con la 
cementerio, tal y como estaba el 19 de abril. La casa de compacta ciudad que se ve en el grabado del siglo XIX 
juntas se encuentra en el extremo izquierdo y la taberna de basado en el cuadro de Chappell. (Sociedad Histórica de 
Wright en primer plano en el centro, delante del pozo del Massachusetts, Boston) 

















































































































































































































A Una panorámica de Lexington Green, sacada de una tres pisos y la taberna de Buckman, con sus edificios 
publicación de Massachusetts Magazine de 1794 (al anexos. El único edificio del Common que resta es la 
igual que la panorámica de Concord). Nos muestra (de escuela, que se encontraba fuera del cuadro, a la derecha. 
derecha a izquierda) el campanario, la casa de juntas de (Sociedad Histórica de Massachusetts, Boston) 
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dad (frente al puente Norte), desde donde el Cor. James Barrett, jefe de la 
milicia de Concord, les ordenó volver cruzando el río Concord hasta la co- 
lina de Punkatasset. La Inf. ligera respondió derribando la «estaca de la li- 
bertad» de Concord, y a continuación se unió a los granaderos en la ca- 
rretera. Smith y Pitcairn entraron en el cementerio y observaron el terre- 
no que los rodeaba; dándose cuenta de que «grandes cantidades de perso- 
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nas se reunían en muchas partes». Smith ordenó el registro de la ciudad y 
envió tres Cías. al mando del Cap. Pole (del 10?) al puente Sur y siete Cías. 
ligeras al mando del Cap. Parsons (del 10?) al puente Norte. 


LA ACCIÓN EN EL PUENTE NORTE 


Parsons dejó tres de sus siete Cías. en el puente al mando del Cap. Laurie 
(del 439), y llevó consigo las otras cuatro para registrar la granja de Barrett, 
situada a dos millas hacia el oeste, donde había escondido suministros tan- 
to en la casa como en los bosques y campos de los alrededores. Mientras 
tanto, Laurie envió dos Cías. (la 4* y la 10%) a la orilla opuesta mantenien- 
do la suya en el otro lado, cerca de la casa de Elisha Jones (donde había 55 
: barriles de carne de vacuno y 1.700 libras de pescado salado). 

CONDADO” En Concord, el registro no dio ningún fruto debido principalmente al 

DE ESSEX! excesivo cuidado puesto en no ofender a los civiles ni en producir daños a 
; k la propiedad privada y también a una cierta credibilidad por parte de los 
regulares. Aproximadamente 500 libras de bolas de mosquete se arrojaron 
al pozo del molino situado detrás de la taberna de Wright (donde Smith y 
Pitcairn tenían sus cuarteles generales), aunque la mayor parte de aquellas 
fueron recuperadas después. En el puente Sur, Pole tuvo mejor suerte, de- 
jando fuera de servicio tres cañones de hierro de 24 libras destruyendo ha- 
rina y prendiendo fuego a algunas cureñas de cañón y herramientas de ma- 
dera. Este fuego junto con otros que se iniciaron en otras dos casas (pero 
que fueron apagados debido a las quejas de sus dueños) tendrían conse- 
cuencias inesperadas. 

A las 9:00, Barrett, con casi 500 hombres vio el humo y temiendo lo peor, 
marchó hacia Concord, dando a sus hombres órdenes estrictas de no dis- 





A <La batalla de Lexington». Uno de los artista era destacar el hecho de que los 


cuatro famosos grabados del miliciano británicos dispararon sin previa 

Amos Doolittle, basados en los dibujos y provocación. Contrariamente, obras 
entrevistas realizados a testigos posteriores alimentaron la imagen de 
presenciales. El 4% o el 10* de a pie «granjeros en orden de batalla», en las 
disparan sobre los hombres de Parker que puede verse cómo muchos hombres 
mientras éstos se dispersan; a la derecha contestan al fuego de los británicos. 


puede verse a Pitcairn a caballo. Ninguno (Colección Militar Anne SK Brown, 
de los milicianos responde a los disparos, y Biblioteca de la Universidad de Brown) . 
se ve claramente que la intención del 
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A Una vista de la ciudad de Concord. Smith y Pitcairn 
observan cómo las milicias locales retroceden hasta el otro 
lado de las estribaciones al este de Concord, hasta su lugar 
de reunión en la colina Punkatasset. Aunque mucho más 


tosco y tomado desde una perspectiva ligeramente diferente, 
la similitud entre esta ilustración y el dibujo de 1794 es 
evidente. (Colección Militar Anne SK Brown, Biblioteca de 
la Universidad de Brown) 

































































A 1 combate en el puente Norte de Concord. Mientras la 
milicia ataca desde el oeste, los regulares intentan realizar la 
maniobra conocida como «disparos en la calle», mediante la 
cual una columna podía defender un paso estrecho. Las 
filas de vanguardia disparaban y después se replegaban a 
la retaguardia para reorganizarse y volver a cargar. 
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Desgraciadamente, la ausencia de un manual de 
instrucción común hizo que se originara una gran 
confusión y obligó a las tres Cías. británicas a retirarse (sin 
olvidarse que fueron superados en número, en una 
proporción de cinco a uno). (Colección Militar Anne SK 
Brown, Biblioteca de la Universidad de Brown) 
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CTE. EN JEFE 
Tcol. Francis Smith, 10? de a pie 


GRANADEROS 

Tcol. Smith (aproximadamente 385 
soldados sin graduación)' 10? ?, 42, 
18%, 389, 4:79, 522, 59%, Inf..de 
Marina?, 43%, 23%, 5* de a pie 


CÍAS. LIGERAS 

Cte. Pitcairn, Inf. de marina 
(aproximadamente 350 soldados 
sin graduación) 10%, 4%, 23%, 43%, 
Inf. de marina, 59%, 52%, 47%, 38%, 
5* de a pie 


FUERZA DE APOYO 

(GB. lord Percy, 5? de a pie) 

1? Bri. (Cías. de Bón solamente): 
4* de a pie — Tcol. Madison (315)* 
47% de a pie — Tcol. Nesbit (296) 
Inf. de marina — Cte. Pitcairn 


RESERVA ? 
Cías. de Bón. 10%, 64? de a pie 


Notas: 

1 Las estimaciones son aproximadas y 
basadas en unos efectivos de 35 cabos y 
soldados por Cía. (teóricamente 39, pero sin 
duda fueron menores debido a la escasez de 
hombres en las unidades matrices). 

2 Los órdenes de marcha están basadas en 
relatos de testigos y en la «forma» usual de 
formar a las tropas de acuerdo con su 
antigúedad, el Rg. más antiguo era situado 
delante o en el extremo derecho, el 
siguiente más antiguo en la retaguardia o en 
el extremo izquierdo y a partir de ahí 
alternativamente, delante /derecha o 
detrás/izquierda hacia el centro. Dado que 
Smith era el jefe del 10%, las Cías. de flanco 
de su Rg., probablemente tomaran el 
«puesto de honor» (de lo contrario, habrían 
ocupado el lugar adyacente a la 4%). 

3 Los infantes de marina se situaban entre el 
49* y el 50* de a pie; existen dudas acerca de 
si las Cías. de flanco iban con Smith o con la 
Bri. de Percy, lo cual haría difícil de explicar 
la presencia de Pitcairn allí, pero si fue así, 
las Cías. de flanco del 52* y el 59* estarían 
intercambiadas. 








4 Los efectivos de soldados sin graduación el 
30 de marzo de 1775. 

5 Enviado a la península de Charlestown al 
anochecer. 


(336) 
23* de a pie — Tcol. Bernard (314) 





parar primero. Las dos Cías. destacadas de Laurie se retiraron al puente 
Norte, y aquel envió a por refuerzos, sin embargo el rápido avance de la mi- 
licia no le dio tiempo para formar a sus hombres ni para retirar las planchas 
del puente. Mientras intentaba realizar una complicada maniobra que sus 
colegas no conocían, su Cía. de vanguardia impidió abrir fuego a las otras y 
una andanada efectuada con poco entusiasmo produjo tan sólo dos bajas. 
La respuesta de la milicia ocasionó la muerte de dos regulares e hirió a diez 
(entre los que se encontraban cuatro de los ocho oficiales) y, dirigida por el 
Cte. John Buttrick, obligó a Laurie a retroceder más de 400 yardas chocan- 
do con las tres Cías. de granaderos que Smith había logrado finalmente reu- 
nir. En este momento, la milicia se retiró y Smith, sin saber que hacer a con- 
tinuación, regresó a Concord. 

Pole escuchó los disparos y también inició el regreso no sin que sus hom- 
bres levantaran el puente tras ellos; en Concord, los granaderos requisaron 
caballos, carruajes y camillas para transportar a los heridos. Mientras tan- 
to, Parsons había vuelto a cruzar el puente Norte sin ser molestado, sin ha- 
ber encontrado provisiones y sin oir ningún disparo, por lo que sólo se dio 
cuenta de lo sucedido al encontrar el cuerpo muerto de un soldado regu- 
lar (al que aparentemente habia cortado la cabellera un joven al que él ha- 
bía sorprendido). 

A mediodía, Smith se retiró, enviando grupos del flanco al risco situado 
al norte de la carretera para cubrir a la fuerza principal. Los hombres de 
Barrett vieron esta maniobra y se pusieron en marcha cruzando los campos 
al norte de Concord hacia el rincón de Merriam (donde se unen las ca- 
rreteras de Lexington y viejo Bedford) para unirse a las Cías. de Reading y 
de otras ciudades próximas, hasta que se reunieron más de 1.100 nortea- 
mericanos en los campos próximos a la casa de Merriam. En el momento 
en que los grupos de flanco británicos se reunían con la columna para cru- 
zar un pequeño puente, alguien disparó; los regulares dispararon a su vez 
una andanada que no tuvo resultados, pero la respuesta de la milicia dejó 
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BOSTON 1775 Fase 5 (10.00) 
IEOEOKEKA+A AAA Smith finalmente se pone al frente 
de los refuerzos para ir a rescatar 
a Laurie, qua > e a 

a milicia hasta la coli 
Fase 1 (6.00) pao 


7 ma de Punkatasset 
La milicia observa a los británicos marchando > 
hacia Concord y se retiran a unas , e 
estribaciones situadas al norte de la ciudad Rio ASsABer 
frente al puente Norte e ENTE 


















Fase 3 (7.00) E ¡ 

La unidad de Pole registra la zona ; COLINA DE 

de los alrededores del puente Sur. 
Incendian los armones de los cañones 
y varias herramientas de madera 


id are 
SUDBURY RIVER 


% (013» 
0 a mo 
0 A OL ABERNA DE WRIGHT 
ado all. se 


IOMIRNNS 


Fase 4 (9.00) 
Pole oye disparos en el puente 
Norte y se retira a Concord después 
de desmontar las planchas 

del puente Sur 


Fase 2 (6.00) 
Los británicos entran en Concord 
y los bl comienzan 

a registrar la ciudad. Smith envía 
a Parsons con siete Cías. al puente 
Norte y a Pole con tres Cías. 

al puente Sur 

Fase 7 (12.30) 
Los británicos se retiran de Concord. 

La Inf. ligera a lo largo de las estribaciones, 

y los granaderos y los heridos por la carretera 


TROPAS BRITÁNICAS 


1 Tcol. Smith y Cte. Pitcairn con los granaderos 
y los infantes de marina 

2-5 El Cap. Pole con las Cías. ligeras del 47? 
y 59 de a pie y la Cía. de granaderos 
del 102 de a pie 


3 Cía. ligera 592 
4 Cía. ligera 47? 
5 Cía. de granaderos 102 
6 El Cap. Parsons con las Cías. ligeras 


del 5*, 38%, 52* y 23* de a pie VUELTAS DE LOS UNIFORMES BRITÁNICOS 
7 El Cap. Laurie con las Cías. ligeras del 4?, 
10* y 43 de a pie 42 5% 10% 18/¿52 23% 382 43% 47% Mar 522 392 


8 El Tcol. Smith al mando de los granaderos del 
23%, 47* y 5* de a pie para apoyar a Laurie 
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Fase 6 (12.00) Fase 2 (6.00) 


La unidad de Parson regresa de su Barrett ordena a la milicia que se retire al otro lado del río 
registro en la granja de Barrett Concord y se congregue en la colina de Punkatasset 


Fase 4 (9.00) 
Barrett ha reunido ya a casi 500 hombres. Al ver 


el humo procedente de los incendios se dirige 
hacia Concord. Buttrick bes el ataque contra BARRETT 
la unidad de Laurie, haciéndola retirarse hacia Concord 


Fase 7 (12.30) 
TN Al ver que los británicos se retiran, la milicia de la colina 
Punkatasset vuelve a cruzar el río y se dirige a través de 
los grandes campos al Rincón de Merriam 


Rio ConcorD 


BEDFORD 


Los GRANDES CAMPO: 








ase 6 (12,00) 
Aproximadamente a esta 

hora comienzan a llegar 

los refuerzos norteamericanos 
por la carretera de Viejo Bedford 


IA UNO 


o 


Fase 6 (12.00) 

Más milicianos comienzan a reunirse 
en el Rincón de Merriam a la espera 
de la retirada británica 


CONCORD Y SUS 
ALREDEDORES 


19 de abril de 1775, 6.00-12.30, vistos desde el 
sureste, y donde se representa la llegada de los 
británicos a Concord, la acción en el puente 

// Norte y la posterior retirada hacia el Rincón de 
Merriam. (Las áreas de color verde oscuro 
representan ciénagas o marismas] 
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CONCORD' = 
Acton (3 Cías.) mn 100(como mínimo)? 
Bedford (2 Cías.) mn 79 

Cancord (4 Cías.) mn 200(como mínimo) 
Lincoln (1 Cía.) mn 62 

Otros individuos — 50(como mínimo) 
RINCÓN DE MERRIAM* 

Billerica (3 Cías.) = 101 

Chelmsford (2 Cías.) — 104 

Framingham (3 Cías.) mn 149 

Reading (4 Cías.) mn 291 

Sudbury (6 Cías.) mn 237 

Woburn (3 Cías.) — 254 

Dracot (2 Cías.) — 127 Llegaron demasiado tarde 
Stow (1 Cía.) e 81 para poder participar 
Westford (3 Cías.) — 113 

EN LINCOLN 

Lexington (1 Cía.) mn 120* 

Cambridge (1 Cía.) =— 77 

EN LEXINGTON 

Newton (Cías.) — 219 

EN MENOTOMY (ARLINGTON) 

Arlingtron (1 Cía.) = 52 

Beverley (3 Cías.) mn 122 

Brookline (3 Cías.) = 150(como mínimo) 
Danvers (8 Cías.) mn 281 

Dedham (8 Cías.) o 337 

Lynn (5 Cías.) mn 248 

Malden (1 Cía.) = 76 

Medford (1 Cía.) =- 59 

Needham (3 Cías.) = 185 

Roxbury (3 Cías.) — 140 

Watertown (1 Cía.) — 134 

Notas: 


' Lugares en los que un número significativo de milicianos tomaron parte en la acción; otros 
individuos y pequeños grupos continuaron llegando de manera continua durante el día. 

* Los detalles que se dan son el origen geográfico de la unidad, el número de Cías., número 
de efectivos que participaron y si la unidad era de «minuteros» (mn), donde participaron 
varias Cías., se ha utilizado la designación de la mayoría. 

* Todas las tropas de Concord estuvieron también en el Rincón de Merriam. 

' Cía. de John Parker, reorganizada. 


AA 








dos muertos y varios heridos cerca de la corriente dando a Smith una idea 
de lo que le esperaba en las próximas 16 millas. 


LA RETIRADA A BOSTON 


Sin contar en ese momento con una estructura de mando por encima del 
nivel Cía. (y sin que hubiera ninguna por encima del nivel Rg.), la milicia 
no podía destruir la fuerza de Smith, pero si podía ciertamente infligirle 
muchas bajas desde sus posiciones relativamente seguras, e incluso posi- 
blemente forzar la ruta de aquel. Los británicos tenían que mantenerse en 
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A Una panorámica de la 
zona sur de Lexington. Tras 
rescatar a la columna de 
Smith, la Bri. de Percy se 
retira bajo el fuego de 
hostigamiento de grupos de 
milicianos (obsérvese las 
unidades de flanco británicas 
y su formación). Se ven 
claramente las casas 
incendiadas (otro importante 
elemento de propaganda ); 
aparentemente era un crimen 
más atroz destruir la 
propiedad privada que 
utilizarla como cobertura para 
matar a los soldados del rey. 
(Colección Militar Anne SK 
Brown, Biblioteca de la 
Universidad de Brown) 





las carreteras y sus guardias de flanco solamente serían efectivas mientras 
que el terreno les permitiera mantener a la columna fuera del alcance de 
los mosquetes enemigos, y mientras les durara la munición. A menos que 
les llegaran refuerzos, las cosas se ponían mal para los regulares. 

En una colina situada a una milla del Rincón de Merriam, la columna 
fue sorprendida por una Cía. de Sudbury que estaba escondida al lado de 
la carretera. Mientras los regulares cruzaban el arroyo de Tanner y giraban 
bruscamente a la izquierda entre dos setos, otros «minuteros» (incluyendo 
a una Cía. de Bedford) mataron a ocho de ellos, pero en esta ocasión los 
británicos respondieron. La Cía. de Bedford perdió a su Cap. y a otros dos 
a manos de la Inf. ligera que tras rodearlos les sorprendieron por detrás 
(una táctica que ocasionaría casi las dos terceras partes de los muertos de 
la milicia al final de ese día). Más soldados murieron media milla más ade- 
lante, al paso de la columna ante la taberna de Hartwell y de las casas de 
Samuel Hartwell y del Cap. William Smith. La dureza de los combates en- 
tre la colina y estas tres casas dio lugar a que esta parte de la carretera se le 
denominara «Las Guerras Sangrientas» 

Trás un nuevo intercambio de disparos con los «minuteros» de Lexington 
de Parker (aunque con menor efectividad que los anteriores), los británicos 
saquearon la taberna del Toro y continuaron hasta un risco de 20 pies de al- 
to y, a continuación, hasta la colina de Fiske (de unos 80 pies de alto). 
Mientras que los hombres de Smith ascendían por el lado oeste de la coli- 
na de Fiske, éste decidió agruparlos y dejó una retaguardia en el risco, mien- 
tras el grupop principal se detenía en la carretera para reorganizarse. Pero 
la falta de munición y el denso fuego fue demasiado para ellos y, al caer 
Smith herido en una pierna, el orden se desintegró. La columna «comenzó 
a correr en lugar de retirarse en orden» ascendiendo los 120 pies hasta la 
cima de la colina de Concord, antes de cubrir la milla que faltaba hasta el 
Common de Lexington, donde tres heridos quedaron abandonados. 
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Los hombres de Smith, deambulando por todo Lexington, fatigados y 
muertos de sed, fueron finalmente reorganizados por algunos oficiales que 
bloquearon la carretera apuntándoles con sus bayonetas. Media milla al es- 
te del Common se encontraron una columna de refuerzo mandada por 
lord Percy y los hombres de Smith cayeron al suelo extenuados, mientras 
los heridos eran llevados a la taberna de Munroe. 

Percy había pasado la noche anterior en el Common de Boston escu- 
chando a las gentes del pueblo los comentarios sobre la misión de Smith. 
Notificándoselo a Gage, éste accedió a proporcionar a Smith el apoyo ne- 
cesario y a las 4:00, Percy recibió la orden de reunir a su brigada, pero des- 
graciadamente, el encargado de entregar las órdenes a los infantes de ma- 
rina las dejó olvidadas en el cuartel de Pitcairn y eran las 9:00 cuando los 
infantes de marina finalmente se congregaban y la Bri. de Percy pudo em- 
prender la marcha. 

Cerca de Cambridge, Percy se encontró de nuevo levantado el puente so- 
bre el río Charles, aunque las planchas habían sido amontonadas al otro la- 
do por lo que pronto consiguió reponer un estrecho pasillo (esto mismo le 
había sucedido el 30 de marzo por lo que esta vez había venido preparado 
con carretas llenas de herramientas y planchas de repuesto que, al no ser 
necesarias, fueron enviadas de nuevo a Boston). Los hombres cruzaron en 
fila y dejaron detrás dos carretas de suministros que les seguirían poste- 
riormente y, llegando a Lexington hacia el mediodía, emplazó sus dos ca- 
ñones en las bajas colinas al este de la ciudad y estableció su cuartel gene- 
ral en la taberna de William Munroe. 

A las 15:00 Percy pudo divisar algunos grupos de milicianos detrás de las 
paredes y de los edificios y ordenó que los cañones que abrieran fuego; 
desplegó a sus mejores tiradores delante de su línea frontal mandando que 
seis edificios próximos fueran incendiados para impedir que los nortea- 
mericanos los utilizaran como cobertura (posteriormente este hecho sería 
citado como uno de las mayores atrocidades del día). Aproximadamente a 
la misma hora, el GD. William Heath y el Dr. Warren, llegaban a 
Lexington. Ninguno de los dos tenía mucho conocimiento de las tácticas a 
emplear y los milicianos se hallaban demasiados dispersos para poder ejer- 
citar ningún control (aunque hubieran contado con una cadena de man- 
do adecuada) por lo que se limitaron a animar a los que se encontraban a 
su lado. Hacia las 15:30, los británicos abandonaron Lexington con los 
hombres de Smith al frente y los cuatro Bóns. de Percy turnándose para 
proteger los flancos y la retaguardia. Al entrar en Menotomy, donde la Cía. 
de guardia de la ciudad había tendido una emboscada a los dos vagones de 
aprovisionamiento de Percy, llegaron más milicianos, con lo que aumentó 
su número hasta 2.000 hombres pertenecientes a 35 Cías. 

Esta parte de la retirada vio los enfrentamientos más sangrientos, pro- 
duciéndose combates cuerpo a cuerpo en las casas y en los campos. La ca- 
sa de Jason Russell ostenta el mayor número de hombres muertos en un 
mismo lugar en ese día: 11 «minuteros» (todos muertos en la misma habi- 
tación), dos regulares y el mismo Russell. Una milla más allá del río 
Menotomy, algunos «minuteros» que esperaban detrás de un montón de 
barriles apilados fueron sorprendidos por una unidad de flanco, que mató 
a tres de ellos entre los que se encontraba el Cte. Isaac Gardner de 
Brookline, el muerto de mayor graduación de ambos bandos. Unos 20 mi- 
licianos más y otros tantos regulares murieron entre la casa de Russell y la 


taberna de Cooper, y más de 40 británicos y 25 norteamericanos en A Éste cabo pertenece a la 
Cía. de granaderos del 47* de 
Menotomy. : : . 
A a 5 3 51 dal hs a pie, una unidad que había 
Mientras continuaba la retirada Percy observó que sólo quedaba una ho-  ostado en las colonias desde 


ra de luz diurna y que su columna estaba todavía a bastante distancia de 1773. (Gerry Embleton) 
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A «Retirada de Concord». 
Este grabado, basado en el 
cuadro de Alonso Chappell, 
ilustra que fue un combale 
cerrado a lo largo de la 
carretera que lleva a Boston. 
Sin embargo, no es probable 
que los milicianos utilizaran 
este tipo de táctica, prefiriendo 
en su lugar disparar desde 
cubierto y actuar en pequeños 
grupos, en vez de en unidades 
del tamaño de Cía. como la 
que se ve a la izquierda. El 
artista no ha desaprovechado 
la oportunidad de mostrar los 
inevitables edificios en llamas. 
(Colección Militar Anne SK 
Brown, Biblioteca de la 
Universidad de Brown) 








Boston. Sabía que la carretera de Cambridge podía estar bloqueada y le lle- 
varía bastante tiempo cruzarla, por lo que decidió dirigirse hacia 
Charlestown donde los cañones de los buques de guerra podrían propor- 
cionarle protección y sus botes podrían transportar a sus extenuados hom- 
bres hasta sus cuarteles. Fué esta una decisión genial (o afortunada); el 
puente que cruzaba el río Charles había sido desmantelado de nuevo pero 
ahora había además muchos milicianos para defenderlo; sin embargo los 
que se encontraban en la carretera de Charlestown eran demasiado pocos 
e inexpertos para poder contener un ataque frontal por su parte aunque, 
no obstante, se vio obligado a desmontar varias veces su cañón. 

A la puesta del sol, poco después de las 19:00, los regulares llegaron has- 
ta un pequeño pozo donde muchos de ellos se arrojaron para aplacar su 
sed y refrescar sus sudorosos cuerpos. Después de pasar la colina Prospect 
y el istmo de Charlestown, la Brig. de Percy ocupó la colina de Bunker, 
mientras que los extenuados hombres de Smith entraban en la ciudad. 
Aunque los milicianos de ésta no habían salido, los hombres selectos del 
asentamiento temerosos ante la siniestra disposición de las tropas negocia- 
ron una tregua con Percy, el cual mantendría controlados a los regulares a 
cambio de que los ciudadanos ayudaran a los hombres de Smith a llegar al 
ferry. 

Gage envió dos Rgs. (el 10* y el 64%) a hacer guardia a la península mien- 
tras se ultimaban los planes para construir inmediatamente unas defensas 
a través del istmo y la colina de Bunker. El día había comenzado con frus- 
trantes retrasos y acabó con una frenética actividad, y casi en medio de un 
pánico ciego ante la perspectiva de que 20.000 a 30.000 milicianos bien ar- 
mados (aunque sin jefes y descoordinados) esperaban para barrer a los bri- 
tánicos de nuevo hasta el puerto. 

Las bajas norteamericanas fueron 49 muertos, 41 heridos y 5 desapareci- 
dos; los británicos habían sufrido 73 muertos, 174 heridos y 26 desapareci- 
dos (en su mayoría capturados), y la mayoría de las unidades necesitarían 
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varios días para recuperarse. Sin embargo, la mayor victima fue la idea de 
que las milicias no podrían vencerlos, aunque éstas habían combatido en 
su propio campo (incluso en sus propias casas), y el terreno había sido el 
ideal para el único tipo de guerra donde aquellos eran superiores. A pesar 
del coraje y fortaleza demostrados durante la marcha de más de 50 millas 
sin alimentos ni descanso, los regulares (principalmente los de las Cías. de 
flanco) habían sido en ocasiones indisciplinados y habían disparado dema- 
siado alto, ocasionando pocas bajas, señal de tropas inexpertas. También se 
produjeron algunos saqueos a pesar (y en ocasiones debido) a los esfuerzos 
de algunos oficiales de menor graduación, si bien la mayoría de las «leyen- 
das de saqueos» fueron o bien propaganda política o un equivalente al frau- 
de a las Cías. de seguros de la época. 


BOSTON SITIADO 


Durante los dos días siguientes más de 20.000 hombres se reunieron alre- 
dedor de Boston; a pesar de no tener el más mínimo orden, eran un nú- 
mero suficiente para obligar a Gage, lleno de pánico, a llegar a la conclu- 
sión de que era demasiado débil y de que sólo podría mantener la propia 
ciudad e, ignorando el consejo de Graves y de otros (que le recomendaron 
fortificar también los altos de Dorchester para no entregárselos al enemi- 
go), se retiró de la península de Charlestown. Las obras de Montresor que- 
daron sin terminar y Gage negoció con el Congreso Provincial para que los 
bostonianos pudieran abandonar la ciudad (sin armas) si los legalistas lo- 
cales eran autorizados a atravesar las líneas norteamericanas. Pronto se dio 
cuenta de que este acuerdo dejaba a los norteamericanos las manos libres 
para bombardear Boston, y acabar destruyéndole (los norteamericanos 
que se quedaron en Boston también proporcionaron al Comité de Seguri- 
dad información muy útil). 

El Congreso Provincial de Massachusetts intentó formar un «E. de ob- 
servación» a partir de sus propias tropas y de los otros tres contingentes de 
Nueva Inglaterra que habían respondido a su petición de ayuda. El GD. 
Artemas Ward recibió el mando, y estableció su cuartel general en Cam- 
bridge, y a su alrededor estacionó las dos terceras partes de los Rgs. de 
Massachusetts y Connecticut y al contingente de Nueva Hampshire (que 
protegía su flanco izquierdo desde los alrededores de Medford). 

El GD. John Thomas fue enviado allí para ponerse al mando del ala sur 
en los alrededores de Roxbury, que incluía al resto de las unidades de 
Massachusetts y Connecticut y a toda la fuerza de Rhode Island cuando lle- 
gó. A pesar de mandar el ala más expuesta, Thomas se negó a construir 
obras defensivas y a ocupar el istmo de Dorchester cuando Ward se lo su- 
girió. 

Abril y mayo estuvieron repletos de falsas alarmas, que pusieron de ma- 
nifiesto la ausencia de liderazgo en ambos bandos; el Comité de Seguridad 
puso a la milicia de la provincia en alerta total y ordenó que algunos des- 
tacamentos de las unidades locales reforzaran a Ward. El GD. Israel 
Putnam tuvo una idea para combatir el aburrimiento que inspiró a muchas 
de las otras alertas; hizo que sus hombres de Connecticut construyeran tres 
fuertes, dos para proteger el casi desmantelado (y único) puente sobre el 
río Charles y el otro para bloquear las carreteras que se dirigían a 
Cambridge desde el istmo de Charlestown y el Punto de Lechmere. El 13 
de mayo, se puso en marcha al frente de casi 3.000 hombres hacia la coli- 
na de Breed, donde realizaron algunos ejercicios, antes de continuar su 
marcha hasta Charlestown con el fin de provocar a los tripulantes del HMS 
Somerset, que estaba anclado en medio de la ruta del ferry entre 
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Charlestown y Boston, con sus cañones cargados, esperando que los norte- 
americanos abrieran fuego. No sucedió nada, pero poco después el resto 
de los habitantes de Charlestown que quedaban allí salieron de la ciudad 
sin ser vistos. 

Mientras tanto, se había reunido el Segundo Congreso Continental en 
Filadelfia para debatir una respuesta común a los sucesos del 19 de abril. 
Los delegados de Nueva Inglaterra pudieron convencer a los reunidos de 
que era fundamental para el Congreso que aprobara la concentración del 
E. alrededor de Boston, tanto para desmentir la acusación de que se trata- 
ba de un conflicto puramente regional como para ampliar la base del es- 
fuerzo de guerra. Finalmente el Congreso aceptó y aprobó la creación del 
«E. de observación» y dio los primeros pasos para nombrar a su Cte. en je- 
fe. 

El 17 de mayo, un incendio, probablemente deliberado, destruyó una de 
las zonas del muelle donde se albergaban las armas y los uniformes de al- 
gunas Cías. del 47* y del 65%. Mientras tanto, los oficiales de Ward que ha- 
bían reconocido las colinas de los alrededores de Boston recomendaron la 
construcción de las obras necesarias para defender la aproximación a 
Cambridge y la de un fuerte reducto con un cañón en la colina de Bunker. 
Ni el Comité de Seguridad ni el mismo Ward, fueron capaces de tomar nin- 
guna decisión con respecto a ambas sugerencias y por lo que no se hizo na- 
da más; sin embargo, el Dr. Church mantuvo a Gage completamente in- 
formado y su posterior inactividad podría haber sido provocada por esta in- 
decisión. 

El 18 de mayo, el recientemente llegado ayudante general de Gage, Tcol, 
James Abercrombie, navegó el río Charles arriba en un bote siendo repeli- 
do por el fuego de mosquete procedente de ambas orillas. Fué el primer 
reconocimiento realizado por los británicos desde el 19 de abril y el último 
hasta julio. 

En enero, la sal estaba racionada en la guarnición cuatro días cada se- 
mana y, aunque todavía llegaban suministros desde Inglaterra, los alimen- 
tos frescos eran escasos. Sin embargo, por alguna razón, seguramente su 
respeto por la propiedad privada, mas de 1.000 cabezas de ganado pasta- 
ban en las islas y en el puerto. Finalmente, el 20 de mayo envió a 30 hom- 
bres en una goleta desarmada para coger heno en la isla de Grape (a nue- 
ve millas al sureste de Boston); el intento realizado por Thomas con unos 
300 hombres para interceptarle con botes fracasó, pero se aseguraron de 
quemar el resto del heno de la isla. 

Cuatro días después, el Comité de Seguridad decidió retirar todo el ga- 
nado de las islas de Noddle y Hog, al norte de Boston. Gage fue informa- 
do de ello y se lo dijo a Graves, que guardaba las reservas navales en un edi- 
ficio en la isla de Noddle. Graves aumentó las patrullas de los guardabotes 
y recomendó que una guarnición del E. fuera enviada al puerto, pero 
Gage se negó a aceptar esta propuesta. El 28 de mayo, un destacamento 
norteamericano comenzó a incendiar los graneros y los pastos de la isla 
matando al ganado que no pudieron retirar. Graves envió al HMS Diana (al 
mando de su sobrino, el Tte. Thomas Graves) para cortarles la retirada y 
para efectuar el desembarco de la Inf. de marina en la isla. Gage, creyen- 
do que era una trampa, se negó a apoyar la maniobra naval, y los nortea- 
mericanos consiguieron escapar a la isla de Hog, apoyados por Putnam que 
había atravesado el río Mystic con más hombres y dos pequeños cañones. 

El combate continuó hasta el atardecer momento en que los británicos 
se retiraron; desgraciadamente el Diana había quedado encallado en un 
banco de arena y, a pesar de los intentos para sacarle con remos, fue in- 
cendiado hasta la línea de flotación (pero no antes de que los norteameri- 
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canos hubieran conseguido sacar cuatro de sus cañones). El número total 
de bajas fue de uno o dos muertos y algunos heridos en cada bando. 
Finalmente Graves consiguió rescatar sus provisiones, aunque los nortea- 
mericanos acabaron destruyendo los edificios en ambas islas retirando 
también el resto del ganado de la isla Deer y de la isla Peddock, en el ex- 
tremo sur del puerto. 

Mientras continuaban los hostigamientos mutuos entre los dos Es. la de- 
presión de los regulares crecía mientras que los norteamericanos se iban 
envalentonando (algunos oficiales dijeron, sin ninguna base, que unos 300 
británicos habían muerto sólo en la huida de la isla Noddle). En arma- 
mento, entrenamiento y moral, estaban más o menos igualados; donde los 
británicos deberían haber tenido una indudable ventaja era en el trabajo 
de estado mayor y en el liderazgo de grandes formaciones, pero las opera- 
ciones hasta el momento habían estado plagadas de negligencia e incom- 
petencia. Las órdenes que se daban no eran supervisadas, las estadísticas 
necesarias para calcular los alimentos y suministros necesarios para la guar- 
nición nunca llegaron a Londres, y no se hizo ningún intento de utilizar a 
los civiles leales al rey para que les hicieran llegar información confiden- 
cial. Dos incidentes que podían haber sido evitados se añadieron al caos, 
cuando los Bóns. de flanco agrupados recibieron la orden de marchar a un 
campamento propio el 5 de junio, no había ni planes ni oficiales prepara- 
dos para dirigirlos a su destino, y en mayo o junio todos los papeles y la co- 
rrespondencia de Gage fueron robados de la casa del Gobernador en la 
ciudad. 

El 8 de junio, Gage accedió finalmente a la petición de Graves y ordenó 
que 200 infantes fueran a la isla de Noddle para apropiarse del heno y de 
los suministros restantes, pero los rebeldes ya habían incendiado la isla y 
poco de valor pudo rescatarse. 


50 








A El 17? de Dragones ligeros, 
al que pertenece este soldado 
con uniforme de desmontado, 
desembarcó en Boston 
procedente de Irlanda poco 
antes de la acción de la colina 


de Breed. (Gerry Embleton) 


LA COLINA DE BREED: 
17 DE JUNIO 


LA PENÍNSULA DE CHARLESTOWN ES OCUPADA 


A finales de mayo, un convoy con refuerzos procedente del otro lado del 
Atlántico comenzó a separarse para entrar en el puerto; el 25 de mayo lle- 
gaba la fragata HMS Cerberus, que traía las órdenes necesarias para que 
Gage pusiera Massachusetts bajo la ley marcial, y a tres GDs. (Howe, 
Clinton y Burgoyne). Aunque elegidos como expertos oficiales con expe- 
riencia de combate, acababan de ser ascendidos en 1772 y nunca habían 
prestado servicio en ese empleo; hasta que Gage no les dio sus respectivos 
mandos todo lo que pudieron hacer fue estudiar la situación y desarrollar 
sus propias ideas. 

El 12 de junio, Gage declaró la ley marcial y ofreció el perdón para to- 
dos a excepción de John Hancock y Samuel Adams; mientras tanto, él y sus 
generales planearon un ataque de cuatro puntas sobre los Altos de 
Dorchester, Roxbury, Charlestown y Cambridge, previsto para el domingo 
18 de julio. Inevitablemente, la noticia llegó hasta el Comité de Seguridad 
y el 15 de julio, éste se reunió y decidió ocupar la colina de Bunker y las si- 
tuadas detrás de Dorchester (extrañamente ninguna de estas noticias llegó 
hasta Gage debido a que el Dr. Church estaba en Filadelfia, donde había 
llevado algunos despachos demasiado secretos para ser confiados a cual- 
quier otro). 

Ward reunió el consejo de guerra al día siguiente, al que asistieron so- 
bre todo oficiales de poca graduación, confiados y agresivos tras los re- 
cientes acontecimientos. A pesar de sus recelos, Ward cedió a la mayoría y 
ordenó que algunos destacamentos pertenecientes a cuatro Rgs. (tres de 
Massachusetts y uno de Connecticut), con dos cañones ocuparan la penín- 
sula de Charlestown.* 

Hacia las 21.00 del 16 de junio, el contingente de Massachusetts salió del 
Common de Cambridge, bajo el mando de los Cors. Guillermo Prescott y 
Ricardo Gridley. Reuniéndose con ellos el destacamento del Cap. Thomas 
Knowlton y varios vagones que transportaban herramientas de atrinchera- 
miento, cruzaron el istmo de Charlestown, pero al llegar a la colina de 
Bunker, una larga discusión (en la que estuvo involucrado Putnam) llevó a 
la decisión de realizar las obras principales en la colina de Breed, y las de 
apoyo en la colina de Bunker. Gridley marcó una zona de unos 130 pies 
cuadrados, con un redan (proyección triangular) orientado a Charlestown 
y con una estrecha garganta en el lado opuesto para disponer de un fácil 
acceso. Los trabajos comenzaron a medianoche, y a pesar de su visible si- 
tuación y de la presencia de los botes de guardia en el puerto no se pro- 
dujo ninguna alarma (tal era el estado de la guarnición que los centinelas 
británicos que oyeron el ruido de las excavaciones no informaron de ello, 


*La ausencia de documentos escritos acerca de estas órdenes ha levantado la controversia sobre si la ocupación de 
la colina de Breed fue intencionada, fue un error (de Prescott) o una desobediencia deliberada de éste y de otros 
varios (posiblemente promovida por Putnam). 
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¡mencionando solamente algo en una conversación informal a la mañana 
siguiente!) 

A las 4.00, el Lively detectó las obras de la colina de Breed y abrió fuego 
mientras que el Glasgow daba un rodeo para cubrir el istmo de 
Charlestown; a las 9:00 la Bía. de la colina Copp se unió al bombardeo. 
Gage y sus oficiales superiores estuvieron de acuerdo en que las obras cons- 
tituían una amenaza, pero que estaban aún lo suficientemente incomple- 
tas y aisladas para ofrecer cualquier posibilidad de un ataque desde allí. La 
ruta más rápida sería por el agua, pero incluso utilizando todos los botes 
disponibles, solamente podrían ser transportados simultáneamente la mi- 
tad de los 2.200 hombres que ellos creían que serían necesarios. Dado que 
los botes no eran los adecuados transportes de fondo plano, sino botes de 
remos corrientes con tripulaciones heterogéneas y sin la preparación ade- 
cuada para el transporte de la Art. o de caballos, era fundamental selec- 
cionar un lugar para el desembarco, que les permitiera acercarse a la ori- 
lla para desembarcar los cañones y regresar rápidamente para transportar 
a la segunda oleada. El punto de Moulton ofrecía una playa abierta con 
una ligera pendiente y una carretera (aunque no en muy buen estado), y 
estaba a una buena distancia de la colina de Breed. 

El plan consistía en pasar de largo el reducto hacia el norte y capturar la 
colina de Bunker y el istmo. Howe tendría el mando mientras que Clinton 
supervisaría los refuerzos en Boston. La primera oleada estaría compuesta 
por seis Bóns., seis Cías. de flanco destacadas y la Art., y partirían desde el 
muelle largo y desde la batería (Bía.) norte; dos Bóns. más quedarían de 
reserva en la Bía. norte mientras que el resto de la guarnición se manten- 
dría alertado. Dado que la operación podría llevar algún tiempo, se repar- 
tieron mantas y raciones para tres días. 


LOS BRITÁNICOS RESPONDEN 


Howe y Graves subieron a continuación al Somerset, pero el agua era muy 
poco profunda y Graves tuvo que transferir algunos hombres desde los tres 
buques de guerra más grandes a las corbetas y a las dos góndolas del Tcol. 
James. El Falcon se unió al Lively (que aún estaba rodeando lentamente el 
Punto Moulton), mientras que el Symmetry y las góndolas acudían en ayu- 
da del Glasgow para impedir que los refuerzos cruzaran el istmo. La Bía. 
de la colina de Copp mantuvo un fuego constante alcanzando varias veces 


52 





A <Charlestown 
incendiada», una acuarela 
basada en un dibujo realizado 
durante la batalla por un 
oficial inglés, en el que se nos 
muestra la segunda oleada 
desembarcando al norte de 
Charlestown, mientras que el 
Glasgow (a la izquierda) y el 
Symmetry, disparan contra las 
tropas que cruzan el istmo. 
Pueden verse en un plano más 
próximo las dos góndolas del 
E. cerca de la presa del molino 
(obsérvense las figuras que 
cruzan la presa del molino de 
Boston, en primer plano). 
(Colección Emmet, Biblioteca 
Pública de Nueva York) 


LA COLINA DE BREED: 17 DE JUNIO 





al reducto, pero ocasionando pocos daños debido a la gran distancia y al 
gran espesor de las obras. 

En la colina de Breed la sed, el hambre (sólo unos pocos hombres habían 
traído consigo sus raciones) y el sueño empezaban a crear problemas. 
Cuando la primera salva del Lively mató a uno de los hombres, el resto de- 
tuvo los trabajos para enterrarlo y algunos de ellos aprovecharon esa opor- 
tunidad para desaparecer. Otros, comparando la gran actividad en Boston 
con la vacía senda que llevaba a la colina de Bunker situada tras ellos, se pre- 
guntaban si no habrían sido traicionados. 

Cuando comenzaron los disparos, Putnam cabalgó desde Cambridge 
hasta allí regresando enseguida para notificárselo a Ward. Consciente de 
que Gage podía atacar donde quisiera, aquel no podía comprometer a sus 
fuerzas, pero se dio cuenta de que Prescott estaba aislado y ordenó que va- 
rias Cías. de los tres Rgs. de Massachusetts ocuparan Charlestown. 

A las 13.00, los hombres de Prescott (y las numerosas personas que se en- 
contraban en los tejados de las casas de Boston y en las colinas que rodea- 
ban el puerto) vieron una doble columna de botes que aparecían lenta- 
mente remando hacia la península. Mientras que el Lively, Falcon y Spitfire 
reconocían el Punto de Moulton, el Symmetry y las dos góndolas se encar- 
gaban del istmo, el Glasgow abría fuego sobre Charlestown y los 24 libras 
situados en la colina de Copp disparaban contra el reducto debido que los 
barcos no tenían ni el alcance ni la elevación necesarios para llegar hasta 
él;, unas cuantas salvas procedentes de dos pequeños cañones del reducto 
fueron la única respuesta de los norteamericanos. 

Ward, apremiado por el Comité de Seguridad, envió dos Rgs. de Nueva 
Hampshire y nueve de Massachusetts, junto con otras dos Cías. de Art. en 
ayuda de Prescott, al mismo tiempo que algunos otros Rgs. formaban una 
línea defensiva al este de Cambridge. El Cor. John Stark, al mando del con- 
tingente de Nueva Hampshire vio que sus hombres estaban escasos de mu- 
nición y tuvo que repartirles bolas y pólvora suelta y esperar a que confec- 
cionaran los cartuchos antes de emprender la marcha de una hora hasta el 
istmo. Prescott, sabedor de la existencia de la brecha de 200 yardas exis- 
tente entre las obras y el río Mystic, envió a Knowlton, con dos cañones pa- 
ra intentar demorar el desembarco, pero los artilleros «se retiraron» a la 
colina de Bunker (regresaron cuando Putnam les amenazó con matar al 
oficial en mando, pero más tarde volvieron a desertar y abandonaron los 
cañones). Knowlton, sabiendo que su fuerza era ahora demasiado peque- 
ña para poder tomar la ofensiva ocupó un cercado, fortaleciéndolo con 
material procedente de otro y con heno segado de los campos cercanos. 
Posteriormente Prescott envió a otras dos unidades de flanco (de las cua- 
les nunca más se supo) y, más tarde, desapareció otro grupo de hombres 
que aprovechó la orden recibida de recuperar las herramientas de las 
obras de atrincheramiento (supuestamente dada por Putnam) para deser- 
tar. 

A las 15.00, cinco Rgs. de Massachusetts habían llegado ya a la penínsu- 
la deteniéndose allí. Stark los encontró bloqueando la carretera y desa- 
fiando al bombardero del istmo (con toda probabilidad realizado por unas 
cuantos cañones que disparaban cada varios minutos desde larga distancia) 
y dirigió a su Rg. y al de Reed al otro lado sin sufrir una sola baja. 

Aproximadamente a esa misma hora, Howe desembarcaba con la se- 
gunda oleada y enviaba cuatro Cías. ligeras para cubrir el destacamento, 
mientras formaba a su fuerza en tres líneas en la colina de Moulton. La po- 
sición enemiga parecía desde aquí más fuerte de lo que había parecido 
desde Boston; se extendía 600 yardas desde Charlestown hasta el río Mystic 
y contaba además con reservas en la colina de Bunker. Inmediatamente pi- 
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Howe ordena a las 
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VUELTAS DE LAS UNIDADES 
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Mar acdercnalers El De se ee al ataque 
Frente de Inf. de marina á contra el reducto al amanecer 
* Cía. TROPAS BRITÁNICAS A 
521 nerd Fase 3 [16.001 
47% A Inf. ligera El Lively bom! ardea 
Frente B Granaderos Charlestown, iniciando 
38" 35* Cía. ligera de a pie C 6-pdrs os incendios 
ía. li D 12-pdrs 
18 e 22 Cs Rara de Inf. de E 5 th pd 
5 63* Cia. ligera de a pie F 52nd Fase 1 (9.00) 
c q La Bía. de la colina de 7 
pa e Copp comienza a bombar- 
BÓN. LIGERO de Inf d neo; 43 dear el reducto y continúa 
nas A E 1 SRAGEIDO y haciéndolo durante todo el 
23 4” 10” 43 Mar 59* 52 47" 48" 5 J 47th día sí d ltad 
rw Wild hb Dd A.. EEs ns denero Pe e ln grandes enc 
po Vuelta | L Góndolas del E. P. Falcon 
M Glasgow Q Spitfire 
N Symmetry R Bía. de la colina de Copp 











- Fase 2 (15.30) 
La Inf. ligera ataca la pared de Stark y son rechazados sufriendo 
cuantiosas bajas 


Fase 3 (16.00) Fase 2 (15.30) 
La Inf. ligera efectúa una finta Los granaderos atacan el cercado y 
contra hp son obligados a retroceder 
Fase 2 (15.00 


DARED DE PIEDRA [A IR Fase 3 ea: | Los 6 libras de An Real y de la 35? Compañ 
ET Los al lod mi o daga ps se ven obligados a reducir la march 
| a situada alrededor de los fleches pero debido al terreno pantanoso y las cercas; tambi 

son obligados a retirarse descubren que los 6 libras no tienen la munició! 
adecuada 














TIERRAS PANTANOSAS ho 
Punto DE MOULTON 


Fase 2 (15.00) 
y D Los 12 libras asentados en 
y la colina de Moulton empie- 
COLINA DE MoULTONP , zan a bombardear el para- 
BANCOS DE ARENA [ES peto del reducto 


RES FLECHES B 


E ¿COCEDEROS DE LADRILLOS Í 


Y F 





Breeo's HiLL 


Desembarco 


rincipales « 
¿de Moult 


os DESEMBARCOS SECUNDARIOS [| 


EEN ) a, e Fase 2 (14.30) 
po oO 0 ll bis ds El Falcon y el Spitfire 
barren el Punto Moul 

con su metralla 


AS Fase 2 (15.30) 
Las unidades de Pigott dan un gi 


y para llegar a la colina de Breed, 
4 eden bajo el fuego de los 


francotiradores de Charlestown 


sauces 
as unidades de Pigott 
efectúan un alce finta pl 


contra el reducto y el parapeto 


IN, Puerto DE BosTON [Hi y 


dl 









TROPAS NORTEAMERICANAS 


1-2 Reducto Y parapeto 7 Charlestown 
(Prescolt, o Bridge (destacamentos de Prescott, 
regimientos Little, Doolitle y 

3 Fleches (se desconoce Woodbridge; se retiran 


quiénes eran los ocupantes hacia el gan de piedra 


originarios, pero éstos son a las 16.00, hora en que 
reforzados por parte de los la ciudad es Ian 
Rg. de Nixon, Brewer y 8 Colina de Bunker (Putnam 





Doolittle, hacia las 16.00 
4 Knowlton Rg. y Trevelt 
Cía. (2 x 4pdrs) 
5 Reed Ra. 
6 Stark Rg. 


con varios contigentes de 
Massachusetts) 

9 Refuerzos (Gerrish, 
Gardner y 3 Connecticut 
Cías. 


BOSTON 1775 








A Ll ciclorama de la batalla de la colina de Bunker se 
realizó para conmemorar el centenario por un grupo de 
artistas europeos y estuvo expuesto hasta su misteriosa 
desaparición; estas ocho placas que se muestran en las tres 
páginas siguientes son todo lo que queda (aunque existe 
otro juego de tres que muestra una obra similar pero 


claramente diferente). El conjunto representa el asalto final, 
hacia las 16.30, y solamente lo estropea la tendencia que 
tiene de convertir los barcos británicos en buques de guerra 
de tres cubiertas y en la errónea cifra de los hombres 
participantes en ambos bandos. 





A Los granaderos y el 52* de a pie atacan el parapeto que 
se encuentra a unas 110 yardas al norte del reducto. Tanto 
el uno como el otro eran toscos y estaban sin terminar, pero 
tenían unos 6 pies de altura y un foso delante, así como 
una plataforma de tiro en el interior. Los críticos de los 
planes británicos han argumentado que la ocupación el 
istmo de Charlestown hubiera conseguido la victoria sin 
derramamiento de sangre. Sin embargo, el lado sur era 
impracticable, dado que la presa del molino y las marismas 


56 


hubieran impedido que los botes se acercaran los suficiente 
para desembarcar la Art. y para alcanzar el lado norte 
había que remar el río Mystic corriente arriba durante un 
gran trecho (y del que además no se disponía de cartas de 
navegación debido a un descuido de Graves), contra 
corriente, dejando a la primera oleada sin apoyo durante 
casi dos horas, mientras los botes regresaban para volver a 
cargar. 


LA COLINA DE BREED: 17 DE JUNIO 




















A El fuego de la Art. británica enfila el parapeto 
obligando a los defensores a retroceder de nuevo al reducto, 
mientras que el 5* de a pie ataca los fleches y el resto de la 
Inf. ligera carga contra el cercado. Las tácticas empleadas 
por Howe han sido muy criticadas, aunque éste identificó 
correctamente los puntos débiles de la línea de su 
adversario, atacándolo en ellos. 





Sólo la mala suerte, al no tener la munición de Art. 
adecuada en el momento crucial, y que el destino colocara a 
Stark, uno de los pocos oficiales norteamericanos 
competentes, en el punto más vulnerable de la línea, 
impidieron que ninguno de los dos primeros ataques 
consiguiera despejar el campo. 





A El 38? y el 43? de a pie atacan la cara este del reducto; 
el oficial gesticulante con el abrigo largo que está cerca del 
Common es Prescott, mientras que el hombre bien vestido y 
calvo que se encuentra en la parte derecha central en primer 
plano con el sombrero en la mano, es seguramente el Dr. 
Warren. En segundo término, el 2* de Inf. de marina y el 
63* desembarcan en la playa. Aunque los muelles y 


malecones de Charlestown ofrecían una cabeza de playa 
perfecta, cualquier desembarco que se hubiera intentado ahí 
hubiera quedado bajo el fuego de los cañones del reducto y 
habría obligado a las tropas a abrirse camino combatiendo 
a través de la ciudad privándoles de su superioridad 
táctica de maniobra y de su mayor potencia de fuego. 
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A Mientras el 47? de a pie ataca el granero de grandes durante la mañana, alcanzando los 80% a media tarde: un 
dimensiones fortificado por algunos de los norteamericanos típico día de junio en Boston. Aunque ambos bandos 
arrojados de Charlestown, el 1? de Inf. de marina, ataca la tenían unos 2.000 hombres participando en el combate, las 
cara sur del reducto y su redán. El miedo, el humo denso historias que circulaban en el momento que se pintó el 
procedente de cientos de armas cargadas con pólvora negra, ciclorama, decían que aquel estaba defendido solamente por 
y el estado de claustrofobia existente en los combates librados 150 hombres, que es lo que refleja el número de hombres 
alrededor del reducto, originaron la leyenda de que la representado en cada lado. (La Sociedad Bostoniana, Old 
batalla se libró en medio de una ola de calor. De hecho, la State House, Boston) 


humedad era baja, y la temperatura de 64 grados Farenheit 


dió refuerzos e hizo que su Art. bombardeara el reducto ordenando tam- 
bién que las góndolas se dirigieran al río Mystic (obligándolas a avanzar 
contra la marea, lo que las dejó fuera del combate durante el resto del día). 

El terreno ante él parecía perfectamente llano y despejado (campos, pe- 
queños grupos de árboles y algunos hornos de ladrillo). En realidad, era 
rocoso y desigual con barrancos ocultos y cercas fuertes y resistentes que 
habían permanecido invisibles hasta ese momento, ya que ni Gage ni el 
Tte. Montresor habían reconocido la zona previamente. Peor aún, ni si- 
quiera habían traído caballos para Howe y su EM., lo que les impidió ex- 
plorar el terreno (que hubiera puesto de manifiesto la amplia brecha si- 
tuada a la izquierda de Prescott). 

Pronto quedó rellenada la brecha: el cuerpo principal de Stark se había 
reunido con Knowlton en el cercado y habían rellenado los 9 pies de te- 
rraplén que llegaba hasta la playa, donde construyeron una pared de pie- 
dras mientras que Stark fijaba un blanco 50 yardas delante. La línea estaba 
ya completa, y contaba con más de 4.000 hombres: 

— los destacamentos de Massachusetts; (equivalentes a dos Rgs., pero sin 
un jefe conjunto) defendiendo Charlestown y protegiendo el reducto, 

— el reducto y el parapeto (que se extendía 110 yardas al norte del re- 
ducto para proteger su flanco izquierdo) ocupados por tropas de 
Massachusetts al mando de Prescott, 

— la brecha, situada entre el reducto y el cercado cubierta por tres fle- 
ches (construidos precipitadamente con trozos de vallas), cercas y árboles 
alo largo de la carretera, 

— el cercado ocupado por las tropas de Nueva Hampshire y Connec- 
ticut, con dos cañones al mando de Stark como jefe supremo, protegido a 
su derecha por los fleches y a su izquierda por el río Mystic. 

Mientras tanto, Putnam no había podido continuar la construcción de 
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las defensas en la colina de Bunker a causa del gran número de desertores, 
desorientados y auténticamente desconcertados, con los que no había te- 
nido ni la autoridad ni habilidad necesarias para organizarlos. A pesar de 
todo, algunos hombres seguían avanzando poco a poco, entre ellos los 
GDs. Warren y Pomeroy, que habían ofrecido sus servicios a Prescott y 
Stark respectivamente, como «voluntarios». 

Para entonces, Howe había separado a su fuerza en dos Divs., dejando 
los cañones pesados en la colina mientras que los 6 libras, más ligeros, 
avanzaban con la Inf.. A pesar de su creciente sospecha de que se encon- 
traba en inferioridad numérica, Howe sabía que debía despejar la penín- 
sula al atardecer y que le quedaba poco tiempo, por lo que no tenía otra 
alternativa que organizar un asalto frontal. El mandaría la división de la de- 
recha contra el cercado, mientras que Pigott, en la izquierda, atacaría 
Charlestown y el reducto para inmovilizar a sus guarniciones. Mientras los 
hombres de Pigott se desplegaban, algunos tiradores abrieron fuego en 
Charlestown y Howe ordenó que la ciudad fuera incendiada; a las 16.00, 
ardía ferozmente. 

Dejando que el resto de la fuerza de Pigott llegara a la costa, Howe si- 
guió avanzando. La Inf. ligera (desconocedora de la existencia de la pared 
de Stark) se desplazó en grupos de cuatro a lo largo de la playa para reba- 
sar el cercado por el flanco; cuatro cañones ligeros de 6 libras protegidos 
por los granaderos del 35* avanzaron con el fin de destruir el cercado y ha- 
cer una brecha para que pudiera pasar el Bón. de granaderos (mandado 
por Howe en persona) seguido por el 5* y el 52%, y rodear la posición des- 
de el norte al sur. 

Cuando el Bón. ligero de Clark, dirigido por su propio Rg., el 23*, llegó 
al punto de referencia que había tomado Stark la primera fila de los de- 
fensores abrió el fuego. Incapaces de desplegar, el 4? y el 10? continuaron 
avanzando siendo también abatidos, por lo que el Bón. ligero tuvo que re- 
tirarse, dejando 96 bajas en la playa. 

Solamente había media milla de distancia hasta el cercado, pero fue ne- 
cesario efectuar frecuentes paradas para disparar y para vencer los obstá- 
culos y el desigual terreno (que probablemente obligó a la Art. a desviarse 
hacia la izquierda). Mientras la Inf. se acercaba al cercado, se vio clara- 
mente que la asignación de los zapadores al Tcol. Cleveland (que se había 
quedado en Boston) había sido un error. Los granaderos, en columnas de 
Cía., ascendían por una cerca a unos 90 yardas de Knowlton, cuando fue- 
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MAYOR GENERAL 
WILLIAM HOWE 


ALA DERECHA 
GD. William Howe 


INF. LIGERA 

Tcol. Clark, 23* de a pie 

(Unos 350 hombres de todas las 
graduaciones)' 

232, 4%, 10%, 43%, 52%, 65%, 59%, 47%, 38%, 
5* de a pie 


Granaderos 

Tcol. James Abercrombie 

(Unos 350 hombres de todas las 
graduaciones) 

42, 10%, 23%, 43%, 52%, 59%, 47%, 38%, 
18%/65*, 5% de a pie 


Artillería 

Tcol. Samuel Cleveland 

(Boston) (Unos 350 hombres de todas 
las graduaciones)* cuatro 

6-pdrs, cuatro 12-pdrs, cuatro obuses 12 
Cias. de granaderos del 35* de a pie 


Reserva 

(Unos 500 hombres de todas las 
graduaciones)* 

Cías. de Bón. del 5* y 52* de a pie 


ALA IZQUIERDA 
GB. Robert Pigott 


2* Bri. 

GB. General Pigott 

(Unos 750 hombres de todas las 
graduaciones) 

Cías. de Bón. del 38* y del 43*. Flancos 
de a pie del 35%, 22 de Inf. de marina, 
63* de a pie. 


Reservas 

Cte. Thomas Pitcairn, Infantes de marina 
(Unos 400 hombres de todas las 
graduaciones) 

Cías. de Bón. del 47* de a pie, 1? de Inf. 
de marina 


TERCERA OLEADA 

GD. Henry Clinton 

(Unos 800 hombres de todas las 
graduaciones) 

Cías. de Bón. del 2* de Inf. de marina, 
63* de a pie 


EFECTIVOS TOTALES 
Aproximadamente 3.500 hombres con 
12 cañones? 


Notas: 

' Los efectivos son aproximados y están 
basados en las relaciones disponibles más 
recientes. 

* Incluyen 250 infantes de marina destacados 
E ayudar al traslado de los cañones y a la 

5" Compañía de granaderos como 

rotección. 

El 35*, el 49* y el 63* acababan de llegar a 
Boston, pero solamente el 63* y la 35* Cía. de 
flanco habían desembarcado (los tres Rgs. 
tenían ya las nuevas plantillas compuestas por 
640 hombres de todas las graduaciones). 

* De las Cías. de Bón. de cada Rg. había que 
descontar los destacamentos que asistían a la 
art., una guardia de 24 hombres (realmente 
una Cía.) dejada en Boston para proteger los 
campamentos, y las pérdidas sufridas el 19 de 
abril (compensadas por la llegada de nuevos 
reclutas, unos 40 por Rg., que habían sido 
incorporados el día anterior, y cuyo valor se 
desconoce y solamente puede ser 
imaginado). 

? La cifra dada tradicionalmente por los 
historiadores es de 2.500, pero en ella hay 
que excluir a los oficiales y a los sargentos 
(las relaciones de personal británicas eran 
dadas a enumerar solamente la cifra de 
soldados sin graduación, es decir, la potencia 
de fuego disponible); el 2% de Inf. de marina 
y el 63* de a pie deben también ser excluidos, 
ya que llegaron demasiado tarde para tomar 
parte en el combate. 


LA MARINA REAL 


Buques, Cañones, Posición el 17 de junio 
Boyne 70 Puerto (no participó) 
Somerset Muelle norte (no 
participó) 

Puerto (no participó) 
Puerto (buque de guardia) 
Frente al cementerio 
de Charlestown 

Libely Entre la colina de 
Copps y Charlestown 
Al este de la colina de 
Breed 

Utilizado como 
señuelo 

Frente a la presa del 
molino 

Frente a la presa del 
molino 


Preston 
Tartar 
Glasgow 


Falcon 


Spitfire 


Symmetry 
Gondolas 


Notas 

(1) 9-pdrs como principal armamento 

(2) 6-pdrs como principal armamento 

(3) 3-pdrs como principal armamento 

(4) 9-pdrs como principal armamento 
(Buque del E. con tripulación y artilleros de 
la Marina Real) 

(5) 12 libras como armamento principal 
(buque del E. con tripulación de la marina 
Real y artilleros del E.) 








FUERZAS BRITÁNICAS 
EN LA COLINA 

DE BREED, 

17 DE JUNIO DE 1775 


ron sorprendidos por un fuego prematuro al que contestaron inmediata- 
mente. Poco después aquellos serían alcanzados por el 5* y el 52* y ante tal 
agolpamiento, el ataque perdió inercia y los regulares tuvieron que reti- 
rarse fuera del alcance de los disparos para organizarse. 

Howe reconsideró su plan, aunque sabía que la playa estaba defendida, 
ésta continuaba siendo el flanco más vulnerable, por lo que trayendo a la 
Inf. ligera para atacar el cercado dio la orden de un apoyo más fuerte de 
la Art. mientras que él mismo atacaba los fleches. Tras un pequeño descan- 
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E. DE OBSERVACIÓN 
EN BOSTON, 





CAMBRIDGE ROXBURY 





































17 DE JUNIO DE 1775 GD. Artememas Ward" GD. John Thomas' 
Artemas Ward” (1% de Mass.) 449 John Thomas (2* Mass.) 596 
Asa Whitcomb (5% de Mass.) 399 Timothy Walker (3? Mass.) 562 
John Mansfield (7* de Mass.) 345 Theophilus Cotton (4% Mass.) ? 
William Prescott (9% de Mass.) 483 Joseph Read (6? Mass.) 594 
James Frye (10% de Mass.) 556 Timathy Danielson (8% Mass.) ? 
Ebenezer Bridge (11* de Mass.) 315 (8 Cías.) 
(6 Cías.) Ebenezer Bridge (11% Mass) ? 
James Scammon (12% de Mass.) 315 John Fellows (17 Mass.) 548 
John Paterson (13* de Mass.) 547 David Brewer (20% Mass.) 350 
Thomas Gardner (15% de Mass.) 525 (9 Cías.) 
John Nixon (16* de Mass.) 525 Wolliam Heath (21% Mass.) 545 
Ephraim Doolittle (18% de Mass.) 308 Richard Gridliy” (Art.) 120(3 Cías.) 
(6 Cías.) Thomas Churdh (1% de Rhode Island) 500 
Jonathan Brewer (19? de Mass.) 371 (8 Cías.) 
(6 Cías.) Daniel Hitchoock (2* de Rhode Island) 500 
Benjamin Woodbridge (22% de Mass.) 354 (8 Cías.) 
Moses Little (24? de Mass.) 509 James Varnum (3% de Rhode Island) 400 
Samuel Gerrish (25% de Mass.) 595 (7 Cías.) 
John Stark (1% NH) 823 
13 Cías.) Notas: 
( 198: 1 El 9 de junio el total era de 7.644 hombres 
James Reed (32 NH) 534 excluyendo a los oficiales. 
(8 Cías.) 2 Los Rgs. estaban numerados de acuerdo con la 
5 , ] antigúedad de los condados de procedencia de sus 
Paul Sagent" (NH disponible) 220 hombres (los de Woodbridge y Little recibieron su 
(2 Cías.) numeración después del 17 de junio) 
dos Ñ 3 Originariamente prestaron servicio en Mass. pero 
Joseph Spencer* (2* de Connecticut) 1046 fueron licenciados para prestar servicio en Nueva 
Israel Putnam (3% de Connecticut) 1046 ec 9 a da 
ds L te la t rte ] 
Samuel Parsons (3* de Connecticut) 210. E ola e Thomas Parte dE JOS HOMO 
(2 Cías.) 5 Tropas de Mass.: unos 4.700 hombres en 93 Cías. 
6 Rg. de Art. de Ricardo Gridley compuesto por 370 









hombres fue dividido en proporción de dos a uno 
entre Cambridge y Roxbury. 
7 La octava Cía. era de Árt. (no se incluye) 








so continuó el avance, pero el ataque resultó un desastre, a causa de la llu- 
via continuada de fuego que soportó durante casi 30 minutos. Muchos ofi- 
ciales cayeron y algunas Cías. de flanco quedaron reducidas a tan sólo unos 
pocos hombres. El apoyo de la Art. nunca se materializó debido a que los 
6 libras disparaban con la munición de los 12 libras, por alguna razón des- 
conocida. Los británicos intentaron devolver el fuego, pero ocasionaron 
pequeños daños, retirándose de nuevo seguidos por Howe. Los 12 hom- 
bres que formaban su plana mayor estaban muertos o heridos. 

De nuevo Howe tuvo que evaluar su situación general. Más y más nor- 
teamericanos se estaban apiñando en la colina de Bunker (unos avanza- 
ban mientras que otros construían los obras defensivas) y pronto no sola- 
mente sería incapaz de desalojarlos de ahí, sino que acumularían los efec- 
tivos suficientes para obligarle a retroceder hasta el puerto. Howe ordenó 
a Clinton que enviara más refuerzos y se reorganizó para efectuar otro 
asalto. 

Mientras tanto, por la izquierda, la fuerza de Pigott había hecho un mo- 
vimiento de finta contra el reducto, abriendo fuego desde una distancia ex- 
cesiva que había ocasionado pocos daños, pero que obligó a los hombres 
de Prescott a gastar parte de su preciosa munición. Al mismo tiempo que 
el 47? y el 1? de Inf. de marina rodeaban el flanco sur, Pigott avanzaba len- 
tamente hacia el reducto y el parapeto. Prescott ordenó a sus hombres que 
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FASE 5 (17.00) 


XX Una masa de milicianos no adscritos a 


ninguna unidad se retiran presas del pánico 
, a la colina de Bunker. 
Río Mystic 









FASE 5 (17.00) 

Los Rgs. de Gardner y Little 
forman la retaguardia ¡unto 
a tres Cías. de Connecticut 

y cubren la retirada 

de Prescott. 





IN CARRETERA ELEVADA 


3 Bania De Back 






FASE 4 (16.30) 
La milicia es expulsada 
del granero de piedra 


TROPAS BRITÁNICAS 


Inf. ligera 
Granaderos 


4 libras TROPAS NORTEAMERICANAS Xx 
12 libras 
2 1 y 2 Reducto y parapeto (Rgs. de Dl] 
522 Prescott, Frye y Bridge) 
382 3 Fleches [se desconoce quienes eran 


432 sus primeros ocupantes, pero éstos 
Cías. de flanco; 35*, fueron reforzados por parte de los 


TIO TmMoaw y» 
a 
¡O 





FASE 4 (16.30) 


22 de Inf. de marina y 
63. 

47? 

12 de Inf. de marina 
Góndolas del E. 


Rgs. de Nixon, Brewer y Doolittle 
hacia las 16.00) 
4 Rg. de Knowlton y Cía. de Trevett 
5 Rg. de Reed 
6 Rg. de Stark 


Glasgow 7 Granero de piedra [destacamentos 
Symmetry de los Rgs. de Putnam, Little, 
Lively Doolittle y Woodbridge) 

Falcon 8 Colina de Bunker (Putnam con 
Spitfire diversos contingentes de 


Bía. de la colina Copp 
22 de Inf. de marina 
63* de a pie 


Massachusetts) 
9 Retaguardia (Rgs. de Little, Gardner 
y 3 dos. de Connecticut) 





Góndolas remando contra 
la corriente poa llegar 
al río Mystic 





FASE 5 
Las unidades al mando de Stark cubren la retirada de los hombres de Prescott y se 
retiran a continuación ordenadamente, llevándose el único cañón que quedaba de 
Trevett. 
















FASE 4 (16.30) 
La Inf. ligera se enfrenta a los hombres de Stark manteniéndolos ocupados 


durante el asalto final. 
AS 


FASE 4 (16.30) 


VALLA DE RAILES á 
a Los granaderos y el 5* de a pie atacan los fleches y el parapeto 


FASE 4 (16.30) 
A me de A] 6 La E a pe. 
oi EEN erecho protegido por la Inf. ligera enfilan 
inca pp ye O, ' el parapeto desde el flanco. 


] PO ve Mounron A FASE 4 (16.30 
wa El 52* asalta el parapeto 


4 BANCOS DE ARENA 


DESEMBARCOS SECUNDARIOS 


NN, 


CHARLESTOWN 







FASE 5 (17.00) 
Las Cías. de flanco 

de Pigott persiguen 

a las unidades de Presco 
pero se encuentran 
inesperadamente 

con la retaguardia 
norteamericana 


Fase 4 pe 

Puesto oe Boston |) Y Clinton llega con la 2? de Inf. 
z de marina y el 63* y avanza 

hacia el istmo de Charlestown. 


XX 


BATALLA DE LA 


COLINA DE BREED 

17 de junio de 1775, 16.00-18.00, 

vista desde el sureste donde se representa 
el tercer ataque británico. 









BOSTON 1775 





no dispararan hasta que los británicos estuvieran a menos de 30 yardas, lo 
que supuestamente dio origen a la absurda orden de «no disparéis hasta 
que veáis el blanco de sus ojos». 

En ese momento efectuaron una descarga que obligó a los regulares a 
retirarse de nuevo fuera del alcance de los disparos para reagruparse; las 
unidades de flanco también se retiraron tras encontrarse con algunos des- 
tacamentos de Massachusetts que habían salido de Charlestown a causa de 
los incendios, y que se habían fortificado en un granero de piedra y en el 
corral que le rodeaba. 


EL ASALTO FINAL 


Los espectadores de Boston (entre los que se encontraban Clinton y 
Burgoyne) vieron cómo las dos divisiones británicas retrocedían y cómo la 
gran cantidad de heridos se retiraba al Punto de Moulton. Clinton, en res- 
puesta al requerimiento de Howe, reunió al 63* y al 2 de Inf. de marina y, 
pidiendo a Burgoyne que le excusara ante Gage por abandonar su puesto, 
les siguió. Al llegar a la playa (donde algunos hombres del bote estaban ya 
heridos por el fuego enemigo), formó, con la guardia y los heridos, que po- 
dían caminar una unidad ad hoc, y emprendió la marcha. 

Mientras tanto, Howe no había estado ocioso y había enviado a algunas 
Cías. del 47* y del 1? de Inf. de marina para acabar con los tiradores situa- 
dos en las afueras de Charlestown y capturar el granero de piedra. Mientras 
los regulares formaban una vez más, los defensores del cercado, al ver que 
les quedaban pocas municiones, comenzaron a vaciar los bolsillos y las car- 
tucheras de los muertos. En el reducto, Prescott vació los proyectiles de dos 
cañones abandonados y repartió la pólvora entre sus hombres. Desde su 
llegada la noche anterior no habían recibido ningún alimento, ni agua ni 
municiones. En Cambridge, Ward intentaba desesperadamente enviarles 
suministros pero no pudo encontrar a nadie dispuesto a atravesar el istmo 
con las carretas, y mucho menos hasta la colina de Breed; las provisiones 
que consiguieron llegar hasta los puestos avanzados fueron consumidas 
por las tropas que se encontraban en la colina de Bunker. 

Para entonces, Ward tenía comprometidos a todos sus hombres y sus ca- 
ñones, si Gage efectuaba un ataque a través del istmo de Boston, no con- 
taría con ninguna fuerza para apoyar a Thomas, cuyos hombres se encon- 
traban levantando febrilmente barricadas en Roxbury. De hecho, era muy 
improbable que Gage hiciera tal cosa, ya que aparte de los Dragones lige- 
ros que aún se estaban reponiendo de su viaje por mar, sus únicas reservas 
eran la Bri. de Percy (que el día anterior había reemplazado las bajas del 
19 de abril con reclutas inexpertos). Fueron los hombres de esta Bri. los 
que bombardearon Roxbury desde las defensas del istmo de Boston du- 
rante toda la tarde. 

Los hombres que Ward había enviado hacia adelante no habían llegado 
aún, y por ello algunos coroneles serían sometidos más tarde a consejos de 
guerra acusados de conductas que iban desde meras maniobras dilatorias 
hasta cobardía (en su defensa hay que decir que Ward no tenía un EM. en- 
trenado y tampoco existían mapas de la zona, por lo que aquellos que nun- 
ca hubieran estado en Charlestown anteriormente podrían ciertamente 
haberse perdido). En la colina de Bunker, las balas perdidas habían conti- 
nuado produciendo víctimas ocasionales durante toda la tarde, desmorali- 
zando aún más a las tropas que se encontraban allí. Putnam, incapaz de 
controlar a sus hombres mediante órdenes, recurrió a las maldiciones y a 
la parte plana de su espada, aunque sin conseguir nada; sólo algunos de sus 
mejores oficiales consiguieron empujar a pequeños grupos hacía adelante 
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especialmente hasta los fleches que eran las defensas más próximas a la co- 
lina de Bunker. 

Howe tenía un nuevo plan: la Inf. ligera superviviente (unos 150 hom- 
bres) atacarían a los defensores del cercado, mientras los 6 libras avanza- 
ban quedando su flanco derecho protegido por la Inf. ligera, y enfilando 
hacia el parapeto. Al mismo tiempo, el 5? atacaría los fleches y los grana- 
deros y el 52% la mitad norte del parapeto, mientras que la derecha de 
Pigott (el 38* y el 43%) atacaría la mitad sur y la parte frontal del reducto. 
El 47? y el 1? de Inf. de marina barrerían la zona entre Charlestown y el re- 
ducto para atacar sus frentes sur y oeste. Una vez en posesión de la colina 
de Breed, Howe podría hacer frente a los contrataques que pudieran pro- 
ducirse o avanzar hacia la colina de Bunker, como prefiriera. 

Los 6 libras tenían ya la munición correcta y entonces vino el final, cor- 
to, desagradable, brutal barriendo el parapeto de sus defensores que, o 
bien huyeron o se retiraron al reducto. Lo mismo sucedió en los fleches; 
ahora eran los oficiales norteamericanos los que caían abatidos mientras 
intentaban ponerse al frente de sus hombres. En el cercado, Stark sabía 
que debía cubrir la retirada de Prescott, pero también veía que su ataque 
sería fácilmente cortado. Probablemente considerara la posibilidad de re- 
alizar un contraataque contra las debilitadas Cías. ligeras, pero para ello 
hubiera tenido que cruzar el mal terreno que sus oponentes habían cru- 
zado previamente, con unos hombres que no podían competir con los re- 
gulares en campo abierto. 

Mientras tanto, los hombres de Prescott aguantaron hasta que los regula- 
res se hallaban a 20 yardas de distancia, iniciando en ese momento una de- 
vastadora andanada; los regulares se abalanzaron al foso y durante un bre- 
ve periodo de tiempo ninguno de ambos bandos se atrevió a asomar la ca- 
beza sobre el parapeto. Al mismo tiempo la parte frontal del parapeto caía 
y los invasores se veían sometidos a un breve pero punzante fuego cruzado 
procedente de los fleches y de la cara norte del reducto. Entonces tres capi- 
tanes del 52* escalaron la pared del parapeto; fueron abatidos, pero sus 
hombres irrumpieron tras ellos atacando con la bayoneta a los defensores. 

En el sur, los infantes de marina se encontraban en completo desorden 
tras haber cruzado setos y cercados, perdiendo varios oficiales, entre los 
que se encontraba el Cte. Pitcairn (herido por tercera vez). Su ayudante, 
el Tte. Waller, reorganizó dos Cías. y consiguió que sus hombres dejaran de 
disparar, mientras que el 47* formaba a su izquierda. Juntos los dos Bóns. 
se abalanzaron al interior del reducto cruzando el foso, siendo probable- 
mente las primeras tropas en penetrar en él. Prescott ordenó a sus hom- 
bres retirarse a través del barranco situado en la parte posterior (el humo 
era tan espeso que algunos de ellos tuvieron que encontrarlo a tientas); los 
regulares les alcanzaron disparándoles por la espalda y matando al Dr. 
Warren. Al ver que Prescott se retiraba, Stark también se retiró, llevándose 
el único cañón que quedaba de Trevett, tras una refriega con los hombres 
del 5*, 

Aunque las reservas de la colina de Bunker superaban en número a 
Howe, el pánico hizo presa en ellos al ver que la batalla que habían trata- 
do de evitar durante toda la tarde se acercaba inexorablemente. Clinton 
llegó en ese momento al reducto y se encargó de continuar la persecución, 
relevando al debilitado Howe. Deteniéndose momentáneamente para de- 
jar en el reducto a 100 de los hombres de la unidad ad hoc que había or- 
ganizado en la playa, estableció un punto de encuentro por si las cosas no 
marchaban bien y se preparó para atacar la colina de Bunker. Delante de 
él, entre las masas que huían, se encontraban algunos pequeños grupos 
que heroicamente intentaban cubrir la retirada. Uno de estos grupos esta- 
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d Portificación de la colina 
de Bunker. Montresor sucedió 
a su padre como ingeniero jefe 
en Norteamérica, sin embargo, 
estos oficiales eran designados 
con frecuencia simplemente 
por su habilidad para 
dibujar. Después de la acción 
que tuvo lugar el 17 de junio, 
comenzó la construcción de las 
obras defensivas para impedir 
que los rebeldes ocuparan el 
istmo; aquí se ve una sección 
a través de la ciudadela, que 
incluye un foso y un puente 
levadizo, alojamientos para 
los guardias y emplazamientos 
para los cañones. (Biblioteca 
de William L. Clements, 
Universidad de Michigan) 





> ba formado por los Rgs. de Gardner y Little, con tres Cías. de Connecticut; 
todos ellos formaron detrás de una pared de piedra, baja y estrecha, e in- 
tercambiaron disparos durante varios minutos con las tres Cías. ligeras de 
Pigott antes de retirarse, cerca a cerca, hasta el istmo e infligiendo a los re- 
gulares grandes pérdidas (la Cía. ligera del 35% quedó reducida a cinco 
hombres). 

Durante todo este tiempo, nuevos Rgs. norteamericanos de refresco ha- 
bían continuado llegando, pero incluso aquellos que estaban deseosos de 
avanzar apenas pudieron hacerlo debido a las hordas que llegaban en di- 
rección opuesta, en tanto que el Glasgow y el Symmetry bombardeaban el 
istmo. Putnam aceptó finalmente la derrota y se retiró llevando consigo 
muchas valiosas herramientas de trincheras (probablemente las únicas que 
se salvaron ese día). Cuando los regulares llegaron al istmo, Howe ordenó 
a Clinton que se detuviera, ya que su fuerza estaba demasiado mermada pa- 
ra continuar, especialmente entre los oficiales, y los refuerzos (el 2* de Inf. 
de marina y el 63%) aún no les habían alcanzado. Se establecieron puestos 
fortificados para cubrir la carretera y el extremo norte del dique del moli- 
no y asegurar la península; erán tan sólo las 17.00. 

Sin dejarse conmover por el caos a su alrededor, Ward ordenó que las 
unidades de Connecticut que le quedaban cubrieran la retirada y, más tar- 
de, Putnam les hizo construir otro fuerte en la colina Wintes, al oeste del 
istmo. Durante toda la tarde mantuvieron un fuego esporádico desde al- 
gunas casas hasta que Howe hizo traer un cañón de 12 libras y el Glasgow 
bombardeó a los grupos de norteamericanos que se encontraban cerca del 
istmo. El avance de Clinton había dejado atrapados a un gran número de 
hombres en los bosquecillos de los alrededores y en las casas vacías de to- 
da la península, y las operaciones de limpieza continuaron durante varios 
días. 

Mientras tanto, en el este, el Somerset había conseguido desembarcar 
agua para las tropas y algunos botes transportaban a los heridos de nuevo 
a Boston; entre ellos estaban Pitcairn y Abercrombie, ambos mortalmente 
heridos, y el Cap. Harris, de la 5* Cía. de granaderos que, con la ayuda de 
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espejos observó cómo el cirujano operaba su abierto cerebro. Muchos 
hombres tenían graves heridas en las piernas que era necesario amputar o 
arriesgarse a la muerte por gangrena debido a la utilización por sus adver- 
sarios de chatarra y clavos como munición en lugar de bolas. 

En 90 minutos, y en una zona inferior a media milla cuadrada, los regu- 
lares tuvieron 226 muertos y más de 900 heridos, casi la mitad de ellos (la 
extraña cifra de 1.054 bajas no incluye a un número desconocido de heri- 
dos pertenecientes al 38*, que sufrió el mayor número de muertos de las 
unidades regulares). Las pérdidas entre los oficiales, 19 muertos y 70 heri- 
dos, fueron particularmente graves y representan la cuarta parte de las ba- 
jas totales entre los oficiales británicos durante toda la revolución. Los nor- 
teamericanos perdieron entre 400 y 600, la mayor parte de ellos durante la 
retirada; Massachusetts sufrió 115 muertos, 305 heridos y 30 prisioneros 
(en su mayor parte heridos), mientras que Stark reportó 19 muertos y 74 
heridos entre su Rg. y el de Reed (no existen datos sobre las bajas sufridas 
por Knowlton, aunque probablemente fueron muy escasas). Sin embargo, 
en un aspecto las pérdidas de éstos superaron a las de los regulares (cien- 
tos de hombres se fueron simplemente a sus casas durante y después de la 
batalla). Los diferentes gobiernos provinciales tomaron medidas rápida- 
mente para hacer regresar a muchos de ellos, pero, por el momento, sus 
ausencias agravaron la ya gran debilidad de Ward. 

El 18 de junio, Howe incendió las casas situadas al oeste del istmo para 
proteger a sus equipos de trabajo de la colina de Bunker del fuego de los 
francotiradores. Entretanto, Clinton apremió a Gage para continuar con el 
plan de ocupar los Altos de Doechester, mientras que la oposición fuera dé- 
bil (de hecho, Ward acababa de retirar 1.000 hombres de los efectivos de 
Thomas para reforzar su propia ala izquierda). Sin embargo, Gage no hizo 
nada en este sentido hasta el 24 de junio, cuando tres góndolas y las Cías. 
de flanco del 2? de Inf. de marina, el 63* y el 64* fueron destacados para 
atacar los Altos, simultáneamente con un ataque de diversión desde la pe- 
nínsula de Charlestown y un bombardeo artillero contra Roxbury desde el 
istmo de Boston. 

Como siempre, las noticias se filtraron y Gage suspendió el ataque en el 
último momento (el bombardeo de Roxbury se llevó a cabo, pero no pro- 
dujo daños). Ward sacó consecuencias de esta operación y reforzó a 
Thomas, pero éste no había fortificado aún los Altos y acabaría teniendo 
que combatir contra los regulares en campo abierto, para tratar de evitar 
el desembarco. 

En su lugar, Howe estableció un campamento permanente en la penín- 
sula de Charlestown, mientras que Gage y el Congreso Provincial enviaban 
despachos a Londres dando sus propias versiones acerca de la batalla li- 
brada entre los dos inexpertos Es. que fue ganado por el superior lideraz- 
go y disciplina, aunque con un terrible coste en vidas humanas. 
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d Washington y Ward 
supervisan las defensas de 
Boston. Una moderna obra de 
Charles McBarron que 
demuestra realmente la falta 
de uniformidad de las 
unidades del E. de Nueva 
Inglaterra, que pueden verse 
detrás de Washington (en el 
centro) y Ward (a la derecha). 
Es interesante destacar la 
utilización de armas de asta 
por los oficiales de Cía. y los 
suboficiales, armas asociadas 
normalmente sólo a las fuerzas 
británicas (y, posteriormente, 

a sus aliados alemanes). (Por 
cortesía de la Colección de Arte 
del E., West Point, Nueva 
York) 


EL SITIO 


WASHINGTON TOMA EL MANDO 


El 3 de julio, el General George Washington llegó a Cambridge para rele- 
var a Ward. Aunque no hubo más batallas en los meses siguientes, sí hubo 
una continua actividad, especialmente en los istmos de Boston y 
Charlestown, mientras que Washington y sus oficiales intentaban organizar 
algo parecido a un E. con los diversos contingentes norteamericanos. 

El 21 de julio, un destacamento norteamericano hizo una incursión en 
el Punto Nantasket para recoger forraje, cruzando a continuación hasta la 
isla de Great Brewster, donde se apoderaron de lámparas, aceite y pólvora 
del faro, quemando sus partes de madera. Diez días más tarde, 33 infantes 
de marina y 10 trabajadores que fueron enviados para reparar el faro fue- 
ron muertos o capturados a manos de 300 hombres desde botes ballene- 
ros. ; 

Durante la noche del 26 de agosto, un equipo de 1.200 trabajadores, 
protegidos por 2.400 guardias, construyó un fuerte en la colina Ploughed, 
una baja prominencia situada en la carretera de Charlestown a Medford, 
siendo bombardeado al día siguiente desde la colina de Bunker, y desde un 
barco y dos Bías. flotantes situados en la bahía Back. Al observarse que al- 
gunas tropas británicas formaban en la península Washington llamó a 
otros 5.000 hombres, aunque finalmente no ocurrió nada. 

El otoño se iba convirtiendo en invierno y los británicos sufrían, cada vez 
más, escasez de alimentos, vestido y leña (todos los edificios de madera de 
Boston habían desaparecido al finalizar el asedio), mientras que los norte- 
americanos carecían de alojamientos calientes para el invierno, por lo que 
muchos de ellos se marcharon de forma que los británicos llegaron a su- 
perar en número a los sitiadores de Washington. Mientras tanto, Gage ha- 
bía sido llamado a la metrópoli en septiembre y probablemente ya sospe- 
chaba el recibimiento que le aguardaba, por no haber demostrado la ca- 
pacidad necesaria para controlar los acontecimientos, habiendo preferido 
esperar y reaccionar después. Howe recibió el empleo local de general y 
consecuentemente se convirtió en el Cte. en jefe de facto de las tropas del 
rey en Norteamérica. Aquel deseaba salir inmediatamente de Boston, pero 
la falta de barcos y el empeoramiento del tiempo lo impidieron. 

Como consecuencia principalmente de estas circunstancias, las incursio- 
nes de saqueo de los británicos se hicieron cada vez más frecuentes: nueve 
Cías. de Inf. ligera y 100 granaderos se apoderaron de diez vacas en una in- 
cursión a la Punta Lechmere el 9 de noviembre, después de haber tendido 
una escaramuza con los fusileros de Pennsylvania y dos Rgs. de Massachu- 
setts. En respuesta a estas acciones, los hombres de Putnam fortificaron la 
colina Cobble durante la noche dos semanas más tarde. 

El 8 de enero, una fuerza al mando de Knowlton (ahora jefe del 20* Rg. 
Continental) atacó Charlestown, incendiando las últimas casas que queda- 
ban y haciendo cinco prisioneros.* 


*En ese momento, algunos oficiales británicos estaban representando una obra de teatro escrita por Burgoyne 
titulada «El bloqueo de Boston»; un sargento subió al escenario para dar la alarma, ante lo que la audiencia aplau- 
dió, ¡pensando que era uno de los actores!». 


69 


eee ermmrrr 


BOSTON 1775 











A Panorama de Boston y sus alrededores. Una vista cuatro; la quinta nos muestra las islas situadas al noreste 
panorámica desde la colina del faro realizada en el otoño de Boston. (Todas las láminas: Sociedad Histórica de 

de 1775 por los Ttes. Williams y Woode, del 23* de a pie, y Massachusetts, Boston) 

dividida en cinco partes de las cuales sólo se reproducen 








A Los campamentos rebeldes y la ciudad de Cambridge son monte Whoredom. A media distancia se ven otras defensas 
apenas visibles sobre las colinas situadas al oeste de Boston. y campamentos de los rebeldes, y un poste de señales; un 
Las cabañas que se ven en primer plano pertenecen a buque británico está anclado en la bahía de Back para 
titiriteros (que también pueden verse en el cuadro de Boston impedir las incursiones. 


en 1764); a su izquierda se encuentra el famoso (infausto) 


UN NOBLE TREN DE ARTILLERÍA 


A mediados de enero, un consejo de guerra acordó que Washington debe- 
ría atacar antes de que llegaran más refuerzos británicos en la primavera, 
pero esto era difícil de realizar, dado que los norteaamericanos carecían de 
la Art. pesada necesaria para apoyar el ataque. Unas 87 piezas de asedio ha- 
bían sido capturadas en Punto Crown y fuerte Ticonderoga el año anterior 
y el Cor. Henry Knox, jefe del recién creado Rg. de Art. Continental, pro- 
puso traerlos a Boston. Trás seleccionar 60 piezas y morteros (tres de los 
cuales pesaban más de una tonelada), los transportó durante más de 350 
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A Desde la izquierda, el puerto de Boston y el extremo sur militar, en primer plano. La casa de grandes dimensiones 
con el castillo Guillermo visible a la derecha de la aguja de situada en primer plano a la derecha pertenecía a John 

la casa de juntas del Viejo Sur; el istmo de Dorchester está a Hancock; La Casa de juntas de Roxbury puede verse 

la izquierda de la parte central. En el centro se encuentra el inmediatamente encima con los atrincheramientos de los 
istmo de Boston con el Blockhouse a media distancia, y el rebeldes y algunas tiendas en las laderas de la colina a su 
Common de Boston, todavía utilizado como campamento derecha. 








A En primer plano a la derecha puede verse el extremo 
norte de Boston y la península de Charlestown a su 
derecha; las líneas británicas en el istmo, su 
campamento en la colina Bunker y el reducto capturado 
de la colina Breed, puede verse encima de las ruinas 
incendiadas de Charlestown. 


millas de terreno inhóspito en mitad del invierno, llegando a Cambridge 
el 25 de enero. 

El 16 de febrero, Washington propusó realizar un ataque atravesando la 
bahía de Back que estaba cubierta por el hielo, estimando que sus efecti- 
vos eran de 16.000 hombres y los de los británicos de 5.000; sin embargo 
muchos de sus oficiales consideraron que estas cifras eran demasiado opti- 
mistas, y, en cualquier caso, el asalto necesitaría de un bombardeo previo 
durante varios días. 

La contrapropuesta de los oficiales consistía en tomar los Altos de 
Dorchester los cuales, con los cañones de Knox, darían a los norteameri- 
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A Mirando en dirección sur hacia Roxbury, pueden verse 
algunas de las defensas menores a lo largo de la línea de 
costa occidental de la península. La pequeña «isla» 
fortificada se llama la colina Fox, y era totalmente accesible 
por tierra durante la marea baja; las obras defensivas a su 


izquierda son la colina del polvorín. Siguiendo hacia el 
norle, el reducto de grandes dimensiones es el de la colina 
West el punto más occidental de la colina Beacon. 
(Colección Spencer, Biblioteca Pública de Nueva York) 





CTE. EN JEFE ' 
GRAL. GUILLERMO HOWE 


GRANADEROS 

GB. Moncrieffe 

1." Bón. Tcol. Meadows 

42,52, 108, 174, 222, 232 972, 382, 
38%, 409? 


2* Bón. Tcol. Monckton 
43%, 449, 459, 49%, 522, 552, 63%, 642, 
1? y 2? de Inf. de Marina 


INF. LIGERA 

GB. Leslie 

1.” Bón. Cie. Musgrave 

42.9% TOS, 178, 228, 298,278, 85%, 
382, 409 


2* Bón. Cte. Mailland 
432, 442, 459, 49%, 522, 552,632, 642, 
1? y 2? de Inf. de marina 


1? Bri. Cte. GD. Robinson 
4%, 27%, 45? de a pie 


EL E. BRITÁNICO 
EN BOSTON, 
1 DE ENERO DE 1776 





2* Bri. GD. Pigott 
39, 35%, 49 de a pie 


3* Bri. GD. Jones 
109, 389, 52* de a pie 


4* Bri. GD. Grant 
179,409, 55%, de a pie 


5* Bri. GD. Smith 
222, 43%, 63% de a pie 


6* Bri. GD. Agnew 
23%, 449, 64? de a pie 


Sin formar Bri. 17% de Dragones 
ligeros, 1* y 2* de Inf. de marina 


Notas: 

' Solamente empleo local; en el E. continuó 
siendo GD. 

? El 18? y el 59 de a pie quedaron 
reenganchados en la guarnición, mientras 
que los oficiales, suboficiales y músicos 
regresaron a Inglaterra. Las Cías. del 65* de 
a pie regresaron a Halifax y el 47* de a pie 
fue enviado a Canadá para repeler la 
invasión norteamericana. 





canos el dominio sobre el puerto de Boston y obligarían a los británicos a 
atacar al otro lado del istmo. Las obras deberían realizarse en una sola no- 
che y dado que el suelo estaba congelado y era imposible cavar, las defen- 
sas fueron construidas en secciones prefabricadas, con ganchos adosados, 
fajines, barriles de tierra para hacerlos rodar sobre los posibles atacantes, y 
talas de los huertos cercanos. Putnam, con 4.000 hombres, 45 botes y dos 
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> El Cor. Henry Knox 
(1750-1806) fue un 
administrador leal y 
competente. Había leído 
mucho acerca de cuestiones 
militares, especialmente las 
relacionadas con la Art. y era 
propietario de la Librería de 
Londres, que sirvió a muchos 
oficiales británicos. Knox 
sirvió con Ward como 
voluntario durante la primera 
parte del asedio y más tarde 
causaría una gran impresión 
a Washington siendo 
designado para mandar la 
Art. Continental. En calidad 
de ello, organizó el traslado 
del cañón desde Ticonderoga a 
Boston, que obligó a los 
británicos a evacuar la 
ciudad. (Parque Histórico 
Nacional de la 
Independencia, Filadelfia) 





Bías. flotantes, estaría preparado para contraatacar al otro lado de la bahía 
Back en caso de que aparecieran los británicos. 


EL SITIO DE BOSTON, DE JULIO DE 1775 A MARZO DE 1776 


Durante la noche del 4 de marzo, Thomas dirigió a 1.200 hombres a los al- 
tos en plena luz de luna, pero en medio de una calima que les ocultaba de 
la vista de los británicos. El ruido de las obras quedó sofocado por el bom- 
bardeo (Smith fue informado de que se escuchaban ruidos de excavacio- 
nes, aunque no hizo nada en ese sentido) y al amanecer del día siguiente 
habían terminado prácticamente los dos pequeños fuertes. Howe, infor- 
mado de que el puerto era inseguro para los barcos y de que los cañones 
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EL SITIO DE BOSTON, JULIO 1775 - MARZO 1776 


uerten* 3. 


Granja mmal 


¡Colina Cobhle 
Fuene 12 a 


Fuerte pS 


'Ñ 
EZ] 
Brookline 





EL SITIO 





W La panorámica de Boston que comienza en la página 72 y continua aquí fue 
realizada por el Tte. Archibald Robertson, un oficial ingeniero, durante el mes de febrero 
de 1776, y es interesante compararla con la de Williams, para ver como el asedio y el 
cambio de estación han alterado la zona. (Colección Spencer, Biblioteca Pública de 
Nueva York) 


Castillo, 
William! 


WONIafas./ 





stas dos vistas muestran (arriba) la parte noroeste de la península de Boston, con la 
península de Charlestown a la izquierda a media distancia (nótese la prominencia de la 
colina de la escuela entre las ruinas de Charlestown, y la colina de Breed 
inmediatamente detrás). Pueden distinguirse los mástiles de los buques en el puerto por 
encima de los tejados de la punta norte y la Casa de Juntas del Viejo Norte justamente 
detrás de la presa del molino, a la izquierda de la parte central. En la vista inferior 
mirando hacia el este, puede verse el istmo de Dorchester más allá del extremo sur de 
Boston, y el Common en la esquina derecha. La casa de cuatro chimeneas es 
probablemente de John Hancock, y a su izquierda se encuentra la colina de Beacon. 
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CTE. EN JEFE 19* Rg. de Mass. de J. Brewer 315/417 
GENERAL GEORGE WASHINGTON 24* Rg. de Mass. de Little 349/564 


División del GD. Putnam (Cambridge) 


Unidades del cuartel general 
Rg. continental de rifles.* 372/504 
Rg. de Art. de las Colonias Unidas* 519/555 


GB. Heath 

5” Rg. de Mass. de Whitcomb 522 411/587 
9* Rg. de Mass. de Prescott : 407/493 
12* Rg. de Mass. de Paterson 416/539 
13* Rg. de Mass. de Scammon E 463/550 
21” Rg. de Mass. de Heath 422/558 
25* Rg. de Mass. de Gerrsish s 557/632 
26* Rg. de Mass. de Phiney E 427/519 


División del GD. Ward (Istmo de Boston) 


GB. Thomas 

1” Rg. de Mass. de Ward 408/512 
2” Rg. de Mass. de Thomas 412/5943 . 
4* Rg. de Mass. de Cotton 418/548 
8* Rg. de Mass. de Danielson 484/574 
17* Rg. de Mass. de Fellows 417/539 
20* Rg. de Mass. de D. Brewer 351/460 


GB. (Vacante) 

3* Rg. de Connecticut de Putnam 82/154 

10* Rg. Rg. de Mass. de Frye 384/535 

11* Rg. de Mass. de Bridge 360/533 
22% Rg. de Mass. de Woodbridge E 302/506 

GB. Spenc 

E ed pia 232 Rg, de Mass. de Glover 299/547 

. a 58 
6* Rg. de Connecticut de Parson ) 2.333 189/296 27* Rg. de Mass. de Sargent = 358/483 


8* Rg. de Connecticut de ? — 140/164 
3.” Rg. de Mass. de Walker 491 406/486 
6* Rg. de Mass. de Read 523 414/529 Notas: 
142 Rg. de Mass. de Learned 489 391/459 ' Las relaciones corresponden al 19 de julio y el 30 de diciembre 
Cuatro Cías. de Maryland y Virginia = 244/280 * Unidad formada con efectivos de Pennsylvania, Maryland y 
Seis Cías. independientes 9397? 49/449 Virginia; no llegó hasta después del día 19 de julio. 
* Principalmente Cías. de Mass. con las Cías. de Nueva York y 
Rhode Island que fueron absorbidas en noviembre. 
División del GD. Lee (Charlestown) * Incluye al Rg. de Putnam (Brigada vacante) 
Los alistamientos de los Rgs. de Connecticut expiraron el 10 de 
GB. Sullivan diciembre; las cifras que se dan en esta columna son de los que 
l.er Rg. de Nueva Hampshire de Stark 341/58” estaban dispuestos a reengancharse. 
2% Rg. de Nueva Hampshire de Poor 367/534 * No llegó hasta agosto; tanto ella como el 7* tenían las Cías. 
3.er Rg. de Nueva Hampshire de Reed 


389/504 pequeñas de 79 hombres desde el comienzo 

7* Rg. de Connecticut de ? "Solamente cuatro Cías. el 19 de julio. 

7% Rg. de Mass. de Mansfield 5 * No llegó hasta agosto; regresó antes de diciembre 

16? Rg. de Mass. de Nixon * Parte de este Rg. fue asignado a servicios navales. 

18* Rg. de Mass. de Doolittle 327/448 '" Originariamente mandó los voluntarios de Nueva Hampshire. 


GB. Greene 

l.er Rg. de Rhode Island de Varnum 369/482 
2* Rg. de Rhode Island de Hitchcock ) 317/445 
3* Rg. de Rhode Island de Church 285/406 
15* Rg. de Mass. de Gardner 309/496 





no podían elevar el tiro lo suficiente para alcanzar las obras, planeo un ata- E. PRINCIPAL EN 
que nocturno a cargo de 2.200 hombres al mando del GB: Jones, aunque BOSTON, 
lo suspendió en el último minuto debido, según dijo, al mal tiempo (pos- io diciembre de 1776' 
teriormente esta decisión daría lugar a que Graves fuera erróneamente cul- | 
pado por no haber prestado ayuda). 
Los británicos abortaron una intentona de ampliar la posición hasta la 
colina de Nook cuatro días más tarde, pero el 17 de marzo, 11.000 solda- 
dos y marineros junto con 1.000 lealistas salieron en barco hasta Nantasket 
Roads. Allí permanecieron durante cinco días antes de continuar su viaje 
hacia Halifax, en Nueva Escocia, en vez de a Nueva York, como era lo es- 
perado (el último en partir fue el 64* de a pie, que voló el castillo de 
Guillermo). 
Washington había accedido a no atacar si Howe no incendiaba la ciudad; 
mientras los británicos partían, Ward entró en ella con 500 hombres. El 
cuerpo principal, que le siguió tres días después, encontró 100 cañones (de 
los que 69 fueron rescatados), provisiones, todos los suministros médicos 
y 3.000 mantas, que habían quedado abandonadas por falta de barcos sufi- 
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E. CONTINENTAL EN 
BOSTON, 
17 de marzo de 1776' 























CTE. EN JEFE 


GENERAL JORGE 
WASHINGTON 


Tropas del cuartel general 
1.* Rg. Continental* 
Art. continental, Cor. Henry Knox 


División del GD. Ward 
(Boston Istmo) 


GB. Thomas: 
3%, 219, 23* Rg. Continental' 


GB. Spencer: 

10% (Cn), 13%, 17* (Cn), 19* (Cn), 
22* (Cn) Rg. Continental 

Cías. de rifles independientes 

(2 Md, 1 Va) 


GD. Lee (Charlestown) 

GB. Sullivan: 

22 (NH), 4%, 5% (NH), 8* (NH) 
Rg. Continental 


cientes y por errores administrativos. Los últimos ocho meses de asedio ha- 
bían costado a Washington 20 muertos. 

La Revolución sería la guerra norteamericana más larga hasta la de 
Vietnam, pero en lo que a Boston se refiere y donde había comenzado 11 
meses antes, la guerra había terminado. 








EL SITIO 





GB. Greeme: 
6*, 92 (RI), 11*(RD, 122, 25* 
Rg. Continental 

GD. Putnam (Cambridge) 


GB. Heath: 
72, 15%, 189, 24%, 26? Rg. 
Continental 


Brigada vacante” 
142, 16%, 20% (Cn), 27* Rg. 
Continental 


Notas: 
Los efectivos a finales de febrero erán de 
8212 hombres de los cuales 5582 estaban 
presentes y listos para el servicio, en marzo 
había 14.400 hombres de los cuales 3.000 
estaban enfermos (300 de ellos en el hospital 
y 1.300 asignados para prestar servicio en 
otros lugares. 

* El Rg. de rifles, ahora todos de 
Pennsylvania 

* Los Rgs. continentales son todos antiguas 
unidades de Massachusetts, si no se indica de 
otra manera. 

* Intercambiado con el 16? (Brigada 
Vacante) en febrero. i 

7 Cte. GB. Frye después del 16 de febrero 
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CONSECUENCIAS 


REACCIONES EN GRAN BRETAÑA Y EN EUROPA 


La guerra pronto se convirtió en tema de conversación por toda Europa, 
así como en Gran Bretaña y Norteamérica (agentes franceses habían con- 
seguido penetrar en el Almirantazgo de Londres, y conocían los planes bri- 
tánicos y sus efectivos, aunque aún no habían conseguido pasar mucha in- 
formación a los norteamericanos). 

La opinión en el Parlamento estaba dividida: los liberales dieron la bien- 
venida al triunfo norteamericano y buscaron el favor de sus agentes en 
Londres, mientras que los tories o conservadores probablemente denosta- 
ran a los «malditos rebeldes». Sin embargo, entre los ciudadanos no hubo 
manifestaciones ni demostraciones de patriotismo, después de todo no era 
su guerra. El reclutamiento de soldados se hizo más difícil, obligando al 
Gobierno a mirar hacia Europa (como siempre). Rusia se negó a suminis- 
trar tropas y Prusia se mostró hostil (Federico el Grande estaba aún dolido 
por la supuesta traición de la «pérfida Albión»); sin embargo, un puñado 
de pequeños estados alemanes (algunos de ellos muy pobres) vieron una 
magnífica oportunidad para llenar sus cofres, y accedieron a enviar solda- 
dos a América. 

Sin embargo, estas fuerzas no estarían listas en varios meses y los refuer- 
zos se necesitaban inmediatamente. Cuando llegaron las noticias de los pri- 
meros enfrentamientos, el Gobierno se vio obligado a poner el E. en pie 
de guerra: todos los Rgs. de Inf. aumentaron en dos Cías. adicionales con 
el fin de que permanecieran en Inglaterra o en Irlanda como depósito y 
preparación de cuadros, mientras que los Rgs. de dragones añadían un cor- 
neta, un sargento, dos cabos y 30 soldados a cada uno de sus escuadrones. 
En Escocia, el antiguo jacobita Simón Fraser organizó un Rg. de dos Bóns. 
(el 71* de a pie), mientras que el 60* (Norteamericanos Reales) recibió au- 
torización para crear dos Bóns. más en Inglaterra y en Hanover, respecti- 
vamente. 

Entre los oficiales superiores se produjo un drástico cambio de opinión 
acerca de sus adversarios; a finales de junio Gage escribía que éstos «mos- 
traban un espíritu y conducta contra nosotros que jamás mostraron contra 
los franceses (...) todos les hemos juzgado por su anterior aspecto y con- 
ducta». Percy dijo después de lo de Lexington que «los rebeldes (...) están 
decididos a acabar con esto, y la insurrección no será tan poco importante 
como quizá se piense allí». Mientras que Clinton continuaba siendo escép- 
tico respecto a la existencia de un conflicto militar en Norteamérica, Howe 
quedaría profundamente afectado por los sucesos del 17 de junio; no está 
claro si fueron esta experiencia, sus simpatías liberales o la promesa secre- 
ta de un puesto político los responsables de su falta de dureza en las subsi- 
guientes campañas. 


78 








d Un oficial de la Cía. de 
granaderos del 10* de a pie. 
Esta unidad formaba parte del 
mando de Smith en Lexington 
y en la colina de Breed atacó 
el cercado con el resto de los 
Bóns. de granaderos. (Gerardo 
Embleton) 





CONSECUENCIAS 








A Mapa del foco de la 
Guerra Civil. Dibujado por 
John Hancock, presidente del 
Congreso Continental, este 
mapa incluye los condados de 
Massachusetts que rodean 
Boston y muestran asimismo 
las influencias en los nombres 
de Esat Anglian y West 
Country. Es interesante 
observar que las 
correspondientes zonas en 
Inglaterra fueron el foco tanto 
de la guerra civil como, 
posteriormente, de la rebellón 
de Monmouth. (Sociedad 
Histórica de Massachusetts, 
Boston) 


LA POSTURA NORTEAMERICANA 


Dos problemas tenían que ser resueltos en las colonias, aunque no fueran 
del agrado de los políticos. El primero de ellos es que, si bien la situación 
de «patriotas aficionados» de las milicias era políticamente aceptable, sólo 
con eso no se podría jamás derrotar a los «mercenarios» del rey. El segun- 
do es que tras el entusiasmo inicial por la «defensa de la libertad», el atrac- 
tivo de la vida militar se desvaneció enseguida, especialmente en aquellos 
que habían dejado sus granjas y trabajos desatendidos. Las colonias nece- 
sitaban sus propios «regulares», hombres sin hogar, trabajo ni familia que 
los distrajera y regidos por una adecuada disciplina militar en vez del rela- 
jado igualitarismo que había paralizado a los Rgs. en la colina de Bunker. 
Al final de la guerra, el Congreso controlaría ya un E. de esas característi- 
cas. 

En 1775, pocas personas deseaban la guerra y, menos aún, buscaban la 
independencia, lo que sucedió fue el resultado de varios errores y malen- 
tendidos por ambos bandos y de una cínica manipulación por parte de un 
pequeño grupo con intereses creados. Los mitos revolucionarios aún per- 
duran, pero en una entrevista realizada en 1842 entre el historiador nor- 
teamericano Mellen Chamberlain y un superviviente del combate del 
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puente de Concord, el Cap. Preston (entonces contaba con 91 años de 
edad) es esclarecedor. Fué como sigue: 
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C: 
: «¿Opresiones? Nunca sentí ninguna». 

: «¿No se sintió oprimido por el Decreto del Sello?» 

: «Jamás vi ninguno... (y) ciertamente nunca pagué ni un solo penique 


OVMO TO” 


a) 


PO 


«¿Tomó usted las armas contra opresiones intolerables?» 


por uno de ellos». 


: «¿Bien, qué me puede decir del impuesto sobre el té?» 
: «¡Nunca bebí una sola gota de eso!» 
: «¿Entonces me imagino que habría leído cosas...acerca de los eternos 


principios de la libertad?» 


: «Nosotros solamente leíamos la Biblia, el Catecismo, los Salmos e 


Himnos de Watt y el Almanaque». 


: «¿Bien, entonces...¿qué le impulsó para alistarse en la guerra?» 
: «Nuestras intenciones...eran las siguientes: siempre nos habíamos go- 


bernado a nosotros mismos y siempre tuvimos la intención de seguir 
haciéndolo». 


P La taberna de Buckman, 
Lexington. La parle principal 
del edificio pertenece a una 
época bastante anterior a 
1775, pero las «alas» son 
ampliaciones posteriores. Los 
establos y edificios anexos que 
se ven en los dibujos y 
grabados de la época no 
existen actualmente. 
(Fotografía del autor) 


LOS CAMPOS DE BATALLA 
EN LA ACTUALIDAD 


Los dos campos de batalla están atendidos por una combinación de socie- 
dades históricas locales y dos parques históricos nacionales, Boston y 
Minuteman. De los dos campos de batalla, el del 19 de abril («carretera de 
la Batalla») es el más accesible y mejor conservado. El Boston colonial y 
Charleston fueron devorados por el desarrollo urbanístico y la reordena- 
ción del terreno (especialmente el nivelado de las colinas y la desecación 
de la bahía Back) les ha dejado prácticamente irreconocibles. 


LEXINGTON Y CONCORD 


En esta parte del recorrido, es necesario disponer de un coche y es impor- 
tante recordar que la mayor parte de los edificios son casas particulares sin 
acceso al público. También que la carretera principal está muy frecuenta- 
da y que es mejor dejar el coche en uno de los estacionamientos, en vez de 
aminorar la marcha en la carretera. 

Las construcciones posteriores hacen prácticamente imposible seguir las 
rutas exactas de Smith y Percy desde Boston y lo mejor es comenzar en el 
centro de visitantes en Lexington. Cruce la carretera hasta el Battle Green 
(Cesped de la Batalla) que es una mancha triangular de césped entre la 
avenida de Massachusetts y la carretera de Bedford (autopista estatal 
4/225). En el vértice sur se encuentra una estatua del Cap. Parker y detrás 
de él unas piedras señalan dónde se encontraban la casa de juntas, el cam- 
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d La piedra del «Minutero» 
señala el lugar donde Parker 
formó a sus hombres que 
salían de la taberna de 
Buckman a primeras horas del 
19 de abril. El grupo formado 
por 77 hombres incluía ocho 
parejas formadas por padre e 
hijo y cuyas edades iban de los 
16 a los 65 años de edad. El 
mayor de todos, Moises 
Harrington, tenía 14 
parientes con él entre los que 
se encontraba un sobrino, 
Jonathan, que moriría a la 
puerta de su propia casa que 
puede verse al fondo. 
(Fotografía del autor) 





panario y la escuela. En el extremo noreste hay otra piedra donde los hom- 
bres de Parker formaron en línea aquella fatídica mañana. La mayor parte 
de los edificios originales, la taberna de Buckman (al lado del centro de vi- 
sitantes) y las casas de Nathan Munroe y Jonathan Harrington, todavía ro- 
dean el césped; la casa de Clarke (desde donde fueron evacuados Adams y 
Hancock) ha sido trasladada desde la calle Bedford a la calle Hancock. 

Desde el césped, conduzca hacia Concord a lo largo de la avenida de 
Massachusetts y a una milla y media del puente que cruza la autopista in- 
terestatal 95 hay una pequeña piedra que indica dónde fue capturado 
Revere. Desde allí, siga la gran carretera norte (autopista estatal 2A) y la ca- 
rretera de Lexington hasta Concord (deje las zonas más alejadas de la ca- 
rretera de la Batalla para el viaje de vuelta) y gire a la izquierda en la ta- 
berna de Wright (el CG. de Smith) bajando por la carretera principal (tam- 
bién conocida como la carretera Mill Dam), que lleva hasta el puente Sur. 
De regreso al centro de la ciudad, gire a la izquierda poco antes del mo- 
numento conmemorativo de la guerra y diríjase a la calle del Monumento 
hasta el estacionamiento de coches del puente Norte, al otro lado de la ca- 
sa de Jones y de la Vieja Casona. 

Siga a pie a lo largo del sendero de tierra hasta el puente (observe cómo 
la zona está hoy mucho más poblada de árboles), pasando el monumento 
conmemorativo a los británicos* y, en el lado opuesto, la famosa estatua del 
«Minutero», de Daniel French. 

Al otro lado del puente Norte el sendero tuerce a la derecha hasta el 
Centro de Visitantes y continua hasta el altozano donde las Cías. ligeras ob- 
servaban a los milicianos. Detrás del Centro de Visitantes se encuentra la 
calle de la Libertad rodeada por las vallas de piedra constantemente rela- 
cionadas con los británicos, la casa del Cte. Buttrick y la colina de 
Punkatasset. El Centro de Visitantes es muy bueno y tiene una estupenda 
maqueta en relieve de toda la zona tal y como se encontraba el 19 de abril; 
la carretera que tomó Parsons ya no existe, por lo que los que deseen ver 
la granja de Barret deberán abandonar el Centro y girar a la izquierda en 
la calle de la Libertad, a la carretera de Barnes Hill, continuando más allá 
de los cruces de las carreteras hasta la del molino de Barret. 


*«Recorrieron 3.000 millas y murieron, para mantener el pasado en el trono; sin ser oída, al otro lado del océ- 
ano, su madre inglesa exhaló un quejido». 


82 


LOS CAMPOS DE BATALLA EN LA ACTUALIDAD 





A 1 puente Norte, Concord 
(mirando hacia el norte). El 
puente original fue 
desmontado y no se reemplazó 
hasta las celebraciones del 
centenario en 15875; el puente 
de la fotografía es el quinto 
«repuesto». Compárese el 
denso follaje que rodea el 
acceso al puente con los 
campos despejados que se ven 
en el grabado de Doolittle. 
(Fotografía del autor) 

B: 


P> La taberna de Wright, 
Concord. El hostal tiene 
prácticamente el mismo 
aspecto que el 19 de abril en 
que fue utilizado por Smith y 
Pitcairn como cuartel general. 
A la izquierda está la actual 
Casa de Juntas, y la carretera 
de la derecha lleva al puente 
Sur a lo largo de la calle 
principal (a veces conocida 
como la calle de la Presa del 
Molino). (Fotografía del 
autor) 











Saliendo de Concord por la carretera de Lexington, el Wayside, casa del 


jefe de reclutamiento de Concord, Samuel Whitney, está a unos tres cuar- 


tos de milla pasada la taberna de Wright. Unas 600 yardas más allá está el 
Rincón de Merriam, donde se encuentran dos casas (la casa de Merriam es 
la que ha sido colocada al lado de la carretera antigua de Bedford), pero 
el pequeño puente ya no existe. Desde aquí la carretera de la Batalla con- 
tinúa a través de la colina Hardy hasta las Curvas Sangrientas (escenario de 
varias emboscadas) y gira a la izquierda hacia la carretera de Virginia, pa- 
sando por delante de las casas a las que llamó el Dr. Prescott, la taberna de 
Hartwell y, tras unirse a la gran carretera del norte, la casa de William 
Smith, Cap. de los minuteros de Lincoln. 

Siga las indicaciones hasta el Centro de Visitantes Minuteman, que tiene 
una exposición, un pase de película y dos recorridos con guías. Uno de 
ellos va hacia el oeste durante casi media milla pasando por los restos de 
las dos casas de Nelson, y nos da una buena idea de cómo era la superficie 
de la carretera en los tiempos coloniales (aunque se vería más campo al te- 
ner menos árboles). El otro recorrido va hacia el este durante una milla, 
pasando a lo largo de la calle Marrett, por delante del Bluff y rodeando la 
colina Fiske, donde Smith cayó herido intentando reunir a sus hombres, 

El parque acaba aquí, pero la retirada continuó atravesando de nuevo 
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Lexington, pasando por la taberna de Munroe (el CG. de Percy el 19 de 
abril) y continuando a través de Arlington (Menotomy), donde pueden 
aún verse la casa de Jason Russell y la taberna de Cooper; continúe a través 
de Somerville pasando delante de las colinas de Prospect y Winter hasta el 
istmo de Charlestown, por las calles de Washington y Cambridge. Si el 
tiempo se lo permite, visite Cambridge y Harvard, dado que ambas tienen 
muchos edificios del periodo colonial, tales como la casa Wadsworth, que 
fue el primer CG. de Washington. 


LA COLINA DE BUNKER (BREED) Y BOSTON 


El tráfico de Boston es notoriamente denso, y es mejor hacer el recorrido 
turístico a pie, utilizando el Rapid Transit (la T) para las largas distancias 
(llega incluso hasta Lexington). 

No queda mucho del campo de batalla, ya que Charlestown se ha unido 
a Cambridge y Somerville. El pabellón de la colina de Bunker, cerca del 
muelle de la Marina Norteamericana en la calle Constitución tiene un es- 
pectáculo entretenido de «luz y sonido» sobre los acontecimientos de ju- 
nio de 1775, y es un buen punto de partida. Desde aquí diríjase hacia el 
norte por la calle Park hasta la calle Winthrop y el viejo campo de entre- 
namiento (el lugar de la revista de la milicia de Charlestown), llegando has- 
ta la plaza del Monumento. 





3 ENE Estatua de William 
El monumento de la colina de Bunker está ajardinado; ese lugar de cua- A Ena monumento 


tro acres situado en una zona residencial es todo lo que queda de la colina conmemorativo de la colina de 
Breed. Las cuatro entradas (que conmemoran a los Estados Unidos, Bunker, situado frente al lado 


Massachusetts, Nueva Hampshire y Connecticut) llevan hasta el obelisco de * del parque conmemorativo 
y delante del obelisco. Se cree 


221 pies de alto, flanqueado por un pequeño museo y una estatua del Cor. gue el nieto de Prescott hizo de 
Prescott. modelo para el escultor. 

El obelisco hueco está situado aproximadamente en la esquina sudeste  Prescotl aparece aquí con el 
del reducto y la zona de alrededor es donde las Cías. de flanco de Pigott y bs A sa e de 
los infantes de marina y el 47* atacaron. El pequeño museo de al lado con-  ;yjo, oler del asdon) 
tiene la entrada a la escalera del obelisco y también varios dioramas, bus-  * 
tos y cuadros. Cada 17 de junio, los bostonianos, en uniformes de la época 
llevan a cabo una batalla fingida en este lugar, que también tiene algunas 
placas indicando los diversos acontecimientos importantes. En un caluro- 
so día de verano, las pendientes del lugar y las calles de los alrededores dan 
una idea de lo que los hombres de Pigott sintieron el 17 de junio. 

Durante el asedio, el fuego de la Art. y la escasez de leña se encargaron 
de que en el mismo Boston pocos edificios corrientes sobrevivieran. Sin 
embargo, algunos edificios importantes fueron restaurados o reconstrui- 
dos y pueden verse siguiendo el «Sendero de la Libertad» (una línea pin- 
tada de color rojo, o con ladrillos rojos en el pavimento). 

Desde la colina de Breed, cruce el puente de Charlestown hasta el ce- 
menterio de la colina Copp (próximo al emplazamiento de la Bía.) y a la 
vieja iglesia norte, y a continuación siga hacia el sur hasta la casa de Paul 
Revere en Garden Court. Al otro lado de la autopista interestatal 93 está 
Faneuil Hall (reconstruida al estilo colonial, pero con un piso más), mien- 
tras que al otro lado de la calle del Congreso está la vieja casa del Estado, 
hoy día convertida en museo y sede de la Sociedad Bostoniana, y lugar don- 
de se produjo la masacre de Boston, señalada por un anillo de adoquines 
en la carretera. Finalmente, diríjase al sur por la calle Washington hasta la 
casa de Juntas del Viejo Sur, completamente restaurada y que tiene una ma- 
queta del Boston colonial. 

Otros lugares que merece la pena visitar son la capilla del Rey, utilizada 
por los legalistas durante el sitio, y el cementerio del Viejo Granero, don- 
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de Joseph Warren y Paul Revere están enterrados. El sendero acaba en el 
Common, más pequeño que en los tiempos coloniales, pero de las mismas 
características. 

A los Altos de Dorchester se puede llegar caminando hacia el sur por la 
calle del Congreso y atravesando el puente hasta el Boston Sur, girando a 
la derecha en la calle A, de nuevo a la izquierda en Broadway, y después a 
la derecha en la calle G. En el lado izquierdo, en el parque de Thomas, se 
encuentra un monumento que recuerda la aguja de una casa de juntas co- 
lonial y que conmemora los sucesos de marzo de 1776. Desde la torre, la 
imponente vista de Boston y del puerto hace ver claramente por qué los 
británicos fueron obligados a evacuarlo. 

Finalmente, merece la pena visitar un moderno emplazamiento como 
es el observatorio de John Hancock en la plaza Copley (realmente en la ba- 
hía Back), que tiene vistas panorámicas y una función de «luz y sonido» so- 
bre el Boston colonial y los acontecimientos de 1775. 

Tanto el parque histórico de Minuteman como el Nacional de Boston 
proporcionan mapas a escala detallados y hojas informativas que, junto con 
el mapa callejero normal de Boston, permiten la localización y visita de es- 
tos lugares. 
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CRONOLOGÍA 


ACONTECIMIENTOS QUE 
CONDUJERON A LA BATALLA 
DE LEXINGTON Y CONCORD 


10 de febrero de 1763 - Se firma el 
Tratado de París 
7 de octubre de 1763 - 
Proclamación de 1763 
22 de marzo de 1765 - Decreto Ley 
del Sello 
7 de octubre de 1765 - Congreso 
del Decreto-Ley del Sello en 
Nueva York 
18 de marzo de 1766 - Revocación 
del Decreto-Ley del Sello 
29 de junio de 1767 - Decretos- 
Leyes de Townshend 
5 de marzo de 1770 - La 
«Masacre» de Boston 
12 de abril de 1770 - Revocación 
de los Decretos-Leyes de 
Townshend (excepto el del té) 
9 de junio de 1772 - El asunto 
Gaspee 
10 de mayo de 1773 - Decreto-Ley 
del Té 
16 de diciembre de 1773 - La «reu- 
nión del té» de Boston 
31 de marzo de 1774 - Aprobación 
del primero de los Decretos 
Intolerables (Coercitivos) 
1 de junio de 1774 - El puerto de 
Boston se cierra 
1 de septiembre de 1774 - Gage se 
apodera de los almacenes mili- 
tares 
5 de septiembre de 1774 - Primer 
Congreso Continental 
17 de septiembre de 1774 - Las re- 
soluciones de Suffolk 
4 de diciembre de 1774 - La mili- 
cia de Nueva Hampshire captu- 
ra los cañones de Ft. Guillermo 
y Mary, Portsmouth 
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16 de diciembre de 1774 - La mili- 
cia de Rhode Island captura 44 
cañones del Ft. Jorge, Newport 

16 de enero de 1775 - Brown y de 
Berniere exploran Worcester y 
Suffolk 

26 de febrero de 1775 - El asunto 
del puente de Salem 

20 de marzo de 1775 - Brown y De 
Berniere reconocen Concord 

30 de marzo de 1775 - La Bri. de 
Percy marcha a la llanura de 
Jamaica 

8 de abril de 1775 - Los líderes más 
importantes de la oposición 
abandonan Boston 

15 de abril de 1775 - Gage releva a 
las Cías. de flanco de sus debe- 
res normales; el Comité de 
Seguridad es informado 


18-19 DE ABRIL, LEXINGTON 
Y CONCORD 


9.00 - El cañón es trasladado de 
Concord a Groton 
17.00 - Patrullas británicas cabal- 
gan por los alrededores 
20.00 - La patrulla de Mitchell atra- 
viesa Lexington 
22.00 - Las Cías. de flanco se reú- 
nen en el Common de Boston 
23.00 - Revere cruza remando has- 
ta Charlestown 
00.30 - Obligado a salir de 
Cambridge a Medford, Revere 
llega a Lexington, seguido poco 
después por Dawes 
1.30 - Revere es capturado por la 
patrulla de Mitchell 
2.00 - La columna de Smith parte 
de Punto Lechmere; el Dr. 
Prescott alerta a la milicia en 
Concord 
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2.30 - Mitchell se dirige a 
Menotomy y libera a Revere 
4.30 - Los exploradores de Parker 
informan que Smith está a me- 
dia milla de allí y sus «minute- 
ros» se reúnen en el Common 
de Lexington 
5.00 - Pitcairn ordena a los hom- 
bres de Parker que se disper- 
sen; primeros disparos y bajas 
de la revolución norteamerica- 
na 
7.00 - La columna de Smith llega 
a Concord; Parsons y Pole son 
enviados a los puentes Norte y 
Sur, respectivamente 
9.00 - La Bri. de Percy abandona 
Boston (tras haber esperado 
cinco horas a que se congrega- 
se la Inf. de marina) 
9.30 - Comienzan los combates en 
el puente Norte 
11.00 - Parsons regresa sano y salvo 
a Concord 
12.00 - Smith ordena a sus hom- 
bres que regresen a Boston 
12.30 - Intercambio de disparos en 
el Rincón de Merriam 
13.30 - La columna de Smith llega 
a las «Curvas Sangrientas» 
14.30 - Smith cae herido intentan- 
do reunir a sus hombres en la 
colina Fiske 
15.00 - La columna de Smith alcan- 
za a la Bri. de Percy, a media 
milla al este de Lexington 
15.30 - Percy comienza la retirada a 
Boston 
16.30 - Los británicos llegan a 
Menotomy, escenario del com- 
bate más sangriento de la jorna- 
da 
18.00 - Percy decide marchar a 
Charlestown, en vez de volver a 
través de Cambridge 
19.00 - Los británicos llegan a la 
península de Charlestown 


ACONTECIMIENTOS QUE 
CONDUJERON A LA BATALLA 
DE LA COLINA DE BREED 


20 de abril de 1775 - De 20.000 a 
30.000 milicianos rodean 
Boston 


10 de mayo de 1775 - Segundo 
Congreso Continental; Allen y 
Arnold capturan Ft. | 
Ticonderoga | 

18 de mayo de 1775 - | 
Reconocimiento por 
Abercrombie del río Charles 

25 de mayo de 1775 - Llegada de 
Howe, Clinton y Burgoyne a 
bordo del Cerberus 

28 de mayo de 1775 - Batalla de la 
isla de Noddle 

12 de junio de 1775 - Gage declara 
el estado de sitio y ofrece el 
perdón a todos los rebeldes, ex- 
cepto a Adams y Hancock 

15 de junio de 1775 - Washington 
es nombrado Cte. en jefe; el 
plan británico de ataque es des- 
cubierto 


16-17 DE JUNIO, BATALLA DE 
LA COLINA DE BREED 
(BUNKER) 














9.00 - Un consejo de guerra se 
reúne para debatir la respuesta 
al plan británico de ataque; el 
asunto es trasladado a Ward 

21.00 - El contingente de 
Massachusetts de Prescott aban- 
dona el Common de 
Cambridge, recogiendo en su 
camino a Putnam, al contingen- 
te de Knowlton y las herramien- 
tas de atrincheramiento 

24.00 - Prescott llega a la colina de 
Bunker; discusión acerca de 
cuál de las colinas tiene que ser 
defendida 

4.00 - Vigías a bordo del Lively 
detectan las obras norteameri- 
canas en la colina de Breed y 
abren fuego 

7.00 - El consejo de guerra britá- 
nico finaliza habiendo decidido 
realizar un asalto anfibio a la 
península de Charlestown 

12.00 - Destacamentos norteameri- 
canos ocupan los edificios aban- 
donados en Charlestown 

13.00 - La primera oleada británica 
parte del muelle de Boston; 
Ward envia a nueve Rgs. de 
Massachusetts y dos de Nueva 
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Hampshire para apoyar a 
Prescott 

14.00 - La primera oleada británica 
desembarca. Prescott envia a 
Knowlton para retrasarla 

15.00 - Howe desembarca con la se- 
gunda oleada británica; Stark 
llega al cercado para reforzar a 
Knowlton 

15.30 - La Inf. ligera es repelida 
por Stark; el primer ataque de 
Howe contra el cercado fracasa 
y ha de retroceder 

16.00 - Segundo ataque de Howe 
contra el cercado; la estratage- 
ma de Pigott contra el reducto 

16.30 - Clinton envia refuerzos; el 
último ataque de Howe se lanza 
a lo largo de la línea norteame- 
ricana 

17.00 - Las tropas de Pigott captu- 
ran el reducto; Clinton llega y 
reanuda la persecución del ene- 
migo que huye 

17.30 - Las Cías. ligeras de Pigott se 
encuentran con la retaguardia 
norteamericana 

18.00 - Clinton llega al istmo de 
Charlestown y ordena a sus 
hombres que se detengan; los 
norteamericanos mantienen a 
los británicos bajo un fuego di- 
suasorio 

23.00 - El Lively dispersa rápida- 
mente a las fuerzas norteameri- 
canas formadas para atacar el 
istmo de Charlestown 


ACONTECIMIENTOS QUE 
CONDUJERON A LA 
EVACUACIÓN BRITÁNICA 
DE BOSTON 


18 de junio de 1775 - Los británi- 


cos fortifican la península de 
Charlestown 
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31 de julio de 1775 - Los norteame- 
ricanos destruyen el faro en la 
isla de Great Brewster 

26 de agosto de 1775 - Los nortea- 
mericanos fortifican la colina 
Ploughed durante la noche 

28 de agosto de 1775 - Comienza la 
expedición contra Canadá 

9 de noviembre de 1775 - 
Incursión británica sobre Punto 
Lechmere 

23 de noviembre de 1775 - Los nor- 
teamericanos fortifican la coli- 
na Cobble durante la noche 

9 de diciembre de 1775 - 
Escaramuza en el puente 
Grande, Virginia 

31 de diciembre de 1775 - 
Comienza un asalto de dos días 
sobre Quebec 

8 de enero de 1776 - Los nortea- 
mericanos atacan Charlestown 
durante la representación de la 
obra de Burgoyne «El bloqueo 
de Boston» 

25 de enero de 1776 - Knox y su 
Art. llegan a Cambridge 

27 de febrero de 1776 - Batalla del 
puente del arroyo Moore, 
Carolina del Norte 

4 de marzo de 1776 - Los nortea- 
mericanos fortifican los Altos 
de Dorchester durante la noche 

17 de marzo de 1776 - Evacuación 
de la guarnición de Boston a 
Halifax 


JUEGOS DE GUERRA SOBRE 
LA CAMPAÑA DE BOSTON 


Los juegos de guerra (o la simulación histórica) es un entretenimiento que 
consiste en recrear las campañas históricas o de entablar batallas ficticias 
en un contexto histórico utilizando soldados en miniatura y maquetas del 
terreno, fichas en mapas o «juego de roles». Este no es el lugar para discu- 
tir la mecánica del juego en detalle (hay numerosos libros disponibles de 
introducción para aquellos que no conozcan este tipo de juegos), pero da- 
do que éste es el primer libro de la serie que trata de una batalla revolu- 
cionaria, puede ser de utilidad hacer algunos comentarios generales sobre 
este tipo de conflictos. 

La Revolución no tiene la gran popularidad que tienen otros periodos 
de «caballo y mosquete» tales como las guerras napoleónicas, a pesar de su 
potencial atractivo para las audiencias británica y norteamericana (que 
comprenden aproximadamente el 90 % de los jugadores de todo el mun- 
do), y de la disponibilidad de información de ambos bandos en inglés. La 
leyenda que ha perdurado sobre la inflexibilidad británica y la incompe- 
tencia de sus generale, indica que un juego de reglas que reflejara la reali- 
dad no les daría ninguna probabilidad de ganar; de la misma manera, un 
juego de reglas más liberal (con el beneficio de la retrospectiva) los haría 
invencibles. La falta de interés resultante de estas dos opciones hace que 
este periodo sea antieconómico para los diseñadores de reglas y los fabri- 
cantes de figuras que, en general, lo ignoran (a menos que tengan un in- 
terés personal). Esto es una pena, ya que incluso una mirada superficial 
descubre la existencia de muchos enfrentamientos más adecuados para los 
recursos limitados del jugador medio que los «clásicos» napoleónicos, y 
pueden ser recreados en formatos diferentes (en solitario, free kriegsspiel, 
juegos de comité, juegos de roles o juegos con figuras convencionales) de 
acuerdo con los gustos. 

La mención de las figuras sugiere otro comentario general. Napoleón 
decía que «un Bón. decide a menudo una batalla», pero en la revolución 
americana, era normalmente una Cía. o un escuadrón. Esta guerra ofrece 
un término medio difícil de encontrar entre las grandes batallas campales 
y las pequeñas escaramuzas, en la que en pocos enfrentamientos tuvieron 
más de 5.000 hombres en cada lado. Esto da a los jugadores la oportunidad 
de organizar un E. de «caballo y mosquete» dotado con grandes unidades 
(utilizando una proporción figura: hombre de 1:10, 1:5, o incluso 1:1) y de 
desplegar importantes cantidades de figuras de 25 mm, con sus detalles es- 
peciales y su «personalidad», ¡sin gastar demasiado dinero ni derribar la 
mesa. 
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Con las reglas adecuadas, los jugadores pueden adquirir los conoci- 
mientos necesarios acerca de las tácticas y maniobras de las pequeñas uni- 
dades que era esencial para los oficiales en ambos bandos, y que hará las 
oscuras (e incluso absurdas) decisiones más fáciles de comprender. La in- 
cursión a Concord, por ejemplo, solamente necesitaría disponer de 400 fi- 
guras para representar a ambos bandos en una relación de 1:10 (muchos 
menos de los requeridos para la mayoría de las batallas napoleónicas). 
Obviamente, han de ser tenidos en cuenta el tiempo y el dinero necesarios 
para construir esta fuerza en miniatura, pero dado que, prácticamente, to- 
das las unidades pueden ser utilizadas de nuevo en campañas posteriores, 
casi con toda seguridad resultará ser una excelente inversión. 


COMITÉ DE SEGURIDAD 


Para aquellos interesados en la administración y la logística, las operacio- 
nes de los Comités de Seguridad y Abastecimientos, ofrecen una oportuni- 
dad para organizar un juego de comité. Los jugadores deberían estar ba- 
sados un poco en los personajes históricos, pero con nombres ficticios y 
con los rasgos más evidentes alterados para evitar ser fácilmente identifica- 
dos (dado que uno de los miembros del comité ha de ser un espía). El 
Comité recibirá un mapa de Massachusetts y habrá de decidir donde ocul- 
tar los suministros y las armas; cómo y cuándo distribuirlos y habrá de cre- 
ar un sistema de «alerta temprana» para impedir que Gage se apodere de 
ellos (todas las ciudades deberían tener también un factor tory, para deter- 
minar su grado de seguridad). 

Obviamente, cuanto más lejos de Boston estén las provisiones, más tiem- 
po tardarán en llegar si son necesarias, pero también estarán más seguras 
de la amenaza de Gage; el juez puede impedir que los jugadores sobrecar- 
guen las ciudades más lejanas mediante el stacking o limitación de puntos, 
o bien mediante la introducción de «emergencias repentinas». Los juga- 
dores deberán tener responsabilidades individuales, y la cantidad de ellas 
que revelen a los otros jugadores determinará el grado de información que 
Gage podrá recibir de su espía. Este espía estará naturalmente jugando 
otro juego, y deberá intentar enviar a Gage tanta información como pueda 
(a través del juez y por escrito) sin ser descubierto. 


LA GUARNICIÓN DE BOSTON 


Este es un juego de roles con varios jugadores (para el cual es necesaria la 
presencia de un juez bien versado en este periodo) en el que uno de los ju- 
gadores representa a Gage y los otros a oficiales bostonianos y británicos. 
El juego debe representar los problemas de Gage para mantener el orden 
en Boston, al mismo tiempo que ha de seguir conservando el respeto de 
sus tropas. Con la ayuda de un calendario y los acontecimientos históricos 
seleccionados de diversos diarios y memorias, el juez señala el periodo des- 
de la llegada de Gage a Boston como gobernador de Massachusetts, hasta 
el comienzo de la guerra (que puede ser anterior o posterior al real). La 
violencia de las masas, las cartas a la metrópoli y de los oficiales con cone- 
xiones políticas, las peleas callejeras, los espías, robos de suministros mili- 
tares y discusiones con Graves, deberán ser utilizados para probar al juga- 
dor «Gage», cuyas reacciones (entre las existentes en un «menú») son pre- 
sentadas a los otros que pueden suplicar, amenazar o halagar según les pa- 
rezca. 

El juez, utilizando free kriegsspiel, decide las probables consecuencias de 
las decisiones de Gage y, teniendo en cuenta las reacciones de los demás ju- 
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A Vista del Lexington 
Green hoy, con la carretera 
que conduce a Concord a 
la izquierda. La estatua 
conmemora al Cap. 

Parker, y la piedra situada 
detrás de ella y delante del 
mástil de la bandera 
señala el lugar donde se 
encontraba la Casa de 
Juntas de tres pisos que se 
ve en todos los grabados 
del Common de la época. 
(Fotografía del autor) 


gadores, anota los resultados en dos gráficos, uno titulado «orden público» 
y el otro «moral de la guarnición». Una decisión positiva en uno de los grá- 
ficos producirá normalmente, aunque no siempre, una reacción negativa 
en el otro. Gage debe intentar mantener a ambos lados satisfechos duran- 
te tanto tiempo como sea posible. La inexistencia de este equilibrio signi- 
ficará la guerra o el amotinamiento, y el que sea reclamado desde 
Inglaterra (si esto se produce después del 19 de abril se puede considerar 
como una victoria). 

Como complemento de este juego, se puede hacer otro bastante rápido 
con un solo jugador, que representará a un Cor. británico en marcha al 
frente de su Rg. al campo (bien para realizar una misión específica, por 
ejemplo apoderarse de provisiones, o simplemente como entrenamiento) 
seguido por grupos de milicianos creados por el árbitro. El jugador debe 
seguir las órdenes recibidas tan al pie de la letra como sea posible, mante- 
ner a sus hombres controlados (y conservar su respeto), pero debe evitar 
también el derramamiento de sangre y, sobre todo, no deberá disparar pri- 
mero. Cada una de estas marchas completada con éxito ganará puntos, pe- 
ro cuantas más marchas se intenten, más hostil será la reacción y es más 
probable que Gage requiera la realización de una «misión». Las marchas 
serán cada vez más difíciles en cuanto a la hostilidad de las milicias (las uni- 
dades milicianas serán elegidas por el arbitro en una lista, con valores de 
moral, disciplina y jefes elegidos al azar (bien «palomas» o «halcones» 
antibritánicos). La milicia irá aumentando su atrevimiento y confianza ca- 
da vez que los regulares eviten la confrontación, haciendo que sus marchas 
sean cada vez más dificiles. 

El Rg. deberá marchar regularmente, o quedará inutilizado para el ser- 
vicio activo, causando problemas en Boston (lo cual afectará a la moral y 
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hará que el jugador reciba «menciones» negativas en los periódicos libera- 
les de Boston y Londres). El objetivo es mantener el Rg. en orden, bien en- 
trenado y disciplinado y el jugador es responsable de su administración dia- 
ria. El juez dará informes de situación frecuentes, a los que el jugador de- 
berá responder eligiendo una de las órdenes entre las existentes en un me- 
nú. El juego seguirá desde el día 1 de enero de 1775 hasta que se derrame 
la primera gota de sangre, o hasta el 19 de abril, día en que la guerra de- 
berá comenzar. 


JINETES DE ALARMA 


Otro de los juegos de roles permite representar las actividades de los «ji- 
netes de alarma». La fecha es el 18 de abril de 1775 y los jugadores pueden 
ser, bien los jinetes (que permiten la opción de representar a personajes 
históricos como Revere), o las patrullas británicas enviadas para intercep- 
tarlos (en ambos casos el juez controlará el bando opuesto). 

Cada uno de los jinetes elige una ruta previamente seleccionada y gana- 
rá puntos si evita (o escapa) de las patrullas, y por el número e importan- 
cia militar del número de habitantes «despertados» (cuyas casas son seña- 
ladas en el mapa director del árbitro, pero no divulgadas a los jugadores). 
Retrasos y confusiones pueden originarse por el «avistamiento» de jinetes 
anónimos escondidos debajo de los árboles o en el campo; de la misma ma- 
nera, una patrulla puede (si así lo admite el juez) dejar marchar a un jine- 
te que ha sido capturado después de un determinado número de movi 
mientos. 

Alternativamente, los jugadores podrían representar el papel de oficia- 
les británicos (bien como jefes de patrulla individuales, tales como el Cte. 
Mitchell), o como miembros del mismo grupo (dando lugar a un juego de 
comité). Debe subrayarse que el objetivo es simplemente impedir que los 
jinetes avisen a los campesinos por delante de la columna de Smith, y no 
de matarles (aunque alguno de los jugadores podría verse animado a cas- 
tigar el comportamiento de los «malditos rebeldes», y olvidarse de los mi- 
ramientos de Gage por sus libertades. Se otorgarán puntos por cada jinete 
capturado (u obligado a desviarse de sus rutas); pueden ser interrogados, 
pero el juez deberá cerciorarse de que se observan en todo momento las 
actitudes y conducta de la época. El juez puede introducir incluso a civiles 
totalmente inocentes para añadir mayor confusión. Las patrullas deberán 
encontrarse finalmente con la columna de Smith, en cuyo momento ter- 
mina el juego. 

Las reglas específicas deberían proporcionar a los jinetes un mejor co- 
nocimiento de las carreteras (aunque no necesariamente de la zona en su 
conjunto), y los británicos tendrán el inconveniente de la incertidumbre 
acerca de la agresividad de aquéllos, ¿cómo sabrán cuándo pueden utilizar 
sus armas? ¿Qué es mejor, dejar escapar a uno de los jinetes o arriesgarse a 
disparar sobre un hombre inocente? 


LEXINGTON Y CONCORD 


Los acontecimientos del 19 de abril no son apropiados para juegos de «to- 
ma de decisiones» dado que ese día se tomaron pocas «decisiones», ex- 
cepto retirarse (los británicos) y hostigar (los norteamericanos), aunque la 
confusión existente entre los jefes de Cía. británicos en el puente Norte po- 
dría dar lugar a un interesante juego de comité o de roles, como «apertu- 
ra» de un juego de figuras. 

Es cuestionable que el incidente de Lexington merezca la pena ser o no 


92 


JUEGOS DE GUERRA SOBRE LA CAMPAÑA DE BOSTON 








recreado, dado que fue un asunto pequeño e inevitable en el que sólo con- 
tó uno de los bandos y cuya única variable sería el número de bajas recibi- 
das por cada una de los bandos. Sin embargo, los incidentes de Concord y 
el regreso a Boston pueden reconstruirse mediante un equipo que repre- 
sente a los diferentes jefes británicos: Smith, Pitcairn, Pole, Parsons, Laurie 
y Percy (que deberán hacer sus preparativos «fuera de la mesa»; por ejem- 
plo, en otra habitación). 

Las milicias pueden ser generadas por el juez (utilizando los datos histó- 
ricos ligeramente cambiados, para evitar la retrospectiva de los británicos). 
Si no se dispone de juez, se puede utilizar una versión adecuadamente mo- 
dificada del sistema de generación de indios de las excelentes reglas Pony 
Wars de lan Beck editadas por Tabletop Games. Es importante contar el nú- 
mero de hombres participantes (ya que en ninguno de los ataques partici- 
paron más de 2.000 hombres simultáneamente) y el gasto de munición que 
obligaría a varias Cías. a quedar fuera del combate. 

Si se dispone de bastantes jugadores sería posible hacer que el arbitro 
controlara a los británicos (mandando flanquedores cuando correspon- 
diera, pero marchando en general a lo largo del tablero), mientras que los 
jugadores mandarían las Cías. de milicianos, eligiendo las tácticas adecua- 
das y posiciones de emboscada. La columna deberá «dejar» bajas a lo lar- 
go de la carretera, y cada jugador anotará puntos por la diferencia entre el 
número de regulares que abata su Cía. y sus propias bajas. Los efectos de 
los disparos deberán quedar ocultos detrás de «humo» y «polvo» simulados 
con algodón hidrófilo y el juez deberá mantener el número de muertos y 
heridos bastante bajo para adecuarse a lo que sucedió en la realidad, mien- 
tras que proporcionará animosos informes a los jugadores (que al final 
comprobarán, como sucedió en la realidad, que no derribaron a tantos re- 
gulares como creían). 

El terreno deberá consistir en una tabla larga y estrecha (o en una serie 
de ellas) en las que el juego tendrá lugar a lo largo de ellas. Dado que el 
campo de batalla tenía 20 millas de longitud y casi nunca más de 200 yar- 
das de anchura, la columna británica deberá «avanzar» haciendo «rodar» 
el terreno debajo de ella de delante atrás. Ambos juegos resultarán más in- 
teresantes si los jugadores están sentados, de manera que tengan las tablas 
a la altura de los ojos (impidiendo de esta manera una visión a «vista de pá- 
Jaro» del campo de batalla) y cuando los británicos actúen, la tabla podría 
ser dividida en dos en el sentido longitudinal, de forma que los jugadores 
se sienten en medio de la carretera disponiendo de visión hacia ambos la- 
dos. 

Un juego alternativo para los norteamericanos sería hacer que los juga- 
dores representaran un grupo de «minuteros»; cada jugador dispondrá de 
un número de puntos determinado para gastar en armamento y en efec- 
tos personales y tendrá que actuar formando parte de un equipo (los otros 
jugadores son sus amigos y vecinos, y posiblemente incluso sus familiares, 
además de compañeros de armas). El juez deberá vigilar especialmente el 
gasto en munición y los grupos de flanco británicos que salen a escondidas 
detrás de ellos. 


LA COLINA DE BREED 


Pasando a los acontecimientos del 17 de junio, se puede diseñar un inte- 
resante «juego de comité» basado en el consejo de guerra de Ward del 16 
de junio y en la confusión subsiguiente acerca de cuál de las colinas, 
Bunker o Breed, debería ser fortificada. Los jugadores deberán ser espe- 
cialmente elegidos, con el fin de adecuarse a las características personales 
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podría controlar un E. (y el juez el otro) y «representar» a los lideres, que 
lucharían entre si con tanta frecuencia como contra el enemigo. Cada ju- 
gador debería ser informado acerca de su personaje histórico, y deberá re- 
alizar funciones tanto administrativas como militares. Las condiciones de 
la victoria podría reflejar los logros personales así como (o en algunos ca- 
sos en vez de) los colectivos. 

El árbitro puede introducir problemas logísticos y políticos, por ejem- 
plo, las rivalidades intercoloniales; enfermedad y deserción; el término del 
plazo de alistamiento; y la llegada de los refuerzos británicos. Si se permi- 
ten realizar desviaciones bien al azar (o generadas por el juez), el calenda- 
rio real de los acontecimientos podría controlar el juego, introduciendo 
demoras inesperadas para impedir su total predictabilidad. La climatología 
también tuvo su importancia tanto en tierra como en el mar (un espléndi- 
do «¿qué hubiera pasado si...?» podría resultar del supuesto de un ataque 
norteamericano sobre el hielo). La generación de la climatología se puede 
hacer utilizando datos históricos (tal como An Astronomical Diary, de 
Nathaniel Ames), el dado, o datos actuales, por ejemplo, las previsiones del 
último año para la zona de Boston. 
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EJERCITOS Y BATALLAS 





BATALLAS DE LA HISTORIA presenta, de una forma 


precisa y rigurosamente documentada, los 
conflictos que, por la originalidad de sus 
estrategias, por su interés histórico o por la 
singularidad del desarrollo de la contienda, 
son fundamentales en la historia de la guerra. 
A través de 90 ilustraciones, gráficos y mapas 
de la batalla en tres dimensiones, cada uno de 
estos libros contiene una descripción detallada 
de las tácticas utilizadas por los estrategas y 
de las circunstancias y evolución de la lucha. 


TROPAS DE ELITE repasa la composición, las 
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características, los uniformes, el equipamiento 
y la evolución de las intervenciones armadas 
de los cuerpos militares más famosos del 
pasado y del presente. Los hombres mejor 
preparados de los ejércitos de todos los 
tiempos vistos a la luz de sus espectaculares 
acciones, de sus dirigentes más célebres y de 
las contiendas en las que hicieron histonia. 
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